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Una de las iniciativas que pueden ser más fecundas en el 
campo de nuestras Humanidades ha consistido en el acuerdo 
entre la Sociedad Española de Estudios Clásicos y la Editorial 
Gredos en virtud del cual el volumen X X I  íntegro de dicha 
revista, correspondiente a los fascículos 81 -82, ha aparecido en 
dos formatos: como tal y como libro publicado por la citada 
entidad; y en ambos habrán podido encoiztrar nuestros alum- 
nos de C. O. U. un interesante material teórico que complete 
su trabajo de clase sobre los textos y les permita una visión más 
exacta del mundo antiguo y sus problemas con miras a su futu- 
ra incorporación a la Universidad. 

Ahora bien, la extensión del proyecto no permitía recoger 
todo el material entregado a los editores; y, como entre él ha- 
bía estudios realmente valiosos, se ha acordado publicar un to- 
mo 11 de la misma serie que también aparecerá, en una pequeña 
tirada, como libro de la S. E. E. C. (número XIII) y constitu- 
yendo la parte más extensa del fascículo 83 de la revista. Igual- 
mente hemos creído positiva la inclusión en él de un tema so- 
bre Epistolografia griega, que no está indebidamente en el pro- 
grama, y una introducción general a los métodos de estudio en 
nuestras materias. 

Esperamos también en esto ser útiles a nuestra juventud, 
que lo merece todo. 





OBSERVACIONES SOBRE DOCENCIA Y TECNICAS DE 

INVESTIGACION EN EL CURSO DE ORIENTACION 

UNIVERSITARIA 

Cualidades deseables en el profesor. 
La tarea del profesor no termina en la cátedra. La corona- 

ción de la labor de cátedra debe ser el seminario, porque al 
alumno de C. O. U. no basta con que se le expliquen .los funda- 
mentos de la asignatura, rematando la faena con un examen fi- 
nal; hay que adiestrarlo también en los métodos de investiga- 
ción y en las técnicas por las que se ha llegado al estado actual 
de la ciencia que se explica, y hay que ponerlo en disposición 
de que él mismo pueda, por una parte, comprobar la eficacia y 
el alcance de la disciplina que estudia, y por otra, aportar en el 
futuro su grano de arena o su bloque de granito para el avance 
de la misma. Y esto sólo puede conseguirse mediante la estre- 
cha conjunción de la investigación y la doctrina, que lejos de 
excluirse se complementan. El Órgano adecuado para esta sim- 
biosis es el seminario práctico, cuyo fundamento consiste en la 
colaboración entre maestro y discípulo. 

Decía Ramón y Caja1 que la más pura gloria del maestro 
consiste no en formar discljlulos que le sigan, sino en formar 
sabios que le superen. Para llegar a esta meta necesita el profe- 
sor un conjunto de cualidades de las que, a nuestro entender, 
las fundamentales son: 

a )  C i e n c i a y n o e r u d i c i ó n, porque la erudición 
muchas veces no es más que un refugio contra el esfuerzo y se 
compone tan sólo de una burda amalgama de memoria y de pa- 
ciencia. La ciencia es hija de la inteligencia y la verdadera inte- 
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ligencia consiste en la clara comprensión de las realidades; y ya 
es hora de que en exámenes y oposiciones se vayan barriendo las 
hojas secas de la erudición para poner a prueba la savia de la in- 
teligencia' . 

Tampoco conviene confundir la inteligencia con la facilidad 
de palabra. Tener buenas y fecundas ideas no consiste en hablar 
bien ni en decir la misma cosa de veinte maneras distintas. Es 
verdad que todo alumno desea por principio y pretende siem- 
pre, con razón, que las dificultades de una materia no se vean 
acrecentadas con una exposición pedestre o difícil, pero muchos 
profesores que no son brillantes expositores, si dominan la ma- 
teria que explican, logran mantener la atención y el interés de 
los alumnos por la profundidad de sus conocimientos o por lo 
genial de sus ideas. No recuerdo quien decía que los escolares 
son como las palomas, se reúnen en más grandes bandadas en 
los lugares donde se encuentra más grano. No hay que olvidar 
que la enseñanza es inseparable del conocimiento y el conoci- 
miento va ligado con lo que consideramos la segunda cualidad 
del profesor. 

b ) E s t u d i o  c o n s t a n t e ,  p e r o  n o  e x c e s i v o  
p r u r i t o d e e S t a r a 1 d í a. Todo profesor debe intere- 
sarse en proseguir continuamente su aprendizaje y perfecciona- 
miento de manera espontánea y no por obligación. Debe, sí, 
estar pendiente de los descubrimientos y avances que cada año 
tienen lugar en su disciplina, pero ha de rechazar esa seudocien- 
tífica afición de estar al día, porque muchas veces estar al día 

1 Los exámenes son formas. Cuando se practican en serie sistemáti- 
ca se parecen a una carrera de obstáculos que tiene que salvar aquel que 
aspira a ocupar cargos oficiales. No se tiene el examen por una prueba 
tan elevada de capacidad que con el derecho a ocupar un  puesto en  el 
esclafón garantice el adelanto de la carrera. Precisamente ésta es la cau- 
sa de que para algunos talentos se creen barreras infranqueables y de 
que frecuentemente veamos en elevados cargos oficiales a personas que 
llegaron a ellos simplemente por ir provistas del marchamo del examen; 
y así sucede que el Estado tiene que renunciar en muchas ocasiones a 
servirse de las personas más idóneas porque éstas no llenaron en  tiempo 
oportuno las formalidades exigidas ( K .  ANDREAE Zeitschrift. Pad. Psych. 
1121) .  
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no es más que dar oídos a la charlatanería o a la verbosidad. ¡En 
cuántas ocasiones, después de ver lo último aparecido sobre un 
tema que nos interesaba, hemos quedado decepcionados por la 
superficialidad o falta de interés de aquel trabajo! En ocasiones 
el estar al día conduce a dar crédito a teorías totalmente aleja- 
das de la verdad o que en breve plazo quedan arrumbadas por 
extravagantes, absurdas o anticientíficas. Si de Filología se trata, 
el auténtico estar al día consiste en conocer bien las fuentes y 
no el último libro aparecido (que a veces no es más que una co- 
lección de fantasías de visionario) o la noticia fresca acaso lanza- 
da por falsificadores y truquistas. Baste recordar la revolución 
que, a raíz de su aparición, levantó la Historia de Roma de Fe- 
rrero, plagada de inexactitudes y de afirmaciones apriorísticas 
sin comprobación, o la falsa ley de Nissen, que daba como se- 
gura la fuente única de información de los historiadores anti- 
guos, o la noticia del descubrimiento de la obra completa de Ti- 
to Livio, atrevida mixtificación del Dr. Mario di Martino Fusco. 

Por el contrario, la verdadera documentación consiste en co- 
nocer e interpretar bien los textos de los autores antiguos. Na- 
rraciones y noticias que parecían basadas en fantásticas leyen- 
das y a las que en principio no se prestó atención, dieron por 
resultado sensacionales hallazgos arqueológicos. Díganlo, por 
citar algunos ejemplos, los descubrimientos realizados en Cnoso, 
en Troya, en el túmulo de Maratón o los hallazgos asirio-caldeos 
basados en ciertas frases de la Biblia. Con razón el famoso histo- 
riador Fuste1 de Coulanges se negaba a escuchar teorías que no 
pudieran probarse mediante documentos escritos; y a cuantos 
se las proponían les preguntaba: ¿Tiene V. un t e ~ t o ? ~ .  

Mas para esta segunda cualidad del estudio constante es 
imprescindible poseer la tercera: 

c ) T e n e r  f e  e n  e l  v a l o r  y e n  e l  i n t e r é s  d e  
1 a m a t e r i a q u e S e e x p 1 i c a. Precisamente en esa fe 
ha de basarse la pedagogía del profesor. Sólo el amor a la ma- 
teria enseñada puede desarrollar la penetración de espíritu y 

2 Cf. G .  HIGHET El arte de  enseñar, Buenos Aires, Paidós, 1959, 260. 
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dictar el método adecuado para la enseñanza y la dosis en que 
dicha enseñanza ha de ser administrada. En efecto, el profesor 
que carece de entusiasmo y explica de forma rutinaria, que con- 
sidera su asignatura carente de valor y deja entrever que ni a él 
mismo le interesa, es un hipócrita; y la falsedad es el peor ene- 
migo de la ciencia, que sólo se entrega y ama a quien con en- 
tusiasmo la cultiva y se esfuerza por buscar afanosamente la 
verdad. En una palabra, es necesario que el profesor tenga voca- 
ción y la vocación no existe si no se posee una cuarta cualidad: 

d ) E s t i m a r  a l o s  a l u m n o s ,  n o  s o p o r t a r l o s .  
Sólo con esta condición será capaz el profesor de ofrecer a sus 
discípulos no tanto la enseñanza servida como una mercancía a 
precio, sino, 10 que es mucho más importante aún, alientos y 
consejos, y esa otra fecunda dádiva que consiste en iniciarles en 
las alegrías del trabajo creador, enseñándoles cómo y por qué se 
trabaja, para qué y para quién se investiga. Razón tenía Marañón 
cuando afirmaba: El que no sabe que se escribe ante todo y, si 
es preciso, únicamente para aprender uno mismo y los cajistas 
de las imprentas, es dificil que llegue a saber cosas de sustan- 
cia3. 

e ) F  o m e n t a r  l a  cooperac ión .Es taesunabuena  
labor que el profesor puede hacer en el seminario. Es de sumo 
interés, a la vez que aleccionador y útil para la ciencia, volver a 
la cooperación entre profesor y alumnos, revivir el espíritu de 
aquellos talleres renacentistas de pintura que nos describe Vasa- 
ri, donde, a la vez que los discípulos veían trabajar al maestro, 
recibían de él consejos, ayuda y corrección. Hoy día no es co- 
rriente que los maestros enseñen a sus discípulos el arte de tra- 
bajar; y eso es tan importante como la enseñanza de la materia 
misma. Por otra parte, de la critica mutua nace el estímulo y se 
vivifica el trabajo. Para iniciar a los alumnos en esta labor puede 
elegir? un tema concreto y sencillo, factible de realizar, por 
ejemplo, en un mes y para el que basten los libros del propio 
Seminario o a lo más los de la biblioteca general del Centro. Los 

3 G .  Marañón en el prólogo al libro Nuevas orientaciones en clíni- 
ca otominolaringológica, del Dr. J i é n e z  Quesada. 
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alumnos pueden distribuirse en grupos dirigidos y orientados 
por el profesor. ~ j e m ~ l o s  de este tipo de trabajo pueden ser, 
entre otros muchos, el buscar las pruebas que refuerzan una hi- 
pótesis o una regla ya establecida por la Lingüística; hacer el 
espíritu psicológico de los personajes que aparecen en determi- 
nada obra de un autor antiguo; observar y analizar las opiniones 
literarias, filosóficas o políticas de un escritor clásico y las posi- 
bles repercusiones en la sociedad de su época, etc. 

Cuando la investigación ha llegado a su fin y están los dum- 
nos ilusionados-con el resultado, es el momento de inculcar en 
ellos los sentimientos de disciplina y férrea voluntad, de labo- 
riosidad y esfuerzo continuado. Pues, si bien es cierto que e1 in- 
vestigador se delata por una vocación e inclinación hacia el sa- 
ber, en muchas ocasiones la capacidad investigadora se debe al 
profesor eficiente que supo despertarla. 

Lo que debe saber el alumno de C. O. U. 
Este desiderátum de conocimientos que reclamamos del 

alumno que está a punto de pasar a la enseñanza superior no se 
refiere a su mayor o menor madurez científica, sino a los prin- 
cipios de valor perenne en los que ha de apoyarse esa enseñanza. 
El alumno debe. mes, saber: 

a )  Que en la enseñanza del C. O. U., y en general en toda ense- 
ñanza, no es la enseñanza lo que ha de adaptarse al alumno, sino 
el alumno a la enseñanza. Por eso el alumno al que falten inteli- 
gencia, preparación o vocación debe renunciar a proseguir dan- 
do tumbos por los caminos de la enseñanza superior, pues, pa- 
sada la enseñanza elemental, la del Bachillerato superior no de- 
be ser para todos, ni siquiera para todos los que la deseen. 

b )  Que en la enseñanza del C. O. U. lo de menos valor es el 
aprendizaje memorístico de unos textos o unos apuntes. Lo fun- 
damental es la capacidad de adquisición, la comprensión de las 
realidades y el desarrollo de la potencia de creación personal; 
es decir, los fundamentos que rigen el método del trabajo y de 
la investigación, porque la meta suprema de toda ciencia no es 
producir eruditos, sino pensadores e investigadores. 
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c )  Que la finalidad del estudiante del C. O. U. es adquirir un 
conocimiento intelectual y una técnica del mismo para poder 
ser Útil a la sociedad y, si su capacidad e inclinación lo permiten, 
contribuir también en el futuro al progreso de la ciencia. Debe 
saber el estudiante del C. O. U. que no se pasa a la Universidad 
o a la Escuela Superior para obtener un diploma que permita a 
uno después gozar de ciertos privilegios sociales u ocupar cargos 
lucrativos. 

d )  Que lo importante no es coleccionar matrículas de honor 
o números unos como satisfacción de la propia vanidad y como 
meta final del estudio, para luego estancarse, sino el trabajo 
constante, la inquietud intelectual y la búsqueda incansable pa- 
ra arrancar a la ciencia sus secretos4. 

Nociones sobre la técnica del trabajo intelectual y de la inves- 
tigación. 

En la presente exposición nos gustaría descender a realida- 
des concretas que ejemplificaran ciertos puntos, pero nos 
abstendremos de hacerlo en gracia a la extensión que nos hemos 
propuesto, pues, de lo contrario, este trabajo de conjunto resul- 
taría una obra voluminosa e impropia de la revista que lo acoge. 

Antes de comenzar el estudio o la investigación sobre cual- 
quier tema, es de capital importancia trazarse un plan que evi- 
te la pérdida de tiempo en el momento de acometer la tarea; y, 
una vez trazado el plan, tomar tres resoluciones: 

a ) E 1  h á b i t o  d e 1  e s f u e r z o  d i a r i o , l o q u e n o  
quiere decir habituarse a trabajar a la misma hora ni todos los 
días un mismo número de horas, pues el tiempo puede acomo- 
darse a las situaciones y necesidades particulares. 

4 Y o  estoy tan convencido de la inutilidad y aún de la nocividad de  
los sabios oficiales, que no dudo en lanzarles desde aquí mi grito de  guerra. 
[Guerra a los números unos, a los alumnos sometidos incondicionalmente 
a las pautas estrechas de la escuela! y que me perdone si hay alguno entre 
los que lo leen; yo también he sido en una ocasión número uno y aún sien- 
to  sobre mí la pesadumbre de  esta gloria oficial, grata y paralizante como 
una inyección de morfina ( G .  MARAÑÓN Raíz y decoro de España, Ma- 
drid, Espasa-Calpe, 1958,153).  
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b ) H a c e r  b i e n  t o d o  l o  q u e  s e  hace,porqueel  
trabajo mal hecho carece de valor y acarrea la pérdida inútil de 
energías y de tiempo. 

e) E 1 o r d e n, cuyo secreto consiste en no hacer más que 
una sola cosa a la vez, concentrando en ella toda la atención co- 
mo ordena el precepto latino age quod agis. Además, el orden 
evita la fatiga, porque es un hecho probado que lo que fatiga no 
es lo que se hace, sino lo que, debiendo hacerse, o deja de hacer- 
se o no puede hacerse. 

Con estas disposiciones previas se puede abordar ya el traba- 
jo propiamente dicho, que consta de dos partes, la tarea o pseu- 
dotrabajo y el trabajo creador. 

a ) L a  t a r e a  o p s e u d o t r a b a j o c o m i e n z a c o n i a  
lectura de las fuentes que se refieren al tema de estudio empren- 
dido y la bibliografía en torno al mismo. Hay que leer recogien- 
do datos y haciendo papeletas, notas y fichas bibliográficas. Las 
papeletas resultan indispensables cualquiera que sea la materia 
de estudio, pero a condición de que se clasifiquen con cuidado 
y metódicamente para que su manejo sea fácil y puedan utili- 
zarse en cualquier momento. A las papeletas hay que aañadir 
las notas, en las que se hacen constar cuantas observaciones 
relativas al tema o a la estructuración del mismo se nos vayan 
ocurriendo a lo largo de lecturas o en contacto con personas 
y cosas. Las notas pueden archivarse y clasificarse en el mismo 
fichero de las papeletas. Las fichas bibliográficas pueden ser de 
menor tamaño que las papeletas y notas, y conviene recogerlas 
en un fichero aparte. A medida que las fichas bibliográficas se 
van evacuando, el contenido útil de los trabajos conspltados pa- 
sa al fichero de papeletas y en la ficha bibliográfica se hace una 
breve reseña del valor .general del trabajo y su posible utilización 
para otros temas. Si el libro o artículo no se ha podido consul- 
tar, ello se hace constar también en esta clase de ficha. 

Conviene advertir que en la labor de búsqueda de datos y 
documentos, bien sean manuscritos o impresos, además de la 
preparación científica es preciso tener ciertas cualidades detecti- 
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vescas o rastreadoras5. 
Pero el papeletar y fichar no son más que medios para un 

fin. Leer, por ejemplo, las obras completas de un autor buscan- 
do, coleccionando y clasificando en diferentes tipos las penfra- 
sis futurales, no pasa de ser una tarea, pero no puede conside- 
rarse como trabajo intelectual. Y el sistema de las fichas, casi 
imprescindible para toda investigación, si se queda sólo en re- 
copilar, es una mera erudición que no forma el espíritu. 

Sin embargo, la tarea del papeleteo resulta a veces penosa, 
' 

pues únicamente deben recogerse los hechos verdaderamente 
significativos, pero no los datos o episodios sin importancia; y 
en esa búsqueda hay que resignarse a gastar a veces un tiempo 
precioso buceando en libros, artículos y revistas para encontrar 
unos pocos datos valiosos e interesantes. Cuando se trata de la 
Filología clásica, nos vemos un tanto aliviados por el magnífico 
instrumental de que dispone nuestra ciencia: repertorios bi- 
bliográficos perfectamente ordenados y concebidos, dicciona- 
rios monumentales, léxicos, ediciones criticas, etc. La pérdida 
de tiempo que inevitablemente impone el conocimiento y con- 
tacto con la bibliografía queda en parte compensada porque de 
ella se pueden obtener a cambio algunas ventajas, como son: 

1. Evitar el fracaso de descubrir lo ya descubierto por otros. 

2. Comprobar, para alivio de nuestra infinita ignorancia, que 
el contenido de muchos libros y artículos no responde en doctri- 
na ni en calidad a lo que cabría esperar de su título, con lo cual 
nos evitaremos citarlos como bibliografía, a la vez que compro- 
bamos también aquella afirmación del conde de Keyserling de 
que con las mismas letras se han escrito la "Divina Comedia7'y 
millares de paginas plagadas de necedades6. 

5 Sobre estos problemas de técnica, organización de ficheros y reco- 
lección de papeletas, casi todo ha sido dicho en el libro de J. LASSO DE LA 
VEGA Cómo se hace una tesis doctoral (Madrid, Fund. Univ. Esp., 1977), 
que es uno de los libros que, contrariamente a lo que suele ocurrir, acopia 
más datos y ofrece mayor interés y mayor número de sugerencias de lo 
que cabe esperar de su titulo. 

6 CONDE DE KEYSERLING La vida intima, Madrid, Espasa-Calpe, 
115. 
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3. Fijarse en los métodos de investigación .utilizados por 
otros autores para seguirlos, rechazarlos o mejorarlos. 

4. Darse cuenta de los problemas que sobre el tema u otros 
temas afines quedan pendientes de estudio o de solución. 

Pasada esta primera fase, y una vez archivadas las notas y 
experiencias personales, reunidos y organizados los materiales 
en el fichero, hay que dejar que todo ello se organice y decante 
también en el espíritu, para después pasar el trabajo propiamen- 
te dicho. 

b )  E 1 t r a b a j o c r e a d o r, cuyas principales bases son: 

1. Reflexión y observación. Hay que releer despacio los da- 
tos acopiados y reflexionar mucho sobre ellos. Decía nuestro 
Ramón y Caja1 que casi todos los que desconfian de sus propias 
fuerzas ignoran el maravilloso poder de la atención prolongada7, 
y en Alexis Carrel, investigador de altísima talla y premio Nobel 
también, leemos: Observar no es tan fácil como razonar. Como 
se sabe, pocas observaciones y muchos razonamientos conducen 
al error, muchas observaciones y pocos razonamientos a la ver- 
dad8 ; y esto es válido para todas las ciencias. Cuando se trata de 
la interpretación de un texto literario y se encuentra uno per- 
plejo ante un pasaje que no quiere entregar su secreto, dice Leo 
Spitzer que el único camino para salir de este estado de esteri- 
lidad es leer y releer paciente y confiadamente en un esfuerzo 
por llegar a quedar calados, valga la expresión, por la atmósfera 
de la obra9. 

2. Someter a crítica razonada la bibliografía. No se puede 
admitir sin discusión todo lo que está escrito en letra impresa, 
hay que confrontarlo con otros datos y, siempre que se pueda, 
con la lógica y la realidad; es decir, hay que verificar los títulos 
en que se basan los asertos ajenos haciendo lo mismo con los 
nuestros. Todo ello sin apresurarse, porque el apresuramiento 
impide las asociaciones de ideas y embota el espíritu crítico. 

7 S .  RAMON y CAJAL Los tónicos de la voluntad, Madrid, Espasa- 
Calpe, 44. 

8 A. CARREL La conducta en la vida, Buenos Aires, Guiilermo Kraft, 
1 9 5 4 ~ ,  32. 

9 L. SPITZER Lingüística e historia literaria, Madrid, Gredos, 1955, 
59-60. \ 
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Pero si para defender nuestra posición ante determinado pro- 
blema hemos de emitir una crítica negativa de las investigacio- 
nes ajenas, exponiendo sus errores, debemos hacerlo en tono 
cordial. Lo cortés no quita lo valiente. 

3. Interpretación de los datos, que es tarea mucho más di- 
fícil que acopiarlos y que viene condicionada por la práctica co- 
rrecta de las dos operaciones anteriores: la observación y la crí- 
tica. Es el punto más delicado y vulnerable de la investigación, 
porque de una parte requiere la perfecta comprensión de los he- 
chos, y de otra parte la comprobación y la aportación de reali- 
dades y de datos que apoyen la hipótesis que se va a emitir o 
la ley que se pretende establecer. Por último, para que el traba- 
jo sea moralmente perfecto, el autor debe proponerse decir la 
verdad sin forzar los hechos en apoyo de su tesis, reflejar cla- 
ramente su propia aportación al tema y avisar al lector de los 
puntos que quedan sin aclarar para que sirvan de sugerencia y 
estímulo a futuros investigadores. 

4. Dar forma escrita a las ideas. La redacción de las ideas 
que se pretende dar a conocer ha de ser ante todo clara, sin 
concesiones a la Retórica, lo que no está reñido con el garbo y 
la elegancia de la expresión. Lo que hay que decir conviene de- 
cirlo con la mayor brevedad posible, pues es una descortesía ha- 
cer perder el tiempo y la paciencia con divagaciones o insigni- 
ficancia~ a quienes, atraidos por el título, leen el trabajo. Y, di- 
cho esto, sólo hablaremos brevemente de las citas, las notas y 
la bibliografía. 

Las citas deben aducirse solamente en apoyo de la claridad 
y si lo exige el desarrollo del tema, pero siempre que sirvan para 
apuntalar la idea de manera contundente y no para alargar inú- 
tilmente el texto. Las citas conviene que sean escasas y breves. 

Las notas, al igual que las citas, deben ser también escasas y 
breves. Es siempre molesto para el que lee interrumpir a cada 
paso el desarrollo lógico del tema para distraerse en aditamentos 
que a veces no tienen una conexión demasiado estrecha con el 
problema de que se trata. Suelen reservarse para notas aquellas 
papeletas que, aun estando relacionadas con el tema, recarga- 
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rían innecesariamente el contexto. También pasan al lugar de las 
notas ciertas referencias bibliográficas que pueden suplir una ci- 
ta demasiado extensa y de la que sólo se esboza la idea a lo lar- 
go del trabajo. Para las referencias de pasajes de autores clásicos, 
lo mejor es intercalarlos entre paréntesis en el mismo texto y 
evitar todo lo posible estas breves notas de pie de página. 

La bibliografía. Si la cuestión ha sido tratada ya con ante- 
rioridad, será necesario hacer una breve historia científico-bi- 
bliográfica de la misma al comienzo del trabajo, exponiendo la si- 
tuación del problema hasta el momento en que se aborda, sin 
ocultar las aportaciones fundamentales de los investigadores an- 
teriores. Es un deber de cortesía y un homenaje que se debe a 
quienes abrieron el camino, aunque no lo dejaron todo lo bien 
acondicionado que nosotros hubiéramos deseado. 

Fuera de esta bibliografía crítico-histórica, el resto de la 
bibliografía debe reducirse a lo estrictamente necesario, evitan- 
do recargar las notas con demasiados títulos de autores y obras. 
Para ello bastará, cuando la bibliografía sobre un punto o una 
materia sea demasiado abundante, citar la obra más reciente que 
contenga bibliografía más extensa. Si se trata de libros, es conve- 
niente y muy importante citar el número de la edición, pues en 
la mayoría de los casos, tratándose de obras científicas, el núme- 
ro de ediciones es un exponente del éxito y de la fama que ha 
alcanzado la obra. 

Es de suma importancia en la redaciión del trabajo, sobre 
todo si se trata de un artículo, resumir al final o al comienzo 
del mismo las conclusiones a que se ha llegado. Si es un libro 
conviene dotarlo de buenos índices. Lo mejor es un índice ana- 
lítico en el que se incluyan alfabéticamente tanto las cuestiones 
y materias fundamentales como los nombres propios, incluso 
los autores modernos, citados en notas bibliográficas. Las obras 
extensas sin índices analíticos son inmanejables y su consulta 
obliga a penosas pérdidas de tiempo. Cualquiera que haya te- 
nido que manejar, por ejemplo, ediciones de teólogos y de fi- 
lósofos medievales y renacentistas, posee una triste experien- 
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cia de la falta de índices útiles. La confección de estos índices 
es también tarea o pseudotrabajo, pero vale la pena realizar 
esa tarea en beneficio de la investigación. 

El campo de trabajo en la Filología latina. 

En el campo de la Filología latina queda aún mucho por ha- 
cer y existen infinidad de problemas cuya solución no podrá 
hallarse hasta que se logre reunir la enorme cantidad de mate- 
riales que ahora están diseminados en revistas, tesis doctorales, 
monografías, mélanges, etc. y componer con todo ello grandes 
obras de conjunto. 

Por otra parte, a pesar de la enorme balumba de pequeños 
artículos aparecidos en infinidad de revistas, que suelen ser la 
pesadilla de todo el que emprende algún trabajo de investiga- 
ción, faltan aún muchas investigaciones de detalle. Basta ho- 
jear un estudio serio sobre cualquier problema relativo a la Fi- 
lología latina para encontrar a cada paso sugerencias de trabajos 
a realizar e incluso lamentaciones por la falta de luz en muchos 
puntos que todavía no han sido aclarados y a través de los cua- 
les se hace muy difícil el paso de la ciencia. Solamente un esbo- 
zo o una sencilla planificación de lo que se echa de menos lle- 
naría un grueso volumen. 

El profesor Marouzeau en la Chronique des études latines de 
la Revus des Études Ijatines, de la que fue Director hasta el año 
1964, en que murió, dedicaba un apartado a Suggestions de tra- 
vaux donde el que tenga aptitudes, preparación y ánimo encon- 
trará materia y temas abundantes para el trabajo y la investiga- 
ción. 

Por nuestra parte, sólo a título de ejemplo enumeraremos al- 
go de lo mucho que se puede hacer en el campo de la Filología 
latina. 

Sin salir de lo relativo a nuestra patria, se echan de menos 
innumerables trabajos: 

Sobre los escritores hispano-latinos faltan buenos estudios 
biográficos, así como muchos estudios de detalle gramaticales 
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y lexicográficos. 

Aún está olvidada, o permanece desconocida, Ia labor y la 
aportación científica a la Filología latina de muchos humanistas 
españoles. 

Siguiendo esta misma línea, sería interesantísimo.1levar a ca- 
bo un análisis sobre los métodos y finalidades perseguidas por 
los traductores españoles de obras latinas, así como sus opinio- 
nes sobre cómo debe ser una traducción y cuáles han de ser sus 
características1 O. 

Es preciso elaborar catiilogos completos y detallados de los 
manuscritos latinos existentes en bibliotecas españolas y hacer 
con todos ellos un Corpus definitivo. 

En el campo de la bibliografía sena interesantísimo elaborar 
una bibliografía crítica sobre todos los estudios españoles re- 
lativos a problemas de la antigua Roma, asi como completar la 
Bibliografía hispano-latina clásica de Menéndez Pelayo1 l. 

Por lo que se refiere a Arqueología, se echa de menos un 
conocimiento más completo,de los monumentos y vías romanas 
en nuestra patria, donde aún quedan muchos por descubrir, por 
excavar y por publicar. Sin embargo, para esta labor se necesita- 
ría una mayor protección y mayores ayudas económicas por 
parte del Estado. 

De gran interés sena la composición de una Hispania Latina 
como libro pedagógico y científic~ en que se reunieran los prin- 
cipales textos literarios y epigráficos relativos a la España romaL 

10 Para este tema promete ser un magnífico punto de partida el libro, 
próximo a publicarse, que sobre teoría y práctica de la traducción prepara 
Valentín Garúa Yebra. 

11 Es cosa sabida que esta parte de la obra de Menéndez Pelayo no 
pasa de ser un ligerísimo esbozo compuesto por papeletas que en su mayor 
parte no fueron recogidas por él, sino enviadas por amigos y compañeros. 
Se trata, pues, de un material que el gran polígrafo no tuvo tiempo de or- 
ganizar ni completar con una estructura coherente. 
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na12. 

Labor conjunta de Filología y Lingüística reclaman muchas 
palabras españolas derivadas de otras latinas que han arraigado 
en instituciones políticas religiosas y militares y cuyo estudio 
aclararía ciertos problemas históricos. 

Dejando los temas españoles y pasando a la Filología latina 
en general, aún está sin elucidar según algunos y poco estudiada 
según otros la influencia de varios autores latinos en el pensa- 
miento y en la Literatura a través de las diferentes épocas his- 
tóricas. 

Siguen sin un estudio claro y profundo, y por tanto sin ave- 
riguar, las causas de la decadencia del Imperio romano, proble- 
ma con el que ni siquiera Mommsen se atrevió a enfrentarse. 

Muy poco esclarecidos han sido hasta el momento los méto- 
dos de la enseñanza del griego entre los romanos. 

Según Marrou, la Estenografía antigua no está plenamente 
elucidada, pero lo que nos falta sobre tode es una historia del 
papel jugado por la Estenografia y los estenógrafos en la vida 
administrativa, literaria y eclesiástica del Imperio romano l . 

Kretschmer advierte que no poseemos todavía una histo- 
ria de la Gramática antigua seria y pormenorizada y dice ade- 
más que habria que fijar las distintas corrientes y doctrinas de 
la antigua Gramática, con lo que se haná posible la filiación de 

12 Magnífico libro para orientarse en este tipo de trabajos puede ser el de 
J. M. BLÁZQUEZ La romanización 1-11, Madrid, Istmo, 1974-1975, así co- 
mo la Historia social y económica de la España romana de A. BALIL y J.M. 
BLAZQUEZ (Madrid, Confederación Española de Cajas de Ahorros, 1975), 
con abundante y muy escogida bibliograña. Trabajos sobre textos epigráfi- 
cos españoles pueden verse en la bibliografía que yo mismo recojo en mi 
Introducción al estudio de la Filología latina, Madrid, Gredos, 1976~,  75; 
y como modelo sobre la recopilación de textos puede servir De rebus His- 
paniae, de V .  GARCÍA YEBRA (Madrid, Gredos). 

13 H. 1. MARROU Histoire de l'éducation dans l'antiquité, París, Edi- 
tions du Seuil, l95s3, 564. 
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cada noticia y su articulación en el conjunto14. 
La Edad Media latina es sin duda ninguna la época que está 

más necesitada de investigación y de estudio. Faltan ediciones 
de muchos autores y trabajos sobre lengua y Literatura, pues lo 
que se ha hecho hasta el momento es muy fragmentario. Para 
darse una idea de lo que queda por hacer basta hojear el magní- 
fico libro de E. R. Curtius, Literatura europea y Edad Media La- 
tina, obra que ha pasado a ser clásica. 

Van Tieghem, que es quien primero ha hecho un ensayo so- 
bre la Literatura latina del Renacimiento, afirma: La Literatura 
latina del Renacimiento no ha sido hasta el momento objeto de 
un cuadro de conjunto ... Serán necesarias, a quien emprenda es- 
te trabajo y se haga el gran especialista de esta Literatura desco- 
nocida, grandes lecturas, múltiples y pacientes investigaciones 
y muchas páginas para exponer los resultados. 

Un estudio claro y penetrante que roture el terreno y esta- 
blezca límites claros entre los conceptos de latín vulgar, colo- 
quial, familiar, tardío, arcaico, etc., está aún por hacer1 . 

Muchos problemas sobre vocabulario latino esperan estu- 
dios particulares y de conjunto. La formación de las palabras, 
la composición y derivación están muy fragmentariamente es- 
tudiadas. 

El profesor Marouzeau insistió en varias ocasiones sobre la 
necesidad de hacer un estudio de la historia y empleo de los 
sustantivos abstractos en latín, tema sobre el que él mismo pu- 
blicó varios trabajos. 

14 P. K R E T S C H M E R I ~ ~ ~ O ~ ~ C C ~ Ó ~  a la Lingiiísticagriega y latina, traduc- 
ción de S. Fernández Ramírez y ,M. F'ernández&aliano, Madrid, C.S.I.C., 
1946, 22. Sin embargo, apareció poco después el eruditísimo libro de 
L. KUKENHEIM Contributions 2 l'histoire de la Grammaire grecque, la- 
tine et  hébraique a l'époque de la Renaissance, Leiden, Brill, 1951, que, 
si bien no es definitivo, puede servir de apoyo e incluso de guía para pos- 
teriores trabajos, no sólo por su aporte bibliográfico, sino por sus inte- 
resantes tablas cronológicas de las Gramáticas latinas, que van desde la de 
Varrón hasta los trabajos de Julio Cesar Escalígero en 1580. 

15 Suficiente bibliografía sobre estos temas para un primer abordaje 
de la cuestión creo que puede encontrarse en mi libro c. en n. 12,127-1 42. 
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Creemos que sena interesante, aunque ya han aparecido al- 
gunas obras de importancia, aplicar de manera sistemática al es- 
tudio de la Morfología, Sintaxis e incluso de la Métrica el méto- 
do estructural con trabajos semejantes a los que se han llevado 
a cabo en el campo de la Fonética1 6 .  

No podemos alargarnos enumerando los múltiples trabajos 
que podrían emprenderse en el campo del Latín y de la Filolo- 
gía latina, por lo que cerramos estas sugerencias limitándonos a 
decir que si bien el campo es verdaderamente extenso, no re- 
sulta siempre fácil de roturar. Sin embargo, a los jóvenes que 
deseen acercarse con entusiasmo y amor al mundo grecolatino 
me complace recordarles las animosas palabras de Varrón, que 
fue precisamente el más grande filólogo de la antigua Roma: 
Dii facientes adiuuant. 

VICTOR JOSE HERRERO 

16 Buenos ejemplos a seguir pueden ser, para la Sintaxis, la novedosa y 
amena obra de L. RUBIO Introducción a la sintaxis estructural del latín 
1-11, Barcelona, Ariel, 1966-1976; y para la Métrica, las ideas y sugeren- 
cias que se vierten en el serio y profundo trabajo de S. MARINER BIGORRA 
Hacia una Métrica estructural, publicado en la Revista Española de Lin- 
güística 11971,299-333. 



La epistolografía griega es uno de los géneros (o subgéne- 
ros) literarios más desigualmente atendidos a lo largo de la his- 
toria de nuestros estudios y está ensombrecido además por la 
competencia de las colecciones epistolares latinas, surgidas de 
manos eximias como las de Cicerón o Séneca y con la ventaja 
éstas de un mayor grado de autenticidad. La carta griega ha si- 
do protagonista de polémicas e investigaciones que la han deja- 
do malparada en su credibilidad: la cuestión de las cartas pla- 
tónicas; el fraude de las de Fálaris, descubierto por el memora- 
ble Bentley2 ; la sensación sospechosa que producen casi todas 
las transmitidas tradicionalmente y recogidas en los Epistolo- 
graphi Graeci de Hercher3, etc., todo ello hace que este aspec- 
to de la Literatura griega no sólo aparezca en un plano secun- 
dario respecto a los grandes géneros, sino que además se abor- 
de siempre con cierto recelo. 

En su mayoría, los estudios sobre el tema han preferido 
centrarse en autores concretos o aspectos determinados de la 
epistolografía; sin embargo, debemos destacar con elogio desde 
este momento el trabajo de síntesis realizado sobre tan amplio 
campo por Sykutris, Kytzeler y Schneider; menos completo, 
pero también útil (sobre todo para las epístolas paulinas) es 
el resumen de Scarpat. 

1 El presente artículo sólo pretende ofrecer una visión general del 
Corpus epistolar conservado en lengua griega y de su preceptiva en la An- 
tigüedad. Al mismo tiempo, apuntamos un posible enfoque nuevo de ti- 
po estructural, aplicable no sólo a la carta griega, sino a este instrumento 
de comunicación en general. No obstante, las peculiaridades formales de 
la carta griega la convierten, como se podrá ver, en objeto idóneo para la 
aplicación de la teoría propuesta. 

2 R. BENTLEY Dissertation upon the Epistles of Phalaris, Oxford, 
1699. 

3 R. HERCHER Epistolographi Graeci, París, 1873. 
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Pero véase que la filología alemana está presa de una antigua 
polémica, que se refleja en los títulos de los artículos citados4; 
epístola frente a carta ha sido durante mucho tiempo una dis- 
tinción al uso, nacida de otra discusión que igualmente afecta al 
género epistolar, a saber, la del ámbito de su contenido. Res- 
ponsable de ello fue Deissmann5, cuyas ideas se pueden resumir 
en una frase suya ya clásica: La epistola se diferencia de la car- 
ta ... como el arte de la Naturaleza. La carta es un pedazo de vi- 
da, la epístola un producto del arte literario. Célebre es su con- 
dena de lo que él llama "género mixto", donde, según él, encon- 
tramos ejemplos de lo que no debe ser una verdadera carta. Por 
el contrario, hoy día, especialmente desde los trabajos de Kos- 
kenniemi y Thraede, se tiende a destacar el concepto de "si- 
tuación" ( "Briefsituation") y a superar esa supuesta antinomia; 
el estudio de los tópicos y de la fraseología formularia se ha re- 
velado como una fructífera veta de investigación y en ellos se 
ven envueltos tanto "cartas" como "epístolas" como el "géne- 
ro mixto". 

Por otra parte, es notorio el descuido de que es víctima en 
nuestros días el estudio de la carta como producto artístico o 
como simple medio de comunicación en nuestra sociedad. La 
Lingüística parece haberse olvidado de esta forma de "mensa- 
je", ocupada como está preferentemente en la lengua hablada 
( eso que los antiguos ya definieron la carta como un diá- 
logo!). Tan sólo la psicolingüística parece haberle prestado 
cierta atención, ya que ofrece un material valioso para el estu- 
dio de las "motivaciones" y los "vectores" en la variación es- 
tilística, hasta el punto de que se han escrito algunas páginas 
sobre las diferencias entre la carta normal y la de suicidio6, 

4 Al menos los de Sykutris y Schneider en comparación con el de 
Kitzler. En cuanto al artículo Brief de Dziatzko, se refiere a aspectos ma- 
teriales de la correspondencia. 

5 A. DEISSMANN O. C. 194-196. 
6 Cf. E. OSGOOD Some Effects o f  Motivation o n  Style o f  Encoding, 

en m. A. SEBECK (ed.) Style in Language, Cambridge Mass. 1 9 6 4 ~ ,  293 
SS. 
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conjunto epistolar al parecer tristemente frecuente en socieda- 
des desarrolladas, hasta el punto de haber ofrecido un corpus su- 
ficiente. Es patente asimismo que nuestra cultura ha dejado de 
practicar la epistolografía como género literario autónomo (que 
conoció cierto auge hasta el siglo XVIII e incluso el XIX, al' me- 
nos entre filólogos), como también ha disminuido la mera co- 
municación epistolar (no la comercial) sin pretensiones litera- 
rias, superada por otros medios; es un retroceso más en la lenta 
derrota que el hóyoc yeypappt-voc va sufriendo en nuestros 
días frente a los medios audiovisuales, al igual que en la Anti- 
güedad sustituyó a su vez a los Xóyo~ vivos, según advirtiera con 
alarma Platón7. Pero todo esto no justifica la desatención de 
este medio de comunicación en las diversas corrientes lingüís- 
ticas de la actualidad. Esto es más sorprendente si pensamos en 
la proximidad de la carta a la conversación con otra persona, a 
la que trata de suplir. Los conceptos más representativos de la 
Lingüística estructural, por ejemplo, encuentran aquí un per- 
fecto objeto para su aplicación, sin que hasta ahora se haya 
reparado en ello. Así el esquema tradicional de los factores 
del lenguaje (hablante, tema o mensaje' y oyente) pueden ser 
traspasados perfectamente considerando el carácter lineal de 
la esquematización de la carta sobre los términos emisor -men- 
saje (con código)- receptor. Lo mismo se puede decir de las 
tradicionales funciones del lenguaje : desde las de Bühler , 
''Appells' ("llamada"), "Ausdruck" ("expresión") y "Darstel- 
lung" ("representación"), a divisiones más recientes y familia- 
res para nosotros (por ejemplo, función expresivadeclarativa e 
impresiva) encajan perfectamente con la utilización del lengua- 
je por el autor de una carta. Alguna de las formulaciones recien- 
tes del hecho de la comunicación, concretamente del aspecto 
que Pottier llama "relación de interlo~ución"~ y que repre- 
senta por medio de un eje en sentido del yo al tú unidos por las 
relaciones que designa como "exclamación", "optativo" o "im- 

7 Cf. L. GIL en Transmisión mítica, Barcelona, 1975,100-120. 
8 B. POTTIER Lingüística geneml; teoná y descripción, tr. esp. Ma- 

drid, 1976, 232. 
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perativo", se corresponde perfectamente con la estructura y el 
contenido de una carta. La codificación del mensaje correspon- 
diente encuentra su cauce perfectamente en las conocidas y es- 
tudiadas fórmulas y tópicos epistolares. Démosle un nombre u 
otrd, el hecho es que desde el principio al final de una carta nos 
encontramos con la expresión lingüística de esas relaciones, se- 
gún haré ver más adelante. 

La misma polémica entre la necesidad de distinguir o no 
carta y epístola puede tener una solución por este camino: la 
carta normalmente tiene una función expresiva, declarativa o 
impresiva de carácter mínimo; es la relación del yo elocutivo 
más elemental que se puede establecer con este tipo de código. 
La epístola, al ir acompañada normalmente de una finalidad 
publicitaria, transforma esta relación binaria en una triangu- 
lar (coh el él elocutivo de Pottier9 ), -que nos acerca, grosso mo- 
do, a las relaciones poeta-auditoriodestinatario tan bien estu- 
diadas en la lírica por B. Gentililo. Más adelante haré ver cómo 
estas y otras ideas similares pueden encontrair un magnífico 
campo de desarrollo en la epistolografía griega. Pero parece 
necesaria una revisión del conjunto documental transmitido 
en este género. 

Los antiguos griegos, en efecto, nos han dejado un ri- 
quísimo conjunto epistolar igualmente abundante en pro- 
blemas. Como tal género, según se admite tradicionalmente, 
nace de la mano de la Retórica y su historia, tanto desde 
el punto de vista crítico como artístico, es en cierto modo 
pareja a la de aquélla. Junto al diálogo es también un instru- 

9 B. POTTIER o .  c.  231. 
i 6 B. GENTILI Aspetti del rapporto poeta-committente-uditorio nc 

la lirica corale greca, en St .  Urb. XXXIX 1965, 70-78; L'interpretazio- 
ne dei lirici greci arcaici nella dimensione del nostro tempo.  Sincronia e 
diacronia nello studio d i  una cultura orale, en Qu. Urb. VI11 1969, 7-21; 
Z frr. 39 e 40 P. d i  Alcmane e la poetica della mimesi nella cultura greca 
arcaica, en Studi in onore d i  V. de  Falco, Nápoles, 1971; Lirica greca ar- 
caica e tardoarcaica, en Zntroduzione allo studio della cultura classica 
1, Milán, 1972, 57-105; Poeta-committente-pubblico: Stesicoro e Zbico, 
que aparecerá pronto. Sobre esta orientación de la interpretación litera- 
ria en relación con la comunidad para la que se crea la obra y los condi- 
cionamientos y convenciones que supone, también -J. RUSSO The Meaning 
o f  Oral Poetry. The Collected Papers o f  Milman Parry: a Critica1 Reassess- 
ment, en Qu. Urb. XII 1971.27-39. 
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mento de transmisión de la doctrina filosófica. Por ello, entre 
los principales conjuntos epistolares destacan, con razón, los 
atribuidos a oradores (Isócrates, Demóstenes) o filósofos (Pla- 
tón, Aristóteles, cínicos, Epicuro, etc.). Tampoco sorprende que 
un mismo autor se haya servido de ambos medios de expresión 
para desarrollar su pensamiento y su actividad literaria (por 
ejemplo, y para huir de casos polémicos, los Padres de la Iglesia 
o Libanio). 

A todo ello se ha sumado la febril actividad de los falsifica- 
dores y de los editores, digamos, "poco escrupulosos", que han 
fundido meros ejercicios de escuela (pues en la práctica peda- 
gógica retórica y sofística lo eran tanto las cartas como los dis- 
cursos) con obras auténticas, hasta el punto de hacer difícilmen- 
te reconocible el núcleo original, si es que alguna vez lo hubo1 ' . 
Aun así, no se puede decir, ni mucho menos, que se trate de do- 
cumentos sin valor. Son un complemento excelente para el co- 
nocimiento de determinadas doctrinas filosóficas, de datos bio- 
gráficos, de cuestiones históricas. Tampoco carecen de impor- 
tancia desde el punto de vista de la lengua; y, por otra parte, 
la doctrina epistolográfica de la Antigüedad es inseparable del 
estudio de la preceptiva literaria y retórica al uso en las distin- 
tas épocas. 

Un repaso a algunos ejemplos de este material epistolográ- 
fico puede dar una idea de su envergadura. Aparte de la creen- 
cia griega de que la carta fue un invento de la persa Atosa, es 
tradicional citar como primera mención en la literatura grie- 
ga de una "carta" los ofipara Xuypa que Preto da a Belero- 
fontes con mortal mensaje en Z 168 ss.12 y cuya función, co- 
mo ha definido con acierto Schadewaldt, es la de un "interme- 
diario criminal"13. Pero es evidente que este ejemplo e incluso 
otros más "históricos", como las cartas que encontramos en 

1 1  Cf. F.  SUSEMIHL l. c. 
1 2  Que corresponde al bíblico tema de Unas, II Sam. XI 14 SS. 

13 Krimineller Zwkchentrager (W. SCHADEWALDT o .  c. 33). 
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HerÓdotol4 o Tucídidesls, escapan a la epistolografía en sen- 
tido más estricto, al igual que las ficticias incluidas en otras 
obras literarias, como tragedias, novelas, etc.' 6. 

Los primeros conjuntos importantes pertenecen a lo que 
Sykutris denomina "carta privada literaria" y "carta para la 
publicidad"' 7 .  Concretamente la primera colección de corres- 
pondencia privada que se publicó parece ser que fue la de Aris- 
tóteles por Artemónl ; y desde luego, como decíamos antes, los 
primeros conjuntos importantes corresponden a filósofos y ora- 
dores: Demóstenes, Isócrates, Platón. También con ellos (espe- 
cialmente con Platón) surgen los primeros problemas de auten- 
ticidad (más para nosotros que para los antiguos). Hay un hecho 
innegable: estamos ante una cuestión de elección, por parte de 
los autores, de un medio de expresión y transmisión de ideas, 
sentimientos, etc. La carta puede tener en el destinatario (o en 
la comunidad'a la que va dirigida) un efecto más directo que el 
discurso o el diálogo; la situación personal también puede in- 
fluir en la elección del medio: Demóstenes publica sus panfle- ' 

tos en Atenas en forma de discursos populares, en el exilio en 
forma de cartas19. Estas son quizá las mejor estudiadas entre 
las de oradores20 y se suelen adjudicar con bastante seguridad 
las cuatro primeras2'. Con Isócrates el caso es distinto, pero es 
comprensible que eligiera este instrumento para dirigirse a los 
personajes que entraban en su ámbito de aspiraciones políticas. 
Son nueve las que nos han llegado con su nombre. Es bastante 
significativo, como ha señalado S ~ a r p a t ~ ~ ,  el que estén dirigi- 
das exclusivamente a reyes, príncipes o magistrados; en con- 
creto a Dionisio, Antípatro, Alejandro, los hijos de Jasón; Ti- 

14 P. ej., 111 40, véase también la carta de Darío en ~ ~ 1 1 . ~  22. 
1s 1 128, 7;  1 123, 3;  éstas y la inscripción de Darío se mencionan y 

traducen en W. SCHADEWALDT 1. c .  
16  Sobre este grupo cf. J. SYKUTRIS Epistolographie, cols. 208-210. 
1 7  J. SYKUTRIS ibid. cols. 196 y 200. 
18  Cf. U. von WILAMOWITZ Antigonos von Karistos, Berlín, 1881, 

151 n. 15;Aristoteles und Athen 11, Berlín, 1893. 
19 J. SY KUTRIS Epistolographie, col. 201. 
20  Destaca J. A. GOLDSTEIN The Letters o f  Demosthenes, Nueva 

York, 1968. 
2 1 A. LÓPEZ EIRE Demóstenes: estado de la cuestión, en Est. C1. XX 

1976, 207-240 (bibliografía en págs. 232-233 con n. 84). 
2 2  .G. SCARPAT o .  c. 487. 
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móteo, tirano de la Heraclea póntica; los arcontes de Mitilene 
y Arquidamo. Igualmente ha subrayado Scarpat la proximidad 
respecto al discurso, con la única diferencia de mayor brevedad 
en la carta y su limitación a unas ideas y contenido muy con- 
c r e t o ~ ~ ~ .  En cuanto a Platón, ardua cuestión es la de la auten- 
ticidad de sus cartas. Ma~apioi oi cipxaio~, porque no llegaron a 
plantearse este dilema24. Proclo, Ficino, Cudworth, Meiners, 
Grote, Karsten, Blass, Meyer, Raeder, Apelt, Christ, Adam, 
Ritter y otros muchos han inscrito su nombre en este peligroso 
juego de la atribución y abrogación de las epístolas platónicas. 
Es sabido que las numeradas como VI, VI1 y VI11 parecen com- 
portar mayores garantías, sobre todo la VII. Razones predomi- 
nantemente lingüísticas apoyan esta idea, si bien yo personal- 
mente defendería sólo la VI12'. Entre otras cosas, es la que me- 
jor responde al concepto de epístola destinada a su publicación, 
que en cierto modo sustituye, según decíamos, en el desarrollo 
de su contenido a otros instrumentos de expresión. En todo ca- 
so, de lo polémico de la cuestión puede dar idea la polarización 
de opiniones que se reveló hace algunos años durante un colo- 
quio Hardt26: mientras Gu11ey2' se oponía totalmente a la 
autoría platónica (incluso de la VII), pues consideraba irrecon- 
ciliable el pensamiento político allí expuesto con otras obras de 
Platón, A a l d e r ~ ~ ~  defendía la VI1 y la VI11 con el argumento 
contrario. 

Una ojeada al contenido de los Epistolographi Graeci de 

23  Sobre su autenticidad puede verse E. MIKKOLA Isokrates, Helsin- 
ki, 1954. 

2 4  ,Un resumen útil de la historia de la cuestión se encuentra en E. 
SOUILHE Platon. Lettres, París, 1960, págs. V-XXIV, quien se inclina por 
la autenticidad. 

2 5  Una buena parte de esta epístola se puede ver traducida y comen- 
tada en W. SCHADEWALDT o .  c. 

2 6 Pseudepigrapha, Vandoeuvres, 1971. 
2 7  N. GULLEY The Authenticity o f  the Platonic Epistles, ibid. 105- 

143. 
2 8 G. J. D. AALDERS Political Thought and Political Programs in the 

Platonic Epistles, ibid. 147-187. Sobre el contenido ideológico cf. también 
E. HOWALD Die Briefe Platons, Ziirich, 1923. 
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Hercher asombra no sólo por su abundancia, sino también por 
su variedad: filósofos y oradores, por supuesto, pero también 
cartas amorosas, otras meramente privadas (las menos) y mu- 
chas difíciles de definir. Tal como nos han llegado muchas de 
estas cartas, se ve que se han recogido las que mejor reflejaban 
el carácter o la ideología del remitente: la reacción que ese indi- 
viduo habría tenido en determinadas circustancias, las palabras 
que habría pronunciado, etc. En una palabra, como se ha repe- 
tido tradicionalmente, la clave está en la Ij9moi'ia. 

De la variedad de productos que se han reunido con el nom- 
bre de epístola pueden dar idea unos cuantos ejemplos tomadps 
al azar. Con el nombre de Aristéneto tenemos un conjunto de 
descripciones y diálogos de tipo erótico, cuyos personajes nos 
hacen pensar tanto en la comedia nueva como en los mimos de 
Herodas y hasta en los Diálogos de heteras de Luciano. Las de 
Diógenes recogen los rasgos propios de los cínicos: se imitan su 
a U 6 a 6 ~ ~ a  y @opoXoxia. Véase como muestra el final de su pri- 
mera carta, dirigida a los de Sinope: ~ p e i ~ r o v  yap dsou6qno~e 
O¿KE¿V f i  DVV i)Eltv 05r~r)c qpiv ~~ODCVEXQELUW, es mejor vivir en 
cualquier lugar antes que con vosotros, que así os comportáis 
con nosotros. En general recogen una anécdota, iniciada casi 
siempre de una manera similar (por ejemplo, civP@a~vov eic 
b m  & K  IIe~patWq, subía yo a la ciudad desde el Pireo ...). Las 
de Crates recogen más bien teorías filosófico-morales, en un es- 
tilo de exposición que recuerda al de Epicteto. 

No falta tampoco la oposición a las ideas del supuesto 
autor; la carta XV de Hipócrates, por ejemplo, presenta una 
curiosa amalgama de conocimientos y tradiciones populares 
médicas y hasta filosóficas: el ensueño, Asclepio y sus cura- 
ciones milagrosas, la contraposición Só~alciXqSe~a para acabar 
"rectificando" la conocida reserva de Hipócrates respecto al va- 
lor de los ensueños, ya que le hace confesar:raúra n~ureúo 
ciXq9Pa eiva~, a~honoipqv, ~ a i  Con ~ a i  OU K ( L ~ o y ~ y v W u ~ o  ra 
dmipa~a ;  y al final: iqrpucq 66 uai ~ a v u  p a v n ~ i j  Evyy~v7jc 
6 DTLV. 

Muchas veces cuesta denominar "cartas" a los productos 
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que componen este variopinto conjunto. Las de Filóstrato2 9 ,  
por ejemplo, dan la impresión de ser meros ejercicios de "prosa 
poética'' o, mejor aún, de ''elegía en prosa", aunque resulte ésta 
una contradictoria definición30. Algunas contienen motivos ho- 
mosexuales: las rosas como regalo para el amado que, sin embargo, 
se marchitan porque no pueden competir en belleza con él (IX),el 
tema de amor que entra por los ojos(X,XI,XII)y hasta la consola- 
ción al amado porque le ha salidobarba(XV): aio-xúvov~a~ yoúv o¿ 
ah~~7jpiol TUÚTV 73 70pr) ~ Ú X X O V  fi & K € ~ Q ,  TT)V pkv Ú K Ó ~ ~ ~ T O V  

V O ~ ~ ~ O V T E C ,  T+ Sk oa<pt-o~epov 3Aey~ov rijc b$ewc, se aver- 
güenzan, en efecto, los malditos (eunucos) por esta amputa- 
ción más que por aquélla, pues a la una la consideran secreta, 
y a la otra una prueba que salta a la vista. También hay otras 
dedicadas a mujeres, con manidos tópicos, como el de que la 
mujer bella no necesita aditamentos en el rostro o el de aque- 
lla carta (XXVIII) en que se trata de convencer a la mujer, pa- 
ra seducirla, de las ventajas del extranjero frente al lugareño y 
que concluye: pT) XaKóviSe, yúvai, pq6k p~poZ) T ~ V  Av~oúpyov, . 
.$evqhaoiav y@ Epwq O ~ K  Zxet, no te hagas la Espartana, mujer, 
ni imites a Licurgo, pues el amor no exige expulsar a los extran- 
jeros. Por cierto que este tipo epistolar nos pone en relación con 
el grupo de las "cartas de amor", de conoAdo éxito en la Anti- 
güedad31, y de nuevo veremos las relaciones con la retórica si 
recordamos los 6 p W T L K O ~  X Ó ~ O L  del siglo N. 

29 Como edición aparte puede verse la de C. L. KAYSER Flavii Philos- 
trati Opera 1 345 SS. (para las de Apolonio de Tiana) y 11 224 SS. Como es 
sabido, con el nombre de éste se ha transmitido una colección de cartas e 
incluso un tratado epistolográfico; pero no parece ser el mismo autor de 
las biografías de los sofistas y de la de Apolonio de Tiana, sino su yerno y 
sobrino-nieto, nacido ca. 190-191 y célebre como orador. En realidad es 
necesario distinguir hasta cuatro Filóstratos, problema en el que ahora no 
entraremos. Sobre las cartas de Apolonio de Tiana, cf. E. NORDEN Agnos- 
tos Theos, Stuttgart 19715, 337 ss. 

30 Sobre una relación similar, cf. M. HEINEMANN Epistulae amatoriae 
quomodo cohaereant cum elegiis Alexandrinis, dis. Estrasburgo, 1910. 

3 1 Un conjunto representativo de cartas de v o r  se puede leer, tradu- 
cido al alemán, en B. KYTZLER (ed.) Erotische Briefe der griechischen An- 
tíke, Munich, 1967; pueden verse otras traducciones de tema más diverso 
en H. RUEDIGER Briefe des Altertums, Zürich, 1965, con introducción y 
comentario. 
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Por otra parte, junto a esto hay colecciones con mayor valor 
documental y de contenido, como el numeroso conjunto de car- 
tas atribuído al emperador Juliano, del que quizá haya que dis- 
tinguir un grupo de mano distinta32. 

Al lado de esta tradicional recopilación, el estudio de la epis- 
tolografía se ha visto enriquecido extraordinariamente con las 
aportaciones de los papiros. Las cartas, tanto de época helenís- 
tica como imperial, que desde el siglo pasado han ido saliendo a 
la luz, constituyen hoy día un tesoro de valor incalculable, tan- 
to desde el punto de vista del contenido como del formal, y han 
sido con razón objeto de muy diversas investigaciones. No sólo 
son documentos de valor histórico, sino que se han convertido 
en el centro de atención del estudio de fórmulas y tópicos epis- 
tolográficos y se han revelado como un decisivo elemento en la 
reconstrucción histórica global de este género, incluída la epis- 
tolografía latina33 . 

Otra colección importante es la de las cartas de Epicuro que, 
frente al carácter marginal y complementario de la epistologra- 
fía de otros-filósofos, constituye un testimonio fundamental de 
su filosofía y de su vida, aunque tampoco se han visto libres de 
la falsificación Su carácter de Corpus doctrinal esencial es com- 
parable grosso modo al de las epístolas del N. T., sobre todo las 
de San Pablo, autor que tantos problemas de interpretación pa- 
recía crear a Norden, según expresó de manera amarga y algo 
exagerada34. 

Hay que destacar, sin embargo, frente a la intencionalidad 
apreciable en las cartas de un Epicuro o un Séneca, el deseo 
manifiesto de Pablo de que sus cartas se leyeran en la comuni- 

3 2 Cf. infra. 
3 3 Sobre esta continuidad es decisiva la aportación de K. THRAEDE 

o .  c., como señalaremos mis  adelante. 
34 E. NORDEN Die antike Kunstprosa 11, Stuttgart 1 9 5 8 ~ ,  499: Pau- 

lus ist ein SchriftsteUer den wenigstens ich sehr schwer verstehe: das erklürt 
sich mir aus zwei Gründen: einmal ist seine Art zu Argumentieren fremdar- 
tig, und zweitens ist auch sein Stil, aLs ganzes betrachtet, unhellenisch. 
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dad corresp~ndiente~~,  pero al parecer sin intenciones de publi- 
cación3 e, . 

También el período que se suele denominar "postapostóli- 
c 0 7 7 3 7  nos ha dejado un conjunto epistolar que continúa el ca- 

rácter de las cartas paulinas: pueden mencionarse aquí las siete 
de san Ignacio a diversas comunidades y a Policarpo, así como 
la de san Bernabé, que tiene poco de carta y mucho de tratado 
(die briefliche Einkleidung ist F i k t i ~ n ~ ~ ) .  La falsificación lite- 
raria no ceja tampoco en esta 'época y nos sorprende con un in- 
tercambio epistolar entre Pablo y S é n e ~ a ~ ~  y hasta con una de- 
fensa de Jesucristo por Poncio Pilato en carta al emperador 
Claudio. 

La mención de Pablo, el Nuevo Testamento y estas cartas 
apostólicas nos pone en contacto con otra tradicional polémi- 
ca de la epistolografía griega: la de la oportunidad de una divi- 
sión entre cristiana y pagana o precristiana y cristiana. Exler se 
inclinaba por la primera, ya que, afirmaba, el nacimiento de 
Cristo no supuso un cambio radical en la epistolografía como 
tal; la carta cristiana no supone más que un nuevo uso al que se 
adapta un antiguo instrumento. La verdad es que esto no es sino 
una prueba más de lo arriesgado que resulta establecer divisio- 
nes tajantes en la epistolografía griega, ya sea por razones de 
fondo o de forma. 

El hecho es que uno de los momentos de auge de la litera- 
tura epistolar en lengua griega está representado por autores 
cristianos: san Basilio, san Juan Crisóstomo, san Gregorio Na- 

3 5 Cf. I Thess. V 27, &vop~icw vpac TOV Kúpmv hvayvwoihjvai í-ip 
&nio~ohip nao!~ TOLC h¿i~Xqoic ; Col. IV 16 ,  ~ a i  &av hvayvoot?~ ~ a p '  
Uplv q &nio~ohv K T X .  

36 No entraremos en el problema de si Pablo escribía o dictaba sus 
cartas. Remito a G .  SCARPAT o.  c. 500-503, quien se inclina por el dicta- 
do. 

37 Cf. J .  SCHNEIDER O. C. cols. 576-578. 
3 8  J. SCHNEIDER ibid. col. 577. 
39 Atestiguado por primera vez en San Jerónimo, Vir. ill. 12 (ca. 

390 d .  J. C.). 
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cianceno, san Gregorio de Nisa40. No se trata de una mera ca- 
sualidad. Como ha señalado Exler4 l ,  el Cristianismo se encon- 
tró pronto con la necesidad de una comunicación que superara 
a la transmisión oral, ya desbordada. De ahí el nacimiento de la 
carta "apostólica" que, a partir de un objetivo meramente di- 
dáctico, pasa a ampliar su contenido para convertirse práctica- 
mente en un "sermón moral". Las circunstancias histórico-cul- 
turales que siguen al Edicto de Milán (312-313) dan como resul- 
tado este nuevo capítulo de la epistolografía griega, que se pa- 
tentiza en hombres de una gran cultura retórico-literaria, como 
se refleja en sus obras. Tales cartas son en realidad con frecuen- 
cia una excusa para acabar escribiendo un pequeño tratado. Pas- 
quali, en su excelente edición de Gregorio Niseno, explicaba: 
Ea enim, quae fere omnium scriptorum ecclesiasticorum recen- 
tioris saltem aetatis, Gregorii consuetudo fuit, ut certum homi- 
nem ipso initio allocutus, interdum etiam temporum et loco- 
rum mentione iniecta, disputationem quamlibet theologicam 
ve1 vitae narrationem in epistulae speciem et formam redige- 
ret42. 

No todas las figuras de este momento de auge epistolar de 
los siglos IV y V son, sin embargo, eminentes Padres de la Igle- 
sia. No podemos cerrar esta somera enumeración sin la men- 
ción del hombre que se convirtió en maestro indiscutible de la 
epistolografía griega. Nos referimos a L i b a n i ~ ~ ~ .  A su mano de- 

4 0  Las ediciohes tiadicionales se encuentran en los volúmenes corres- 
pondientes a la Patrologia Graeca de Migne (Basilio en vol. XXXII, Juan 
Crisóstomo en vol. LII, etc.); para Gregorio Nacianceno puede utilizarse 
la de P. Gallay, París, 1964; para el Niseno destaca la de G. Pasquali, Leiden 
1959 (tomo VIII, 11 de Gregorii Niseni Opera, ed. W. Jaeger). Como estu- 
dios pueden verse los de M. CAVALLIN, G. PASQUALI y P. GALLAY OO. cc. 

41 F. X. EXLER o. c. 20 y ss. 
4 2  El mismo Gregorio intenta justificar su extensión; cf. VIII 1 (Jae- 

ger), pág. 370 (vida de la hermana Macrina): ro pkv el'boc roü BiflXiou ~ U O V  kv 
T@ T<C ~ p o y p a p j ~  nh(, (scilicet inscriptionem ait ad Olympium 
monachum) kniuroh+ -c'vai ~ O K E ~ '  ro b€ T~$.+os imkp TOV kmx-oXipaiov 
6pov bríy,  c i ~  uuyypaqi~+ pa~pqyopiav 7~apareivÓpcvov. ¿AA' a~oXoyei- 
rai Unkp GpWv 6 U Ú V ~ E U ~ S  4~ &KCV ypa$ai T U ~ E K E ~ E Ú J U ,  nheiav 
ovoa f i ~ a r  ' k ~ i u r o X j j ~  ovppcrpíav. 

4 3  Es obligada aquí la mención de O. SEECK o. c., que contiene la 
lista alfabética de destinatarios y una ordenación analógica de las cartas. 
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bemos una impresionante colección de 1600 cartas que, junto 
con el llamado codex Theodosianus, constituye la fuente más 
importante para la prosopografía del siglo IV44. ES además una 
cantera inagotable de datos de todo tipo y desde luego nos pare- 
ce esencial para completar una visión de la epistolografía griega 
antigua y como punto de partida para el estudio de la bizantina, 
que aquí no tocaremos. 

Ante la prolífica producción epistolar en lengua griega no 
podemos dejar de preguntarnos si entre los antiguos no surgió la 
necesidad de dictar normas que, de algún modo, formalizaran y 
regularan la técnica del manejo de este valioso instrumento de 
comunicación, y si no pasó ya entonces la carta a ser objeto de 
estudio, comentario y crítica. La respuesta es de todo punto 
afirmativa. La epistolografía griega estuvo pronto acompañada 
de una interesante preceptiva, muy cercana en sus orientaciones, 
como es natural, a la que se aplicaba a otras obras literarias y gé- 
neros, especialmente la Retórica. Cualquier lector de los episto- 
lógrafos griegos repasará con todo gusto las opiniones que sobre 
esta preceptiva se nos han transmitido bajo los nombres de De- 
metrio, Proclo, Filóstrato, Gregorio de Nazianzo y Focio, a lo 
que podemos añadir las que se espigan en Mitrídates, Diógenes, 
Isócrates, Sinesio y otros. No está de más tampoco citar el es- 
colio a Aristófanes (Plut. 322) en que se menciona el tratado 
nepi TOÚ iv ~ i j  UVV'T)~E@ (~aipeiv TOÚ TE i v  T ~ L C  inio~oAaZc, de 
Dionisio de Alejandna (s. 1 d. J. C.); también muestra interés 
por el tema Apolonio Díscolo (s. 11 d. J. C.) en elnepi OUVTU- 

teac.  Asimismo en lengua latina tenemos importantes obras de 
esta índole, como la de Julio Víctor, aparte de las propias opi- 
niones de los epistológrafos latinos. 

Sin duda las más conocidas son las teorías de Demetrio; 
equivocadamente se creyó durante algún tiempo que se trata- 
ba del de Falero, pero hoy día esta identificación nos resulta 
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muy problemática. Su tratado Sobre el estilo (Iiepi Eppqveias) 
ha sido objeto de diversas investigaciones, entre las que destaca 
la de Schenkeveld, que, aparte de estudiar perfectamente las re- 
laciones del tratado con otras obras de preceptiva literaria, co- 
mo las de Aristóteles, Teofrasto, las opiniones de los estoicos, el 
ITepi ü$ouq, etc., dedica unas páginas al problema de la datación 
de la obra45 sobre una base lingüística rigurosa, predominante- 
mente léxica. El resultado que se desprende de la investigación 
es que el tratado se compuso en el siglo 1 d. J. C., pero sobre 
fuentes que pertenecen en su mayoría a los siglos 11-1 a. J. C. y 
sin manejar las contemporáneas. Desde luego es una solución 
de compromiso, pero responde mejor a los problemas con que 
nos enfrenta el tratado de la datación m& antigua que G r ~ b e ~ ~ .  

En lo referente a la cuestión nck 6ei &aiorcihXeiv, los con- 
sejos de Demetrio (223-235) se pueden resumir en la siguiente 
forma : 

1. El estilo epistolar necesita de ioxvórqc; se menciona a 
Artemón de Casandrea,0 ~ a c  'ApiurorÉX~vs avaypa$as 
& a ~ o ~ o X a ~ ,  respecto a la relación cartadiálogo y a la opi- 
nión de que hay que escribir las cartas como si fueran 
precisamente un diálogo (223). 

. Sin embargo, la carta exige una elaboración más cuida- 
dosa que el diálogo, en el que predomina un tono más li- 
gero y de improvisación (224-225). Tampoco se debe in- 
currir con frecuencia en construcciones asindéticas, so 
pena de pecar de estilo teatral (226). 

3. La carta tiene como principal nota 70 ~ S L K Ó V  (227); es 
un espejo o imagen del alma ( e i ~  Wv $v~+js). 

4. Hay que tener cuidado con la extensión, no se convier- 
ta la carta en ovyypappara 70 xaipew Zxovra apooye- 
~pappPvov,un mero tratado con el saludo al comienzo 
(228). 

45 D. M. SCHENKEVELD O .  C. 135-148. 
46 La teoría de Schenkeveld ha sido aceptada igualmente por K.  

THRAEDE o .  c. 19  SS., pero en ningún caso es propia de este autor, como 
parece interpretar C .  CASTILLO o. c. 419 n. 5. 
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5. Hay que huir de las perífrasis, del rebuscamiento, y lla- 
mar a los higos higos (229). 

6.  No todo contenido es propio de una carta. Esta, por ex- 
celencia, ha de ser una prueba de cpiXocppóvqoic. Ha de 
ser concisa (oúvropoc) y versar sobre un asunto simple 
(mpi clnhoü npayparoc) mediante términos también 
simples (& bvópaoiv anXoLc, 230-231). Se puede ador- 
nar con refranes, por su carácter popular (232). S' in em- 
bargo, algunos contenidos epidícticos'pueden ser pro- 
pios de la carta, para lo que se recurre de nuevo al testi- 
monio aristotélico (233). 

7. Se admite un tipo especial de carta, con un carácter al- 
go más elaborado y literario, cuando se escribe a reyes 
o comunidades (234). 

8. Por último, en cuanto al estilo, se admiten dos tipos ge- 
nerales de carta: uno más florido y agraciado, otro más 
seco (235). 

También a un desconocido Demetrio (igualmente identifica- 
do sin razón con el Falereo y que parece ser el mismo autor del 
IIepi &ppqveiac) se atribuye el primer epistolario conservado. 
Su influencia en la posteridad fue realmente grande, aunque po- 
demos afirmar que colecciones de este tipo debieron de circular 
en la Antigüedad con abundancia y la realización de diferentes 
modelos de cartas ya hemos dicho que fue un ejercicio de escue- 
la frecuente. Esta obra de Demetrio se compone de los conoci- 
dos TÚAOL ~ W L U T O ~ L K O ~ ,  que para el autor son veintiuno. Su'enu- 
meración va acompañada de ejemplos ilustrativos. Destaca en 
ellos la presencia del primero, d ~ o c  cpiXi~óc, con una temática 
que tendría gran éxito posteriormente: Ei ~ a i  noXÚ oov 8Láo77p 
pa ~vyxávw ~exwp~opkvoc, T@ oópari póvov roüro A U ~ W -  u06 
yhp oU8Enore 6vvarOv iniAa6qoOai pe, o66k rrjc yeyovviac fipiv 
&K -rcai8wv dveyrchrjrov ovvavarpocpijc, aunque me hallo separa- 
do de ti por una gran distancia, esto sólo me sucede en mi cuer- 
po, pues es imposible que en ningún momento me olvide de ti ni 
de nuestra irreprochable crianza juntos desde niños. 
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Resulta muy significativo un breve repaso a los tipos esta- 
blecidos por el autor para ver cómo se distribuyen en relación 
con las funciones del lenquaje: si tomamos el cpiAiuóc como bási- 
co, en el sentido de que plantea el fundamento de la comunica- 
ción epistolar, observamos cómo a continuación se nos enume- 
ran once modelos clasificables predominantemente en la fun- 
ción impresiva y otros nueve que lo son en la declarativa. Y hay 
otros dos últimos que Demetrio no clasifica, uno mixto, impre- 
sivodeclarativo, y el básico, que fundamenta el papel de la carta 
como instrumento de comunicación: ésta ya no es sólo un diálo- 
go, sino nada menos que una P 0p77j rcal wav+yvpic; no es un gozo 
individual. sino una alegría compartida con los ojos y el alma. 

El segundo en importancia de los tratados referentes a la 
preceptiva epistolar es el nepi &nio~ohipaiov xapau~fipoc, atri- 
buído indistintamente a Proclo o Libanio aunque puede que en 
realidad no sea de ninguno de los dos. Suponiendo, pues, que 
pertenezca a la época de estos autores, vemos que, a pesar de la 
distancia que nos separa del de Demetrio, las opiniones no han 
experimentado un cambio sustancial. Eso sí, se ha llegado a una 
cifra considerable en la clasificación de los diferentes tipos: 
exactamente 41, denominados, con un sentido más restrictivo, 
spooqyopiai. Muchos de ellos, sin embargo, son reducibles a una 
cifra menor. El autor concuerda con Demetrio en las razones 
que le impulsan a escribir estas prescripciones, si bien hace hin- 
capié en la necesidad de que se escriba la carta oUv arcp@eiq TOA- 
Afi uai ~ k ~ v n .  Es interesante su definición de ella, por recoger 
perfectamente una serie de motivos convencionales que veremos 
repetidos con frecuencia: . ) E ~ M T o ~ ~ )  p1-v 0th &JTW bp~Aia TLC &y- 
ypappa~oc dnóv~oc n p b ~  a s ó v ~ a  yiyvopkvr) uaixpeiW6q orcorov 
&urXqpoÜoa, ipeí 6É T L ~  6v a b ~ ñ  h e p  kv napWv T K  spbc rapó- 
Ta, la carta es, en efecto, una conversación por escrito que se 
establece entre una persona y otra que está ausente y que cum- 
ple una finalidad utilitaria; en ella viene a decir uno lo mismo 
que diná estando en presencia del otro. 

Las ideas a que nos referimos son: 
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1. La carta como OpiXia 6 y y p a p p a ~ o  ( 6 d  ypappa~wv). 

2. El motivo de la ~apovoia con el contraste cinWvlnapOv. 

3. Como novedad, se señala la finalidad práctica de la carta. 

Entre los preceptos interesantes recogidos en esta pequeña 
obra se pueden mencionar los siguientes: 

1. La necesidad no sólo de someterse a unas normas artís- 
ticas, sino también de ser mesurado en el ornamento y 
el uso del estilo a t ic is ta(a~~i~i&iv pe~piOr) para no in- 
currir en ~op~oXoyia. 

2. La aacprjvem, siempre dentro de un ideal de mesura y 
acribía: ni la claridad se ha de sacrifick en bien de la 
conclusión, ni se debe incurrir en desmedida palabre- 
ría por afán de claridad47. 

3. Admite la posibilidad de que la carta se amplíe y adere- 
ce con narraciones, citas de historiadores y filósofos, 
etc. 

Aunque el tratado de Proclo-Libanio es de los más conoci- 
dos, es preciso reconocer, como hace el propio autor, su deuda 
con Filóstrato, sobre todo en la apelación a la mesura y a la 
claridad. Resulta célebre su opinión sobre esta última, o ~ v e m  
6' ayabT) fiyephv Mravror Xbyov, p&io~a 6t. ~ T L U T O ~ ~ ~ C ,  la cla- 
ridad es' buena guía de todo discurso, pero especialmente de la car- 
t a  También critica el exceso de aticismo:!6ei ib cpaweobai ~ 0 v  
E ~ L U T O X Ó V  T ~ P ,  i6eav a ~ ~ i ~ w ~ k p a v  pev &vqbeiac, ~ v v q ~ e o ~ ~ -  
pav 66 a ~ ~ i ~ i o e o r ,  pues es preciso que el estilo de la carta pa- 
rezca más ático que el de la lengua vulgar, pero más vulgar que 
la ática. Igualmente aconseja buscar rotundidad en las cartas 
breves y huir de los KÚKXOL en las de mayor extensión. 

Del mismo modo que en las cartas de todas las épocas se 
da una serie de tópicos, también en la preceptiva que analiza- 
mos hay diversos motivos que reaparecen con frecuencia. Gre- 
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gorio de Nacianzo, en la epístola a Nicobulo, recomienda mesu- 
ra en términos similares a los de Filóstrato y Proclo/Libanio e 
incluso se sirve de una comparación que encontramos en el pri- 
mero de ellos: la certeza en la elección de términos ha de ser 
igual a la del buen arquero (o~o~Ú{€o6ai). Junto a estos conse- 
jos y además de los imprescindibles sobre uvv~opía y oap.rjveia, 
insiste más Gregorio en la adecuación al contenido, que está en 
estrecha relación con la xpeia (recordemos la "finalidad utilita- 
ria" de Proclo-Libanio): 'EUTL 6P pk~pov 6 T L ~ T O X W V  7j x p ~ i a ,  
~ a i  OUT€ p a ~ p ó ~ e p a  ypan~éov, 05 p7) noXXa TU npáypara, OÜTE 
p~~poXoyqdov, Ev8a nohXá, la medida de las cartas es su utili- 
dad y ni hay que escribir más de la cuenta cuando no son mu- 
chos los asuntos, ni menos cuando lo son. Asimismo propone 
(con un uso realmente peculiar del término, pero no exclusi- 
V O ~ ~ ) ,  buscar la xápic en el estilo, lo que se consigue al no ex- 
cederse en la sequedad y falta de adornos. Más adelante reco- 
mienda naturalidad: igual que las aves decidieron que el águi- 
la era la más bella porque no creía serlo, así también en las car- 
tas ha de observarse, sobre todo, la ausencia de adornos y aque- 
llo que sea más próximo a lo que está de acuerdo con la Natu- 
raleza. 

Hay que tener en cuenta que, si bien los autores hasta aho- 
ra mencionados son los más notorios en este terreno del buen 
hacer epistolar, no cabe duda de que en sus textos vienen a re- 
cogerse ideas muy generales, conocidas en cualquier contempo- 
ráneo mínimamente interesado por la retórica, en cuyos manua- 
les se repite una y otra vez la exigencia de concisión, de clari- 
dad, de mesura, etc. 

Según decíamos, aisladamente se encuentran opiniones so- 
bre cuestiones similares en otros autores. Por ejemplo, la rela- 
ción (o contraposición) epístola-diálogo .podemos verla reco- 
gida en la epístola 1 a Dionisio de ~ s ó c r a t e s ~ ~ ,  en la que alude a 
la insuficiencia de la expresión escrita frente al diálogo: entre 
otras cosas, no hay posibilidad de corregir instantáneamente al 
que yerra. 

4 8 Recordemos que Demetrio (n.  6 .  235) habla ya del xapa~r4p Xa- 
pías como opuesto al ioxvó~. 

4 9  Recogida en págs. 319 y SS. de R. HERCHER o .  c. 
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Por el contrario, en la carta de Diógenes50 a Hiparquia se 
habla de la semejanza entre una carta y una char1a:Advavra~ 
ybp a¿ Pmo~ohaI 'ITOXXU rcai orix +rrova ~ i j c  rpbs napóv~ac 6 a -  
Xk&ae, pues las cartas tienen mucha fuerza y no menos que el 
diálogo con personas presentes. Y es sintomático que las cartas 
que llevan el nombre de Diógenes recojan casi siempre una con- 
versación. 

A veces las opiniones de los autores se apartan un poco de 
estas nociones más comunes. Mitndates, al presentar las cartas 
de Bruto, establece una curiosa relación entre el tono de éstas 
y la dignidad de la persona; las de Bruto, afirma, no sólo son ad- 
mirables por su 6ervórqc y su ovv~opia, sino también porque 
llevan la marca del orgullo de su autor, propio de un caudillo 
(dx q yepovi~oú cppovrjparoc d~oúoac xapa~~i jpa ) .  Dada la per- 
sonalidad del que las escribe no está de más, pues, denotar 
peyahoJ/v~ia y bwepoJ/ia. Por el contrario, la respuesta osada 
de los inferiores no merecería más que censura. 

Como se puede ver, en la preceptiva comentada hasta el mo- 
mento no se trata ni más ni menos que de orientar sobre la me- 
jor manera de hacer efectiva la expresión de la ya citada rela- 
ción de interlocución; de ahí que encontremos con frecuencia 
la comparación de la carta y el diálogo. En este sentido es muy 
significativa la def inición del nepi & n~o~o&taiou ~aparcrijpos , 
con los motivos del diálogo, la ~apovoia y la finalidad prácti- 
ca. Es evidente que se concibe la carta solamente en función 
de esa relación binaria cercana a la charla que, por tanto, le 
da una formalización muy concreta. Es sintomático el hecho 
de que muchas cartas expresen la necesidad de una contesta- 
ción urgente y que se inste a ello cuando se considera que ha 
pasado un tiempo excesivo: el emisor del mensaje (podríamos 
decir con términos lingüísticos) necesita la comprobación de 
que éste ha llegado al receptor, pues, en caso contrario, la car- 
ta no habría cumplido su función primordial de comunica- 

50 Pág. 235 de R. HERCHER o. c. 
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ción: se habría convertido en un absurdo monólogo dirigido a 
un tú fantasmagórico que no ha respondido a los mecanismos 
puestos en marcha en esta aplicación de las funciones lingüísti- 
cas. 

Su mismo carácter de comunicación dialógica es lo que hace 
que se establezca un código muy preciso que facilite una rápida 
captación del mensaje. De ahí el establecimiento de unas fórmu- 
las muy concretas que proporcionan los datos básicos. 

Durante el presente siglo, y a raíz del gran acopio de mate- 
rial papiráceo, han sido precisamente los estudios centrados s.0- 
bre este conjunto los que han gozado de mayor éxito. Las obras 
de Exler, Koskenniemi, Thraede, White y Kim han agotado ya 
buena parte de este interesante filón y han dado un nuevo enfo- 
que de tipo formal y estructural al estudio de la epistolografía. 
De ellos extraemos los ejemplos e ideas que nos van a servir pa- 
ra ilustrar esta parte de nuestro estudio. 

El primer hecho evidente en estos conjuntos epistolares, 
en relación con las anteriores observaciones, es la obstinada 
pervivencia de una serie de fórmulas. 

Por un lado, las de encabezamiento, a partir del tipo bási- 
co con xaipeiv5', pero con muchas variantes (nohXa x., n k t o ~ a  
x.,xaipeiv ~ a i  ippóobai). Como dato peculiar se observa que la 
utilización de las frases C O ~ T ~  ~ L X T Ú T ~ ,  T@ T L ~ L W T U T ~ ,  TQ 
i6iq, 74 KV& se empieza a dar en época imperial y con espe- 
cial incremento en el siglo 111, coincidiendo con una mayor 
pomposidad y extensión de las fórmulas. 

En los finales se usa Eppoao (ZppwoOe), ippóobai  oe €8- 
Xopai, menos E Ú T Ú ) ~ L  (posteriormente GLEVT~EL)  y, por último, 
jyiaive, Ú yiaive~e, e6 n p a ~ ~ e ~ e .  

Las fechas se expresan de manera más simple en una pri- 
mera época, para complicarse en el período romano tardío. 

No faltan las frases convencionales en el cuerpo de la car- 
ta: aquí encontramos los deseos de tppóabai  (en fecha más 

5 1 La primitiva fórmula ¿J G ~ i v a  7 4  Geivi T&E Xéy~i,  conocida ya 
en el siglo Va. J. C., no se da más que en inscripciones e historiadores; ya en 
el siglo IV el lugar de T ~ E  lo ocupó xaíp~iv  (cf. M. VAN DEN HOUT o.  c.) 
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antigua) y Uyiaiverv (posteriormente); los tipos más conocidos 
sin duda son el Eppooai, e6 Üv f"xoi. 6ppcjpe9a 66 ~ a i  fipelc y 
npo pdv n á v ~ o v  eüxopai oe Uyuziveiv. A estas frases se añaden 
otras con el verbo aonáoao9ai y, por supuesto, formas mixtas. 

La fórmula final básica en el período ptolemaico es la que 
reza EmpkAov 66 oeav~oü Lv' Uylulivgq (como siempre con susti- 
tuciones y adiciones). También es conocida la frase que aclara 
el carácter iletrado del remitente: 6& 721 y+ ei6dvai aUrw ypap- 
pa.ra, hasta el siglo 11 d. J. C.; a comienzos de la era cristiana se 
empieza a utilizar Eypa$a 6nkp a d ~ o ü  p.i) ei6boc ypáppa~a;  en 
los siglos 11 y 111 encontramos también Fypa$a Uaip aU~o8a-  
ypappa~ov. Por último, es frecuente que se añada un juramento. 

Sin embargo, más importante que esas frases fosilizadas es 
todo un conjunto de expresiones y convenciones de contenido 
que aluden a otra serie de motivos y que permiten modificacio- 
nes personales de los autores, a veces muy reveladoras. Así, por 
ejemplo, las que se refieren al intercambio epistolar en sí. El ti- 
po más conocido es aquel en el que se expresa el deseo de reci- 
bir correspondencia: EiGoü -rpe¿c iniorohac~ 2nep$a ooi, tcai 
oU6i piav poi Eypa$ac (P. Mich. 111 217, 8 s., 296 d. J. C.); o 
con exageración, f ~koreiXá o01 y& pvp~avr(úCic (P. S. 1. XIII 
1334,8s.,s. IIId. J. C.). 

Si bien una gran cantidad de cartas personales no parecen 
tener más motivación que conocer la salud del destinatario e in- 
formar sobre la propia, merece cierta atención la llamada fór- 
mula de la agopprj, de extendido uso a partir del siglo 11 d. J. 
C. y cuyas variaciones se mueven entre estrechos límites. El 
motivo externo queda expreso en el primer miembro (p. ej., 
eU~aiphv edpcjv), que se une como construcción participial 
al segundo, el cual especifica el' impulso interior (avaytcaLov 
jlyqo&qv, a. Evópioa). Paradójicamente es raro que se alu- 
da en la agopprjal objeto próximo de la carta. La fórmula no 
es exclusiva de las escrituras en papiros, pues también se da 
en algunos epistológrafos del siglo IV d. J. C., por ejemplo 
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Basilio (CCLXIV, Pp~opdvov TWV ... rpbc ~ q v  erihápedv oov, 
fi8t-wc T ~ V  dqopC(rjv TWV ypappá~wv P 6 e ~ ~ 1 ? a  tcai npooayo- 
peúopkv oe 81' aU~6v).  

Muy importante es la fraseología que alude a la carta como 
medio de conservación de las relaciones personales. Con ella se 
expresa el agrado en mantener dicha correspondencia y los valo- 
res que comporta. En la Antigüedad se resumían estos senti- 
mientos en la palabra ~ X ~ ó v q o i c .  Este sentimiento es palpable 
tanto en detalles pequeños (por ejemplo, el empleo de apelati- 
vos afectuosos) como en locuciones de mayor envergadura. Por 
ejemplo, cuando leemos en P. Lips. 104 Orav 4pLv ypa$nc, 
$v$vxóv TL Xappáyw: la carta tiene $ v ~ r j ,  exactamente la que 
pone en ella el remitente. Desde luego el rhoc ~ L X U C O C  encaja 
perfectamente en este modo de manifestación personal y será 
muy frecuente en los autores del siglo IV, especialmente Basi- 
lio. 

Entre las frases formularias "filofronéticas" se pueden men- 
cionar tanto las que se refieren a la situación personal del desti- 
natario como las formulae valetudinis, a las que ya hemos hecho 
alusión. Asimismo hay que mencionar la fórmula del r p o o ~ ú  
vqpa, que suele seguir a aquella en que se expresan los deseos 
de buepa salud, bajo la forma tcai TO rpoorcúvgpa oov noi6, con 
o sin mención de las divinidades locales. Nace entre los griegos 
de Egipto, con un carácter en principio religioso. 

Su desaparición a partir del siglo IV se ha puesto en relación, 
aunque no unánimementes2, con la extensión del Cristianismo. 
La idea de Wilcken de que cuando aparece el npoo~úrqpa en 
cartas cristianas es porque su autor es un converso reciente, que 
continúa sus hábitos paganos, parece confirmarse, según Youtie, 
a partir del P. Mich. 346, del s. IV, quizá uno de los últimos 
ejemplos de este tipo. 

A estas fórmulas hay que añadir aquellas que recogen el mo- 
tivo de la pveia, del'afectuoso recuerdo, que, aparte de los papi- 
ros, vemos seis veces en San Pablo53. Simultáneamente el carác- 

5 2  En contra K. THRAEDE o.  c .  81. 
5 3  1 Rom. X 1 ;  Eph. XVI l ; Z  Thess. 11 2 ;  Tim. 13;Philem. 4. 
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ter filofronético se puede intensificar mediante diversos recur- 
sos: apelativos, dativo ético, etc. sobre todo en la cláusula final. 
En ésta se suele recurrir a cierto toque personal. Para ello se alu- 
de, por ejemplo, al alejamiento espacial y al dolor por la separa- 
ción (ap' ob &&jWec ciq' 4p0v ~ o ~ o Ú [ ~ E ] v ,  071 oijau d.$ehrjXv- 
9ac npbc rjp&, P. Brem. 58, s. 11); tampoco falta alguna sor- 
prendente expresión: acp' ijc aafiA8ec &r~cr)roúpev 606 ra KÓ- 
npuz 8kXovrkc oc ciGiv.En los epistológrafos tardíos todo esto 
cristalizará en el conocido motivo del abüoc. 

El otro gran tópico es el de la aapovoia, con el conocido 
contraste dnóvlaapchv. Un ejemplo clásico es el de la carta de 
Heraclides a su hijo con motivo de su boda (B. G. U. 1080,16 
s., s. 111, flpelc 66 d~oy)  andvrec &s aapdvrec 6u~8íoi r)ljppáY- 
8qpcv ~arev~ópevoi 001). Se suele contraponer en estas expre- 
siones TU ypci,upara con 8eáoao8ai, oi bp8ahpoi con aljrai 
~ $ E L S ;  4 ~ & E U K  con f l  auoq; 70 aveúpa con rd oopa. 

Uno de los principales méritos del libro de Thraede es ha- 
ber rastreado con toda pericia la pervivencia de los más nota- 
bles tópicos epistolográficos, a partir del rhoc p~hiuóc de De- 
metrio, con la inclusión de eslabones aparentemente perdidos, 
tanto en la epistolografía griega como latina, y el resultado de 
una mayor coherencia en el establecimiento de dicha perviven- 
Cia. En efecto, cuando se intenta seguir el rastro al rhoc pihi- 
K&, sorprende que aparezca de una manera predominante en 
papiros de los siglos 11 y 111 d. J. C. mientras que Demetrio, en 
el s. 1, lo mencionaba ya como usual y principal. Pues bien, 
aunque falten los ejemplos griegos de esta época y anteriores, un 
repaso a la epistolografía romana entre los siglos 1 a. J. C y 1 d. 
J. C. se muestra muy revelador: en Cicerón tenemos ya Ia idea 
de la "presencia" y de la carta como conversación (iocari, 
colloqui); Ovidio recoge los mismos tópicos, a los que añade el 
de mente uidere y el tema del consuelo y la nostalgia; Séneca se 
expresa a veces con términos similares, aunque añade conside- 
raciones más personales; por último, encontramos en Plinio 
bellos ejemplos de demostración de rpAia. En resumen, que ya 
desde la Roma republicana se dan los rasgos básicos del tema 
que ahora comentamos. De modo que, contra lo que se creía, no 
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es cierto que la fraseología filofronética se desarrolla lentamente 
desde el siglo 11 d. J. C. para alcanzar su cima en el IV y V: ya 
en época republicana tardía y en época de Augusto es un moti- 
vo epistolar usual, incluso en auge. Hasta el punto de que sólo 
en los autores de los siglos IV y V encontraremos un nuevo apo- 
geo del tema. 

Los tópicos (y no sólo las meras fórmulas de saludo o des- 
pedida) se mantienen de una manera asombrosa, lo que confi- 
ma la existencia de manuales de técnica epistolar, ya supuesta 
al hablar de la preceptiva. 

Si en los papiros son notables los de la pveia y de la ñapov- 
uia (aunque entre sus expresiones se nota la falta del equivalen- 
te al latino mente uidere, G~avoíq flkñeiv), no ocurre así en el 
N. T., donde no abundan. No obstante, son4mportantes tres pa- 
sajes de San Pablo con el motivo de la ?rapouoia (1 Thes. 11 17, 
con la oposición ñpoocj?rql~ap6ú~ y una particular sustitución 
del vulgar ú?rÓvr~c por úrop~viuzPkvre~; I Cor. V 3 s., dnhv 
T@ ucjpari, ñap wv 6f ~ c t ,  ?rveÚpa~i; y Col. 11 5, oáp~lñveúpa). 

Otro eslabón perdido en la pervivencia de los tópicos es el 
del llamado autor de las cartas a Jámblico. Se trata de un su- 
puesto anónimo cuyas cartas, compuestas entre. 300 y 320, se 
hallan incorporadas al Corpus atribuído a Juliano. La verdad es 
que el problema de la distinción de las dos manos es arduo y no 
está plenamente resuelto. En cualquier caso, estas cartas, que 
respirdn el aire de la escuela54, son, por su falta de originalidad, 
frecuentes en loci communes de la retórica y la epistolografía: 
el ?r690~, el úñcjvlmpcjv, la OpiAia 6u i  ypappúrwv y la ~oivw- 
via; la eirc&v $ ~ i j c ;  el consuelo epistolar, etc. En total, de es- 
tas dieciocho cartas, ocho tienen motivos típicos del género. 

Por último, en los siglos IV y V tenemos en la Patnstica y 
en Libanio muy interesantes ejemplos de utilización de tópicos. 
El de la unidad en el pensamiento encuentra su expresión en 
san Basilio y san Juan Crisóst~mo, y algo menos en san Grego- 
rio Nacianceno. Es muy frecuente el tema de la unión en la 
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amistad o en el amor: Libanio relaciona con frecuencia cp~Xia con 
ypcippara; san Gregorio Nacianceno encarece el valor de la car- 
ta y señala (CCXXIX) que 4 cpAia 6 ~ e u ~ W r a  aoiel ~hquiov 
(según él, las cartas soii Xóyo~ p~hiac); san Juan Crisóstomo de- 
fine la carta como Seiypa cpthiac e intercambia con frecuencia 
pAía, d y h q ,  8uiOeutc, iI/vxrj, n@oc, 6uivouq iípoc, (~~Xourop- 
yía en este sentido. Tampoco podía faltar, naturalmente, la 
~apovaia, con el tópico del cjc rapóv, pero entendida también 
como cpavraoia ~apovuiac (ya en las cartas a Jámblico). San 
Gregorio de Nacianzo llega incluso a definir la carta como una 
U K L ~  a v d  oWparoc y el intercambio epistolar como owzypa- 
cpijuars5. En estos autores sí encontramos el motivo del Suzvoip 
pXénew y especialmente la mención de los ojos del almas6. Y, 
desde luego, tampoco falta la 6piXia S& ypappúmv, la eircOv 
iI /v~i jc  y el nóüoc, tópicos que aparecen a veces ya "cristiani- 
zados". 

Algunas de las características formales de la carta merecen 
cierta atención a la luz de las consideraciones de tipo estructu- 
ral que he venido haciendo. Por ejemplo, es muy distinta la ex- 
presión lingüística de una carta familiar a la de una carta dirigi- 
da a una comunidad con afanes literarios o a una persona poco 
o nada conocida. Según la ecuación 

Comunicación z ~ ~ ~ ~ ~ n + , , n s a j e  

es evidente que, en una carta familiar o entre íntimos, los da- 
tos del contexto y situación no necesitan ser explicitados como 
cuando se ha de dar una situación con más detalle al destina- 
tario. Aunque parezca extraño, los tópicos aumentan precisa- 
mente en las cartas entre íntimos o familiares, en las que basta 
un código elemental para la formalización del contenido: es la 
misma diferencia entre un diálogo entre amigos y entre dos 
personas desconocidas que carecen de referencias comunes. Al 
---------------m--------- 

S 5 Cf. CXCVI 2 y CCI. 
56 Cf. san Basilio (CXXXIII) y san Juan Crisóstomo (CXXXIII). 
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mismo tiempo se puede observar en una misma carta lo que en 
un diálogo se efectúa en momentos diferentes: desde la expre- 
sión del deseo (el "optativo exocéntrico" de Pottier, deseo te 
encuentres bien, tan frecuente en las cartas griegas como en las 
vulgares de la actualidad) hasta el imperativo (en una carta co- 
mo P. Tebt. 315, del s. 11 d. J. C., recogida en Hunt-Edgar 11 n. 
127, podemos ver, sin contar con el ~a ipe i v  inicial y el Eppooo 
final, hasta siete imperativos o similares más tres con b w q  que 
indican también una intención de influir en el comportamiento 
de la otra persona). Es decir podemos encontrar aprovechada al 
máximo la función impresiva del lenguaje (esto con más fre- 
cuencia) o también la declarativa si el propósito es meramente 
informativo. 

La epistolografía griega, en resumen, se ha revelado como un 
fértil campo de investigación. Los problemas son abundantes: 
sus relaciones con la retórica; su posible clasificación, tan difícil 
a veces de precisar; su gran variedad de contenido junto a la per- 
severancia de numerosos tópicos, etc. Por otra parte, cada autor 
ofrece grandes posibilidades de trabajo: tópicos y motivos ex- 
clusivos o más comunes, relaciones con las corrientes literarias 
coetáneas, etc. Creemos, en fin, haber destacado su importancia 
como material literario susceptible de un enfoque nuevo (exten- 
sible a la preceptiva), ya sea el estructural aquí propuesto u 
otro similar, ello debido ante todo, a la proximidad, ya recono- 
cida por los antiguos, entre la carta y el diálogo o la charla, bien 
como relación binaria de interlocución (carta) o triangular (epís- 
tola). Por todo ello, no nos ha parecido carente de sentido una 
revisión de esta faceta de la Literatura griega aparentemente 
marginada. 
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EL ESTILO INDIRECTO 

1. Enunciación objetiva y reproducción. 

Dos procedimientos se emplean en la comunicación lingüís- 
tica: la enunciación objetiva y la reproducción. Se entiende por 
enunciación objetiva "la expresión del autor por medio de las 
palabras o de la escritura de unos hechos o ideas"; y por repro- 
ducción, "la expresión del autor, pero reflejando no sus palabras 
o pensamientos, sino las palabras o los pensamientos de los per- 
sonajes" que van apareciendo en la comunicación (cf. Verdín 
Díaz, o. c. 20). 

En la enunciación objetiva el autor se limita a narrar hechos 
o exponer ideas dando la sensación de objetividad y presentan- 
do unos y otras normalmente como algo general y abstracto y 
de un modo despersonalizado. En la reproducción, en cambio, 
el autor actúa como portavoz de los personajes que en ella in- 
tervienen. A éstos -personas, animales o cosas- se les atribuyen 
como algo propio, concreto e individual sus ideas, reflexiones o 
pensamientos. A nivel gramatical, la reproducción será tanto 
más personal cuanto mayor sea el número de personas grama- 
ticales que en ella aparecen (ego, tu, ille). 

Lo que los gramáticas llaman estilos directo, indirecto e 
indirecto libre y, en parte, la subordinación no son sino distin- 
tos métodos de reproducción. En el estilo directo pueden apa- 
recer las tres personas gramaticales. Los tres últimos son los más 
despersonalizados:.en ellos, como más adelante veremos, las per- 
sonas gramaticales se trasponen a la tercera; por ello su sintaxis 
se acerca a la enunciación. 

La comprensión del estilo indirecto en latín es particular- 
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mente difícil si se estudia en sí mismo; por eso anticiparemos 
unas nociones sobre el estilo directo para compararlo con él y 
después trataremos de distinguirlo de la subordinación. En Últi- 
mo lugar seguirá el estudio del estilo indirecto libre, que cabal- 
ga entre los dos anteriores. 

2.  Estilo directo. 

Existe acuerdo unánime a la hora de definir el estilo direc- 
to. Consiste sencillamente en la "reproducción literal de las pa- 
labras o pensamientos de otro". En español: 

Ramón dijo: "Espero carta ". 
Como en español, en latín conviene distinguir en la frase 

el miembro introductor o presentador (1), el miembro repro- 
ductor o portador del estilo directo (R) y la pausa (P) que yux- 
tapone o une a ambos miembros: 

1 P R 
Ariouistus respondit : '%S est belli ... " 

a )  1 n t r o d u c t o r. Los verbos introductores del estilo 
directo en latín son los de lengua y los declarativos. De éstos 
los más empleados son inquam, aio y dico. Inquam se usa ex- 
clusivamente para introducir estilo directo. Aio se emplea tam- 
bién para el estilo indirecto y la subordinación; pero, junto a 
esta diferencia, tienen una característica común, que pueden 
aparecer en el interior de la frase reproducida como si se tratara 
de un inciso (cf. el siguiente ejemplo). Además, dada su defec- 
tividad, irán cediendo ante dico y otros verbos declarativos cada 
vez que el narrador pretenda marcar lo que va a reproducir con 
el sello de la posibilidad o eventualidad: 

... Nunc aliquis d i c a t mihi: "Quid tu? 
Nullane habes uitia?" Immo alia, e t  fortasse minora. 
Maenius absentem Nouium cum carperet: "Heus tu ", 
quidam a i t ,  "ignoras te, un ut ignotum dure nobis 
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uerba putas?" "Egomet ignosco " Maenius i n q u i t (Hor. 
Sat. 1 3,19). 

Los tres verbos introducen igualmente estilo directo, pero 
dicat confiere al mensaje directo un matiz potencial y aio e in- 
quam un matiz afirmativo. 

A veces no existe verbo introductor, siendo una palabra 
cualquiera o el simple contexto el que puede hacer surgir el es- 
tilo directo. Los casos en que esto ocurre suelen dar gran viva- 
cidad a la narración (cf. Hor. Sat. 1 1,443). 

Si se sigue ininterrumpidamente preguntas y respuestas en 
forma dialogada, tenemos una reproducción de estilo directo; 
pero el verbo se hace innecesario. 

b) P a u S a. En el estilo directo, entre el presentador y el 
mensaje reproducido existe una fuerte pausa que se nota orto- 
gráficamente con dos puntos /:/. Como ha observado Rubio 
(o. c. 68), ello origina dos unidades melódicas que confieren 
gran independencia sintáctica a ambos miembros de la frase: 
Ariouistus dixit : 'Tus est belli ... " "Formalmente", dice Seco 
para el español, "y por tanto sintácticamente no hay relación 
entre el verbo de 'decir' y 40 dicho'; la relación es exclusiva- 
mente lógica. Lo único que hay sintácticamente es una forma 
de yuxtaposición en que la oración de decir podría convertir- 
se en un inciso" (Manual de gramática española, pág. 28, n. 1). 
Otro tanto ocurre en latín. La frase anterior, si el verbo princi- 
pal estuviera en presente en estilo directo, podría pasar en indi- 
recto a: Ariouistus 'Tus est belli", ait, "ut qui ... " 

c) R e p r o d u c t o r. En el estilo directo, este miembro 
transcribe literalmente el mensaje, transcripción que se advier- 
te gramaticalmente mediante el empleo de comillas 1'' "1 que lo 
enmarcan. Cabe la intervención de todas las personas grama- 
ticales, el empleo de todos los tiempos y modos del verbo, in- 
dependientemente de los que lleve el verbo introductor, dada la 
autonomía que posee la reproducción respecto a éste. Todas 
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estas características confieren al estilo directo un marcado ca- 
rácter vivencia1 que, como dice Verdín (o. c. 32), "le hacen acer- 
carse a la realidad y para ello pone, además, en juego todos los 
signos expresivos de que dispone el lenguaje: admiraciones, in- 
terrogaciones, etc. e incluso las llamadas funciones apelativas, 
vocativo e imperativo, cosa que no ocurre en los otros estilos, 
por lo menos en las funciones apelativas, que sufren un cambio 
de forma". 

3. Estilo indirecto. 

La unanimidad con que los estudiosos definen el estilo di- 
recto desaparece a la hora de fijar el concepto, los límites y las 
características del estilo indirecto. Depende en gran parte del 
punto de vista que se adopte para definirlo: el contenido o el 
modo de expresión. 

Estas dos perspectivas aparecen recogidas en la definición de 
Meillet-Vendryes (Traité de gramm. comp. du grec et du latin, 
París, 1966, párr. 969): "Se ilama estilo indirecto a un tipo sin- 
táctico en el cual las palabras o pensamientos atribuidos a al- 
guien son transmitidos bajo la forma de oraciones subordina- 
das a un verbo declarativo expreso o sobreentendido" (se alu- 
de al contenido, cf. "palabras o pensamientos"; también al mo- 
do de expresión, cf. "bajo la forma de oraciones subordinadas"). 

Hyart amplía la definición de Meillet por considerarla dema- 
siado restringida respecto al modo de expresión: "Se llama es- 
tilo indirecto", dice, "al conjunto de manifestaciones de orden 
sintáctico que afectan a la reproducción de palabras o pensa- 
mientos, manifestaciones por las cuales aquel que habla o que 
escribe quiere hacer sentir que los propios enunciados no le 
pertenecen en el momento presente". Bajo la expresión "con- 
junto de manifestaciones de orden sintáctico" incluye no sólo 
la subordinación a verbos declarativos, como Meillet, sino toda 
la subordinación en general, pues admite como estilo indJecto 
"todas las construcciones de naturaleza declarativa, volitiva o 
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imperativa y una o más subordinadas dependiendo de estos ver- 
bos" (cf. O. C. 19 SS.). 

Estas dos definiciones atienden preferentemente al modo de. 
expresión, a la sintaxis, limitándose a reducir el contenido al 
de "palabras o pensamientos ajenos". Leroy amplía dicho con- 
tenido admitiendo que el estilo indirecto queda abierto a todo 
tipo de matices "desde las farsas de Plauto hasta las considera- 
ciones de la historiografía" (o. c. 32). Además, apoyándose en 
algunos pasajes de Quintiliano, piensa que hay que tener en 
cuenta la Estilística, y de ahí que defina al estilo indirecto como 
"un conjunto de procedimientos de Sintaxis y Estilística que 
trasponen una argumentación a recitado objetivo" (o. c. 34). 

Los grarnáticos latinos parece que no dieron tanta importan- 
cia como los modernos a la problemática y manifestación del 
estilo indirecto. De hecho no dedicaron a este estilo un lugar 
específico en los tratados de Retórica o Gramática, limitándose 
sólo a ofrecer de paso algunas indicaciones sobre determinados 
aspectos con él relacionados. 

Respecto al nombre, Quintiliano habla de una adlocutio 
obliqua (I. O. IX 2, 37), término que parece el más apropiado 
para indicar el estilo indirecto según la definición que de ella da 
Prisciano (Praeexercitamina, IX 27; cf. Keil, Gramm. Lat. 111 
437: Imitatio sermonis ad mores e t  suppositas personas ad- 
commodata, ut quibus uerbis uti potuisset Andromache Hecto- 
re mortuo). Trogo Pompeyo, según un pasaje de Justino (His- 
toriae Philippicae, XXXVIII 3), lo llama oratio o bliqua en oposi- 
ción a oratio directa y recta: (Quam orationem) obliquam Pom- 
peius Trogus exposuit, quoniam in Liuio et in Sallustio repren- 
dit quod contiones directas pro sua oratione operi suo inseren- 
do historiae modum excesserint. Es la misma terminología que 
los grarnáticos usaron para los casos (rectus, nominativo y voca- 
tivo, frente a obliqui, los restantes) o para los modos (rectus, 
indicativo, frente a obliqui, los demás), terminología que han 
adoptado los grarnáticos modernos para denominar el estilo 
indirecto. 
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Por los pasajes aducidos y por algunos otros que nos que- 
dan se deduce que los latinos consideraban como caractens- 
ticas de la oratio obliqua la trasposición de citas de estilo di- 
recto, la imitación de las palabras de otro acomodándolas a su 
supuesta personalidad y la búsqueda de objetividad en el reci- 
tado. 

El origen del estilo indirecto habría que situarlo, según 
Hyart (o. c. 171-209), en la lengua jundica, que lo utilizaba para 
reproducir las decisiones y decretos del Senado. A partir de 
aquí se extendería a la historiografía, donde adquirió un desarro- 
llo extraordinario; haciéndose su uso especialmente frecuente, 
como si se tratara de una auténtica moda literaria, en la época 
de César. Será Salustio quien inicie la reacción en contra, intro- 
duciendo ya en sus obras citas y discursos en estilo directo. 

En el estilo indirecto se pueden distinguir los mismos ele- 
mentos descritos en la estructura del directo, introductor, pausa 
y reproductor: 

1 P R 
Ariouistus respondit : ius esse belli ut, qui uicissent ... 

Or. princ. Or. subords. 

a )  1 n t r o d u c t o r..  Pueden emplearse como introducto- 
res los mismos verbos que en el estilo directo, excepto inquam, 
y un abundante número de giros de sentido declarativo o im- 
presivos (cf. Cés. B. G. 12;  1 l l ; I  13,14,  etc.). 

b) P a u s a. Como en el estilo directo, en el indirecto exis- 
te siempre una pausa que surte los mismos efectos apuntados al 
hablar de aquel estilo. Su desaparición arrastrará las consecuen- 
cias que más adelante veremos. 

c )  R e p r o d u c t o r. En él se darán las distintas trasposi- 
ciones que distinguen netamente al estilo indirecto del directo. 
Los fenómenos que se dan al cambiar de uno a otro estilo afec- 
tan al uso de los pronombres, adjetivos posesivos y adverbios y 
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al empleo de los modos y tiempos en sus oraciones principales y 
subordinadas. 

4. Pronombres personales y demostrativos, adjetivos posesivos y 
adverbios. 

Conjuntamente, el estilo indirecto y la subordinación tien- 
den a la trasposición pronominal y adverbial. 

El estilo directo busca la concreción, la identificación exacta 
de las personas que intervienen en la comunicación, de ahí que 
las use con precisión y nitidez: la primera para identificar al 
hablante, la segunda para identificar al oyente, y la tercera para 
designar las personas o seres de que se habla. 

En contraposición, el estilo indirecto tiende a la despersona- 
lización, a la esencia de la reproducción, a la idea. Por ello bo- 
rra las fronteras personales al inclinarse hacia la tercera persona 
(la no-persona, según Benveniste). El ego y el tu propios del diá- 
logo vivo, íntimo y afectivo no tienen cabida en este estilo, que 
por ello se acerca a la enunciación simple. Otro tanto ocurre con 
los pronombres demostrativos y los adjetivos posesivos. 

La misma tendencia a la abstracción hace que, en el estilo 
indirecto, especialmente los adverbios de lugar y tiempo pierdan 
los matices concretos de temporalidad y de lugar que les son 
propios. El "aquí" y "ahí" se alejan hacia el "allí", el "ahora" 
hacia el "entonces", etc. En consecuencia: 

a) Los pronombres de primera persona egohos están repre- 
sentados en el estilo indirecto por el  nominativo ipsehpsi si son 
sujetos de un verbo en subjuntivo o por razones de antítesis; 
por sesehe si son sujetos de un infinitivo; si desempeñan otros 
oficios en la oración, mei/nostri estan representados por sui; 
mihihobis por sibi; mecum/nobiscum por secum. Los posesivos 
meushoster, por suus. 
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Indirecto. Ad haec Ariouistus respondit: si IPSE populo Ro- 
mano non praescriberet, quemadmodum suo iure uteretur, 
non oportere SE a populo Romano in SVO iure impediri 
(Cés. B.G. 1 36, 2). Directo. Ad haec Ariouistus respondit: 
si EGO populo Romano non praescribo, ... non oportet ME 
a populo Romano in ME0 iure impediri. 

b) Los pronombres de segunda persona tu/uos están repre- 
sentados en el estilo indirecto por el demostrativo ille o el ana- 
fórico is en el número y caso que exige la proposición (sui, sibi, 
se si tiene valor reflexivo): tu/uos=ille/illi; tui/uestrizillius; tibi/ 
uobis=illi/illis; tecum/uobiscum;cum illo/cum illis. 'El posesivo 
tuuduester por illius, illorum, illarum. 

Indirecto. Ariouistus respondit: si quid IPSI a Caesare (ab 
illo) opus esset, SESE ad EVM uenturum fuisse; si quid 
ILLE a SE uelit, ILLVM ad SE uenire oportere (Cés. B. G. 
1 34, 1). Directo. Ariouistus respondit: si quid MIHI a TE 
opus est, EGO ad TE ueniam; si quid T V  a ME uis, T V  ad 
ME uenias oportet. 

c )  Los demostrativos de primera y segunda persona tienden 
a pasar en el indirecto a los de tercera: hic/iste a is/ille. 

d )  Los adverbios pasan todos a la esfera de la tercera perso- 
na: hic=ibi/illic; nunc: tunc/tum; hodie= eo die/ illo die; crasr 
postero die/postridie;.adhuc:: ad id tempus/usque ad illud tem- 
pus. 

5. Trasposiciones modales. 

Además de los cambios observados en los pronombres, dela- 
tan la existencia del estilo indirecto las trasposiciones que apa- 
recen en los modos verbales en relación con el directo. En la fra- 
se reproducida pueden aparecer una o más oraciones principales 
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que, a su vez, podrán llevar alguna oración a ellas subordinada. 
El modo es distinto para las principales que para las subordina- 
das. 

a )  O r a c i o n e S p r i n c i p a 1 e s. En ellas van'a el modo 
según su carácter: 

De tipo aseverativo (afirmativolnegativo) ........ Infinitivo. 
De tipo impresivo ........................................... Subjuntivo. 
De tipo interrogativodeliberativo ..... 1nfinitivo1subjuntivo. 

Indirecto. Locutus est pro his Diuiciacus Haeduus : Galliae 
totius factiones ESSE duas (Cés. B. G. 1 31, 3). Directo. 
Galliae totius factiones S W T  duae. 

Indirecto. Ariouistus postulauit ne quem peditem ad conlo- 
quium Caesar adduceret : VERERI se ne per insidias ab eo 
circumueniretur; uterque cum equitatu VENIRET (Cés. B. G. 
1, 42,4). Directo = ... ego VEREOR ...; uterque cum equitatu 
VENIA T. 
Indirecto. Legati flentes ad genua consulis prouoluuntur; 
orant ne se in rebus tam trepidis deserat: quo enim se repul- 
sos ab Romanis ITVROS? (Liv. XXX 2,5). Directo ... quo 
enim repulsi ibimus? 

Indirecto. Ariouistus ad postulata Caesaris ... respondit ... 
multa praedicat: Quid sibi VELLET? Cur in suas possessio- 
nes VENIRET? (Cés. B. G, 1 44, 8). Directo : ... Quid tibi 
VIS? Cur in meas possessiones VENIS? 

¿Por qué este juego de modos en el estilo indirecto? Hay 
que distinguir, como han hecho Mariner y Rubio, modos del 
verbo (indicativolpotencial-irreal= subjuntivo) y modalidades de 
la frase (aseverativa, impresiva, deliberativa). Cada uno de los 
modos verbales puede admitir las tres modaIidades de la frase, 
como en español, donde con el indicativo se puede afirmar, 
mandar y preguntar: Tú trabajas 1 ¿Trabajas tú? 1 ¡Vas tú y tra- 
bajas! En el estilo directo basta la entonación para indicar las 
tres modalidades. En el estilo indirecto la entonación melódica 
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se borra, con lo cual no hay posibilidad de distinguir el carác- 
ter aseverativo o impresivo del mensaje atendiendo a la moda- 
lidad de la frase; por ello el latín recurre a los dos modos que 
pueden expresarla por sí mismos, el infinitivo y el subjuntivo 
(irreal o potencial) respectivamente. En efecto, como afirma Le- 
roy (o. c. 91), el infinitivo en estilo directo enuncia un hecho 
prescindiendo del sujeto (forma no-personal) y del papel que 
éste pueda emplear (primera, segunda o tercera persona), la 
acción misma, su afirmación o negación, uellehon uelle; y el 
subjuntivo puede recoger todo lo que cabe en lo irreal y poten- 
cial y suplir al imperativo en las órdenes (segunda persona), 
transfiriéndolas a la tercera persona, de la cual aquél no dispo- 
ne. 

Mariner (o. c. 59) ha puesto de relieve el distinto compor- 
tamiento de la interrogación en el estilo indirecto frente a las 
dos modalidades de la frase ya vistas. Díaz Tejera (o. c. 101) 
dice: "La interrogación en el plano directo, concretado por 
ejemplo en el diálogo, está como en propia casa. Si, en cambio, 
pasamos al plano indirecto, la interrogación presenta un empleo 
más reducido que en el directo". Esto en español. En latín ocu- 
rre otro tanto, pero se emplea con cierta frecuencia en el estilo 
indirecto. Además, la marca que comúnmente se suele conside- 
rar como distintivo de esta modalidad, la entonación (Díaz Te- 
jera, ibid. 105 n. 23), no desaparece en latín en el estilo indi- 
recto, donde suele mostrarse gráficamente /?l. Por ello afirma 
Rubio (o. c. 71-72): "El estilo indirecto usará cualquiera de 
sus dos modos (infinitivo-subjuntivo) en las interrogativas, ya 
que, al subsistir la modalidad específicamente interrogativa de 
la frase (entonación), el modo verbal será irrelevante". 

Las reglas que dan los gramáticos para explicar esta duali- 
dad de usos (infinitivo/subjuntivo) en las oraciones interroga- 
tivas de estilo indirecto son las siguientes: 

S e u s a s u b j u n t i v o cuando las interrogativas en es- 
tilo indirecto son auténticas, es decir, cuando se corresponde- 
rían con una auténtica interrogación del estilo directo donde 
se expresarían con el subjuntivo dubitativo o potencial. 
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Indirecto. Vehementer eos incusauit : cur hunc (Ariouis- 
tum) tam temere quisquam ab officio discessurum NDICA- 
RET? (Cés. B. G. 1 40,2). Directo = ... cur hunc tam temere 
quisquam ab officio discessururn IVDICET? (subj . poten- 
cial). 

Si Ia tercera persona del estilo indirecto se corresponde con 
una segunda persona (sing. o plur.) en el estilo directo, incluso 
con indicativo. 

S e  u s a ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  i n f i n i t i v o  cuando 
a la tercera persona del estilo indirecto correspondería una pri- 
mera o tercera persona de indicativo en estilo directo. 

Indirecto. Respondit : Vbi SE ESSE? Quo CICERONEM 
CONFVGISSE? Directo = ... (quaerit): Vbi SVM? Quo Ci- 
cero CONFYGIT? 

O cuando en estilo indirecto la principal es la apódosis de un 
periodo hipotético, sea cual sea la persona del verbo que corres- 
pondiera en el estil'o directo. 

Indirecto. Respondit : si id fecisset, quid illum DICTVRVW 
FVISSE? Directo = ... si id fecissem, quid DIXTSSES? 

O cuando se trata de una interrogativa retórica. 

Como se puede apreciar, estas reglas propuestas por los gra- 
mático~, más que explicar el porqué de la dualidad de usos (infi- 
nitivo/subjuntivo) en las interrogativas de estilo directo, preten- 
den encasillar su.reparto de acuerdo con el uso de los modos (in- 
dicativo-subjuntivo), de las personas (primera, segunda, tercera) 
y del sentido de las interrogaciones (retórica, auténtica, condi- 
cional) del estilo directo correspondiente. Tal vez la oscilación 
entre las interrogativas retóricas (infinitivo) y las auténticas 
(subjuntivo) esté motivada, pues, como dice Mariner, aquéllas 
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tienen mayor sentido expositivo que éstas y lo expositivo o ase- 
verativo va fundamentalmente en infinitivo. Por ejemplo, la inte- 
rrogativa retórica del español "¿No es verdad que esto es así?" 
equivale a un "así es" en una exposición: en latín tendríamos ita 
est en directo, ita esse en indirecto. 

b ) O r a c i o n e s  s u b o r d i n a d a s .  Lasoracionessubor- 
dinadas que aparecen en el estilo indirecto en forma personal 
van siempre en subjuntivo, modo que, como dice Mariner (o. c. 
5.8), neutraliza tanto el subjuntivo como el indicativo de las "ora- 
ciones verdaderamente dependientes" del estilo directo, o en in- 
finitiuo si se corresponden a un infinitivo en el estilo directo. 

Indirecto. Caesar ita respondit : eo sibi minus dubitationis 
dari quod eas res, quas legati Heluetii COMMEMORAS- 
SENT, memoria TENERET (Cés. B. G. 1 14, 1). Directo= 
... quod eas res, quas legati COMMEMORA VER VNT, me- 
moria TENEO. 
Indirecto. Ad haec Ariouistus respondit : non OPORTERE 
se a populo Romano in suo iure IMPEDIRI (Cés. B. G. 1 
36, 1). Directo =... non OPORTET me a populo Romano in 
meo iure IMPEDIRI. 

Se citan las siguientes excepciones (Ernout o. c. 425-427; 
Paoli-Lasinio o. c. 346-347; Bassols o. c. 364368): 

Permanecen en indicativo las subordinadas de estilo indirec- 
to cuando se trata de subordinadas de carácter formulario; si el 
autor las introduce como un inciso o una explicación al mensa- 
je que está exponiendo; cuando se trata de subordinadas que 
tienen cierta autonomía, como las causales, temporales, relati- 
vas en las que el hecho que enuncian se puede considerar en sí 
mismo, independiente de la narración; en oraciones de relativo 
mediante las que el escritor introduce una observación perso- 
nal y que, por consiguiente, no pertenecen al estilo indirecto, o 
cuando equivalen a un giro autónomo, como una expresión no- 
minal, etc. (quae uolumus = cupiditates nostras; ea quae gesse- 
rant =res a se gestae u otros giros equivalentes, como en el ejem- 
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plo que cita Bassols, quis neget haec omnia quae uidemus deo- 
rum potestate administrari?, donde quae uidemus, dice, equi- 
valdna a "el mundo visiblé" = uisa). 

Pueden llevar infinitivo en lugar de subjuntivo las subordi- 
nadas relativas que presentan un matiz subordinado muy débil. 
En ellas el relativo equivaldría a una conjunción coordinante o a 
un demostrativo (relativo de "liaison") =et is, nam is; las condi- 
cionales introducidas por una conjunción restrictiva, como si 
non. Un ejemplo: 

unumquemque nostrum censent mundi esse partem; ex quo 
(=et ex eo) illud natura consequi, ut  communem utilitatem 
nostrae anteponamus (Cic. De fin. 111 19,64). 
Pero, como ha observado Rubio, la mayoría de estas excep- 

ciones "son imaginarias" y se deben a la "confusión entre esti: 
lo indirecto y subordinación". Esto sucede con los ejemplos que 
pone Ernout. Lo mismo ocurre con los que hemos citado de Ba- 
ssols y Paoli: en el primero, haec omnia ... uideri no es estilo in- 
directo, sino subordinación dependiente de neget; en el segun- 
do, la oración relativa depende de censent ... esse. 

6. Tiempos en el estilo indirecto. 

El estilo directo transcribe tal cual las palabras o pensa- 
mientos precisando las personas gramaticales que hablan o pien- 
san y el momento concreto en que lo hacen. El estilo indirecto, 
como el recitado, marca los hechos con tiempos relativos, no ab- 
solutos. Véanse estos ejemplos en español: 

Ramón dijo: "Espero carta " (directo) 
Ramón dijo que esperaba carta (indirecto). 
Juan dijo: " jNo escribiré!" (directo). 
Juan dijo que no escribiná (indirecto). 
Maná preguntó: "iEstás bien?" (directo). 
Maná preguntó si estaba bien (indirecto). 
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A la trasposición personal yolél, tú161 se acompaña la tem- 
poral esperolesperaba, escribirélescribiría, estáslestaba, corres- 
pondiendo los tiempos relativos al estilo indirecto. Algo similar 
ocurre en latín. 

a) O r a c i o n e s p r i n c i p a 1 e s. Para las oraciones 
enunciativas el latín dispone de tres temas de infinitivo, presen- 
te (dicere), perfecto (dixisse) y futuro (dicturum, -am, -um esse) 
más las formas pasivas correspondientes. La perífrasis dicturum 
esse (fore ut) se emplea para el potencial; y, para el irreal, dic- 
turum fuisse. 

El presente de infinitivo tiene en el estilo indirecto valor de 
presente relativo e indica la concomitancia con relación al mo- 
mento en que habla el narrador, presente, pasado o futuro (tra- 
ducido en español por imperfecto). El perfecto tiene valor de 
perfecto relativo señalando una acción anterior al momento en 
que habla el narrador (por pluscuamperfecto). Lo mismo hay 
que decir del futuro (por potencial o futuro). 

Indirecto. Dicit liberius atque audacius ... : ipsum ESSE 
Dumnorigem ... His rebus et suam familiam A W S S E  et fa- 
cultates ad largiendum magnas COMPARASSE ("El habla 
con mayor libertad y bastante audacia: que él era, ESSE ...; 
que él había aumentado y amasado importantes recursos, 
A VXISSE ET. .. COMPARASSE"; Cés. B. G. 1 18, 2-28). 
Directo. ... ego SVM Dumnorix ... AVXI et ... COMPARA- 
VI.. . 
Indirecto: ... Ad haec Ariouistus respondit: se id quod in 
Neruiis fecisset FACTVRVM finitimisque IMPERATVRVM 
("A esto Ariovisto respondió: que haría (FACTURVM) e im- 
pediría (LMPERATVRVM)". Directo= ... ego FACLAM et 
IMPERABO.. . 

b ) O r a c i o n e s  s u b o r d i n a d a s  d e l  e s t i l o  i n -  
d i r e c t o. Van en subjuntivo en el tiempo que les correspon- 
dería en el estilo directo; pero hay que tener en cuenta las si- 
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guientes observaciones con respecto a la expresión del futuro y 
del condicional: 

En cuanto a la expresión del futuro, el latín no dispone de 
este tiempo en el subjuntivo y por consiguiente no puede tras- 
poner a este modo los futuros correspondientes del estilo direc- 
to; de.ahí que éstos se sustituyan en el estilo indirecto por for- 
mas de subjuntivo de acuerdo con las siguientes corresponden- 
cias según el tiempo del verbo principal. 

amet 
Directo: amabo (fut. 1) Indirecto: 

amaret 

amaueri't 
Directo : amauero (fut. 11) Indirecto: 

amaukset 

En consecuencia, los tiempos del subjuntivo del estilo indi- 
recto equivalen a sus tiempos correspondientes de indicativo 
del directo más los futuros: 

Indirecto: amem Directo: amo/amabo 
amarem ama barn/ama bo 
amauerim amaui/amauero 
amauksem amaueram/amauero 

Indirecto. Is ita cum Caesare egit: si pacem populus Roma- 
nus cum Heluetiis FACERET, in eam partem ituros atque 
ibi futuros Heluetios ubi Caesar CONSTITVISSET atque 
VOLVISSET; sin bello persequi PERSE VERARET, REMI- 
NISCERETVR et ueteris incommodi populi Romani et 
pristinae uirtutis. Quare ne COMMITTERET ... Directo, 
... si pacem FAClET (fut.) ... IBIMVS ATQUE ERIMVS 
(fut.) ubi tu CONSTITVERIS ATQUE VOLVERIS (fut. 
perf.); sin PERSEVERABIS (fut.) ... REMLNISCERE (pres. 
subj .) . . . Quare ne COMMITTAS . .. 
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Por lo que toca a la expresión de la condición, la apódosis 
suele aparecer en infinitivo empleándose las formas de este mo- 
do ya citadas al hablar de las principales. 

En la prótasis pueden darse los tres tipos de oraciones con- 
dicionales existentes en el estilo directo: reales de presente o pa- 
sado y de futuro, potenciales e irreales de presente o pasado. Só- 
lo las reales de futuro plantean problemas en el estilo indirecto 
(sobre las restantes cf. Bassols o. c. 11 370374): en ellas se sus- 
tituirán los futuros según lo dicho anteriormente al exponer la 
expresión del futuro. Dos ejemplos: 

Indirecto. Dicit: sese non uenturum esse, si ille VENIAT 
(VENIRET si el tiempo de la principal es de pasadg). Direc-. 
to : ... si VENIES (fut .), non VENLAM (fut .). 

Indirecto. Dicit: sese non uenturum esse, si ille VENERIT 
(VENISSET, según el verbo principal). Directo : ... si Ve- 
NERIS (fut.), non VENIAM (fut.). 

c )  L a "c o n s e c u t i o t e m p o r u m". El estilo indi- 
recto observa gran libertad respecto al uso de los tiempos. La 
consecutio .y presenta como un hecho, ahora bien, son tan 
numerosas las excepciones, que de ningún modo se puede eri- 
gir en regla. 

En efecto, en muchas ocasiones, al referir un discurso de pa- 
sado, en lugar de emplearse el imperfecto y pluscuamperfecto 
que correspondería según las normas de la consecutio, se 
usa bien solamente el presente y el perfecto, bien estos tiempos 
alternándose, además, con el imperfecto y pluscuamperfecto. 

Indirecto. (Caesar) respondit: consuesse deos immortales, 
quo grauius homines ea commutatione rerum DOLEANT, 
quos pro scelere eorum ulcisci VELLNT, iis .secundiores in- 
terdum res et diutumiorem impunitatem concedere (Cés. 
B. G. 1 14,5). 

Según la consecutio, en lugar de DOLEANT cabría esperar 
DOLERENT y, en lugar de VELINT, VELLENT, ya que el prin- 
cipal (respondit) es de pasado. 
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Indirecto. Vehementer eos incusauit: qui suum timorem in 
rei frumentariae simulationem angustiasque itineris CON- 
FERRENT, facere adroganter, cum aut de officio impera- 
toris DESPERARENT aut praescribere A VDERENT. .. 
Quod non fore dicto audientes, neque signa laturi DICAN- 
TVR, nihil se ea commoueri; scire enim, quibuscumque 
exercitus dicto audiens non FVERIT, aut mala re gesta for- 
tunam defuisse ... (Cés. B. G. 1 40,lO-12). 
Es evidente la alternancia CONFERRENT, DESPERARENT, 

A VDERENT/DICANT VR, NON F VERIT. 

7. Subordinación y estilo indirecto. 

Tanto el estilo indirecto como la subordinación en muchos 
casos, especialmente en las oraciones llamadas completivas de- 
pendientes de verbos de lengua, sirven para reproducir palabras 
o pensamientos; de ahí la tendencia a la confusión entre ambos 
métodos de reproducción. Sin embargo, la confusión no existe. 
Paoli-Lasinio (o. c. 328-331) distinguen entre "discurso indirec- 
to independiente" y "discurso indirecto subordinado", cons- 
cientes de la diferencia de estructura sintáctica en ambos casos 
y, por consiguiente, de que las reglas que se siguen son distintas 
para uno y otro estilo. Rubio (o. c. 66-73) ha delimitado con 
claridad algunas de las fronteras que les separan. A ellas añadire- 
mos algunas más. 

a ) D e s a p a r i c i ó n  d e  l a  p a u s a  y s u s  c o n s e -  
c u e n c i a s. Al no existir en la subordinación la pausa que 
aparece en el estilo directo e indirecto entre los miembros intro- 
ductor y reproductor, habrá una sola melodía. El segundo 
miembro se subordina al primero de tal modo, que aquél se con- 
vierte en una auténtica oración principal y éste en un comple- 
mento subordinado a todos los efectos. 

A nivel sintáctico, esta unicidad melódica se manifiesta tan- 
to en las oraciones de carácter enunciativo como en las impresi- 
vas e interrogativas. 
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En las enunciativas, especialmente en las de infinitivo, aun- 
que la estructura parece idéntica, sin embargo no lo es. Véanse 
los modelos siguientes: 

Indirecto : Dicunt : sapientissimum Solonem fuisse eum 
qui ... (1). 

Subordin. Dicunt sapientissimum Solonem fuisse eum 
qui ... (11). 

Subordin. Sapientissimum Solonem DICVNT fuisse eum 
qui ... (111). 

En el estilo indirecto existe una fuerte pausa entre introduc- 
tor y reproductor, de ahí los dos puntos (1). 

En la subordinación, en cambio, la mutua dependencia en- 
tre las dos oraciones es tal, que no permite enunciarlas indepen- 
dientemente, sino formando un todo. La pausa desaparece y, 
consiguientemente, los dos puntos también (11). 

Alguien podna pensar que lo que se acaba de decir no es 
más que una ficción gramatical. Bastará la siguiente observación 
para disipar la objeción: nótese cómo la íntima unión de las dos 
oraciones en la subordinación es tan grande, que permite la po- 
sibilidad de incluir el introductor (cf. dicunt), sin pausa alguna, 
en cualquier lugar del reproductor, como hace Cicerón en la fra- 
se propuesta (111). 

En las oraciones de carácter impresivo la subordinación se 
marca normalmente, a nivel sintáctico, con una conjunción: 
ut, quod, ne, etc. 

Indirecto. Eadem postulauit : obsides redderet (Cés. B. G. 
1 43, 9) .  Subordin. (Eadem) postulauit VT obsides redde- 
ret. 
La estrecha unión de los dos miembros invita en la subordi- 

nación a asimilar el mensaje que anuncia el presentador con el 
del reproductor, de modo que a presentadores enunciativos 
responden mensajes enunciativos; a presentadores impresivos, 
mensajes impresivos; y, a mensajes deliberativos, mensajes de- 
liberativos. Por el contrario, en el estilo directo e indirecto, tras 



EL ESTILO INDIRECTO 65 

un verbo enunciativo por ejemplo, pueden aparecer todo tipo 
de mensajes: enunciativos, impresivos o deliberativos. De ello 
se derivan, como ha observado Rubio, dos consecuencias: la 
gran extensión del estilo indirecto, frente a la brevedad de la 
subordinación en los mensajes reproducidos, y la necesidad de 
sustituir en ésta el verbo introductor para acomodarle al con- 
tenido que se va a reproducir, si es que intentamos pasar del es- 
tilo indirecto a la subordinación. 

Indirecto. Ita egit : ibimus; reminisceretur; ne despiceret. 
Subordin. (dixit) ituros; (monuit) ut reminisceretur; (mo- 
nuit/et) ne despiceret, 

Los modelos son del autor citado. Egit introduce por igual 
a ibimus (afirmativo) y reminiscere tur, ne despiceret (impresi- 
vos). Obsérvese, en cambio, cómo hay que sustituirlo por 
dixit y monuit para acomodarlos respectivamente a los mensa- 
jes afirmativo e impresivo. 

b ) P r o n o m b r e s ,  m o d o s  y t i e m p o s  e n  l a  
s u b o r d i n a c i ó n .  

P r o n o m b r e s. En las trasposiciones personales ape- 
nas hay diferencia entre el estilo indirect0.y la subordinación. 
Sin embargo, el estilo indirecto usa preferentemente el inten- 
sivo sese, mientras que se es más frecuente en la subordinación. 

Indirecto. Ariouistus praedicauit : transisse SESE Rhenum 
non sua sponte sed rogatum et arcessitum a Gallis. Subordin. 
(dixit) SE transisse Rhenum non sua sponte, sed ... 
M o d o s. En las subordinadas al verbo principal (presen- 

tador), las aseverativas emplean los mismos modos que en el es- 
tilo indirecto. 

En las impresivas, la subordinación, si se trata de oraciones 
afirmativas, las introduce con ut; en caso de que sean negativas, 
con ne. El estilo indirecto en ningún caso necesita conjunción 
(el ne que aparece en las negativas es un adverbio de negación). 

Indirecto. Eadem postulauit : obsides redderet, ne ... transi- 
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re pateretur. Subordin. (Eadem) postulauit VT o bsides 
redderet, NE VE ... transire pateretur. 
Las interrogativasdeliberativas podían ir, como vimos, a 

subjuntivo o infinitivo. En la subordinación, por el contrario, 
van siempre en subjuntivo (a veces pueden ir en indicativo, uso 
frecuente en Cicerón). 

Indirecto. Respondit : quo Ciceronem CONFVGISSE? 
Subordin. (Quaerit) quo Cicero CONFVGERIT. 
Adviértase cómo en el estilo indirecto permanece la moda- 

lidad interrogativa y su signo correspondiente, mientras que en 
la subordinación desaparecen ambos. 

En cuanto a las subordinadas dependientes del verbo subor- 
dinado, en el estilo indirecto, según vimos, las oraciones que de- 
penden del verbo principal del miembro reproductor van siem- 
pre en subjuntivo. En la subordinación no sucede lo mismo. 
Justamente, los ejemplos que se aducían como excepciones se 
daban sólo en oraciones subordinadas. En efecto, la subordina- 
ción es indiferente al modo (indicativo/subjuntivo/infinitivo); 
como consecuencia, el narrador puede saltar en ella al indicati- 
vo mejor que en el estilo indirecto para hacer sus propias ob- 
servaciones, introducir incisos, etc. 

T i e m p o s. No es clara en este caso la frontera entre 
estilo indirecto y subordinación, pero, a tenor de los hechos, 
parece que la subordinación se mueve con mayor libertad en 
este campo que el estilo indirecto. El valor temporal, moda1 
o aspectual de los verbos de las oraciones subordinadas y el 
tipo de éstas favorecen la infracción de la consecutio (cf. Bas- 
sols o. c. 152-162; Ernout o. c. 408-415). Las abundantes 
excepciones, en efecto, invitan a ver en ella solamente una 
tendencia culta y sabia no plenamente realizada (cf. Segura 
o. c. 232). 

8. Estilo indirecto libre. 

La división establecida entre el estilo directo e indirec- 
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to, confundido éste frecuentemente con la subordinación, pa- 
recía definitiva respecto a las posibilidades reproductoras del 
lenguaje. Sin embargo, desde hace tiempo los especialistas ha- 
blan de un nuevo estilo que Ch. Bally llamó "libre". Ejemplo en 
español: 

Mas esto no la satisfacía del todo. Sabíase envidiada por las 
renatenses y que hablaban de su suerte loca y de que su her- 
mosura le había producido cuanto podía producirla. Pero 
;la quería de verdad aquel hombre? ;La quená de veras? 
"Yo he de conquistar su amor -deciase-, necesito que me 
quiera de veras, pues eso sería la peor forma de venderse" 
( M .  de Unamuno, Nada menos que todo un hombre, Madrid, 
Pléyade, 1946,684). 

En el pasaje alternan los tres estilos. Indirecto puro (sabiase 
envidiada y que hablaban...). Sin verbo presentador, salta brus- 
camente al estilo indirecto libre reproduciendo las reflexiones 
del personaje. Nuevo cambio a estilo directo que reproduce los 
propósitos de la mujer. 

Veamos ahora la estructura en latín. 

a )  1 n t r o d u c t o r. No existe verbo. Actúan como falsos 
introductores el contexto, palabras que indican temor, duda, re- 
flexión, etc. Como producto de estos temores, dudas o reflexio- 
nes surge el estilo indirecto libre espontáneamente. 

b )  P a u s a. Existe siempre entre los dos miembros. Si hay 
algún nexo, a lo sumo será coordinante (e t  o similares), no subor- 
dinante. 

c)  R e p r o d u c t o r. Los pronombres y adverbios se tras- 
ponen. Respecto a los modos y tiempos existen dos teorías. 

Juret considera que este estilo se da en "proposiciones de 
infinitivo o subjuntivos de estilo indirecto puro", con la sola 
condición de que no vayan precedidos de ningún verbo que con- 
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tenga la idea de "decir" o "pensar". 

Ejemplo: lllic reputans ... obseruans etiam Acerroniae ne- 
cem, simul suum uulnus aspiciens: solum insidiarum reme- 
dium esse si non intellegeretur, misitque libertum (Tác. 
Ann. XIV 6). 

Es muy fácil, e incluso lógico, sobrentender el verbo dicere 
u otro similar; estaríamos, por tanto, ante un caso de estilo in- 
directo estricto frente al directo suum uulnus aspiciens (dixit): 
solum remedium EST ... 

Pero Bayet estudió los ejemplos aducidos por Juret recha- 
zando su teoría. En ellos, dice, es fácil sobrentender un verbo 
sentiendi o declarandi, como hemos visto en el ejemplo prece- 
dente. Por tanto, no ha de extrañar que los tiempos y los modos 
sean los mismos que en el estilo indirecto estricto. En conse- 
cuencia, cree que el estilo indirecto libre se da cuando, sin nece- 
sidad de tener que suprimir verbo alguno, las palabras o pensa- 
mientos ajenos están traspuestos "a los tiempos propios de la 
narración o del género epistolar" (imperfecto y pluscuamper- 
fecto de indicativo preferentemente). 

Ejemplo: Tulit Caesar grauiter. Litterae Capuam ad Pom- 
peium uolare dicebantur: inimici erant equitibus qui Curio- 
ni stantes plauserant, hostes omnibus. Rosciae legi, etiam 
frumentariae minitabantur. Sene res erat perturbata. Equi- 
dem malueram quod erat suspectum ab illis silentio transi- 
ri, sed uereor ne non liceat. 
Se ha querido ver en los imperfectos de estilo indirecto li- 

bre (erant, minitabantur, erat perturbata) imperfectos de esti- 
lo epistolar. Pero adviértase que la carta de César es incierta 
(litterae ... dicebantur). Consiguientemente, los imperfectos 
mencionados parece que no pueden representar una reproduc- 
ción textual. No serían, pues, auténticos imperfectos de estilo 
epistolar. En estilo directo estricto tendnamos inimicos esse... 
minitari ... res perturbatam esse. En directo, inimici sunt ... 
minitantur ... res perturbata est. 

Actualmente parece seguirse la orientación marcada por Ba- 
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yet al estudiar este estilo en latín. Es la que se advierte en un ar- 
tículo de C. Granados sobre Salustio y en varios trabajos de in- 
vestigación aún inéditos dirigidos por el profesor Mariner. 

En resumen, este estilo anda cabalgando entre el directo y 
el indirecto estricto, de los que frecuentemente se encuentra ro- 
deado. En él se da dependencia lógica, no sintáctica, del contex- 
to que lo sugiere; por eso carece de consecutio temporum. Para 
detectarlo existe gran dificultad, pues de una parte sus tiempos 
coinciden con los de la narración y el estilo epistolar (Bayet) y 
de otra, en caso de que se siga la teoría de Juret, coinciden con 
los del estilo indirecto estricto. Como método de reproducción 
posee gran capacidad para revelar todos los estados anímicos (cf. 
Verdín o. c. 125-128). 

9 .  Bibliografía. 

A. ERNOUT - F* THOMAS Syntaxe latine, París, Klincksieck, 1964. 
M. BASSOLS Sintaxis latina, 11, Madrid, C. S. 1. C., 1963. 
A. TbVAR Gramática histórica latina, Madrid, 1946. 
E.  PAOLI - E. LASINIO, Manuale d i  sintassi latina, Florencia, F. Le 

Monnier, 1957. 

Los tres primeros, aunque precisos y claros, confunden en la ejempli- 
ficación el estilo indirecto y la subordinación. El último los distingue. 

b ) E s t u d i o s  s o b r e  e l  e s t i l o  i n d i r e c t o .  

CH.HYART Les origines du style indirect latin e t  son emploi jusqu'a 
l'époque de César, Bruselas, Acad. Roy., 1954. Aunque es c~nfusa la no- 
ción de estilo índirecto que propone, son interesantes sus conclusiones so- 
bre la historia de este estilo hasta César. 

L. LEROY Notes de grammaire latine. Style indirect, P&s, Fides, 
1962. Tras discutir las definiciones de estilo indirecto propone una defini- 
ción muy amplia, estudiando luego su sintaxis con profusión de ejemplos. 

S. MARINER Noción básica de los modos en el estilo indirecto latino, 
en Emerita, XXXIII 1968, 47-59. Completa otro artículo anterior suyo 
(Estructura y función de la categoná verbal "modo" en latín clásico, en 
Emerita X X V  1957, 449-486) en el que había estudiado los modos lati- 
nos partiendo de la forma verbal. La noción básica del modo en el estilo 
indirecto sería la "inflexión de subordinación", a la que siguen en impor- 
tancia la "modalidad de la frase" y la "actitud mental". 
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L. RUBIO Introducción a la sintaxis estructural del latín 11, Barcelona, 
Ariel, 1976. Contiene dos arKculos imprescindibles para comprender la es- 
tructura del estilo indirecto en latín. En el primero (págs. 46-64) conjuga 
las teorías sobre los modos propuestas por A. GARCÍA CALVO (Preparación 
a un estudio orgánico de los modos verbales sobre el ejemplo del griego un- 
tiguo, en Emerita XXVIII 1960, 1-47) y Mariner. En el segundo (págs. 65- 
78) delimita claramente estilo indirecto y subordinación. 

c ) E s t u d i o s  c o m p l e m e n t a r i o s .  

A. D~AZ TEJERA La frase interrogativa como modalidad, en Rev. Esp. 
Ling. 111 1973, 95-116. Interesa para comprender las modalidades de la fra- 
se en estilo indirecto. 

B. SEGURA La "consecutio temporum ": una posibilidad* de relación 
temporal, en Est. Clás. XVIII 1974, 217-233. Analiza la problemática que 
plantea la consecutio temporum y su pretendida regularidad, señalando 
que la consecutio no pasó de ser un intento de regularización combinatorio 
en la estructura temporal. 

d ) E s t u d i o s  s o b r e  e l  e s t i l o  i n d i r e c t o  l i b r e .  

A. JURET Sur le s t y k  indirect libre en latin, en Mélanges VendryGs, 
París, 1925, 199-201. Con este artículo inicia los estudios sobre el estilo 
indirecto libre en latín aplicando los resultados obtenidos ya en las len- 
guas romances. 

J. BAYET Le style indirect libre en latin, en Rev. Philol. LVI 1931, 
327-342 y LVII 1932, 5-23. Rechaza la teoría de Juret analizando un nú- 
mero considerable de pasajes de Cicerón, Livio, Horacio y otros autores. 

G. VERDIN D ~ A z  Introducción al estilo indirecto libre en español, 
111, Madrid, C. S. 1. C., 1970. Primer estudio serio de este estilo en espa- 
ñol comparado con los otros dos estilos y en que se señalan las caractens- 
ticas que le separan de ellos. 

C. GRANADOS El estilo indirecto libre en Salustio, en Cuad. Filol. Cl. 
111 1972, 209-216. Breve reseña histórica de este estilo y exposición de cin- 
co pasajes en que lo emplea Salustio según la teoría de Bayet. 
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HISTORIOGRAF IA LATINA 

Cada época tiene su propio concepto de la esencia y la labor 
de la historia. El encontrar respuesta a la pregunta sobre cómo 
ha visto un pueblo, en una época determinada, su propia histo- 
ria, nos permite conocer la cosmovisión de ese pueblo. De aquí 
que la profundización en el mundo latino exija un acercamiento 
a su modo de entender el fenómeno histórico. 

De la mano de los historiadores latinos podemos ir realizan- 
do un recorrido que nos hará pasar desde los estadios más ele- 
mentales de la historiografía (época de los analistas) hasta el cul- 
men de la elaboración histórico-artística encarnado en Tácito; 
desde la historia entendida como expresión del más profundo 
nacionalismo (Catón, Tito Livio) hasta la concepción del acon- 
tecer humano como encuadrado en la Historia universal (Trogo 
Pompeyo); desde la historia aparentemente objetiva, pero encu- 
biertamente propagandística, de César hasta la desfachatez clara- 
mente manifiesta de la Historia al servicio de la ideología (Va- 
lerio Máximo y Veleyo Patérculo) o como arma de oposición 
contra el orden establecido. Pasando también por la visión de la 
Historia como maestra de la vida y vehículo moralizador en Sa- 
lustio. 

Y todo este conjunto es la expresión del alma latina: com- 
pleja y rica, coherente y contradictoria, ruda y artística, pero 
siempre grande e iluminadora; capaz de ser, desde su pasado, 
instancia crítica de nuestro presente. 

ORIGENES DE LA HISTORIOGRAFIA LATINA 

1. Las primeras fuentes documentales. 

La primera expresión histórica elaborada de la historia de 
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Roma fue confeccionada en forma de anales y a sus autores se 
les llama globalmente analistas. Hoy se ha superado la idea de la 
critica histórica del XIX, que indiscriminadamente daba como 
legendario todo el material de los analistas. Ahora podemos ya 
concluir que los analistas trabajaron sobre elementos anterio- 
res que el pasado ponía a su disposición, uno no romano (la Li- 
teratura griega y etrusca) y otro romano (los documentos con- 
servados en los archivos). 

Los documentos primarios que conocieron o manejaron mu- 
chos de estos analistas eran de carácter público (religiosos o po- 
líticos) o privado. Entre los primeros merecen destacarse las ta- 
blillas donde el Pontífice Máximo anotaba los sacrificios que 
habían de celebrarse, los días fastos o nefastos, los cónsules de 
cada año, los acontecimientos públicos más importantes. Ade- 
más de estos documentos, conservados en la Regia, se guarda- 
ban en los templos los tratados, las leyes, las actas del Senado. 
Entre los documentos privados pudieron manejar los tituli de 
los monumentos sepulcrales, los elogia, etc. Todos estos docu- 
mentos enlazan como anillos intermedios los primeros tiempos 
de la República con la obra de los analistas. 

2 .  La obra de los primeros analistas: la analistica antigua. 

Los analistas desarrollan su obra histórica a lo largo de los 
siguientes períodos: s. 111 - fin del s. 11 (anaiística antigua); fin 
del s. 11 -principio del s. 1 (época de los Gracos o analística me- 
dia); s. 1 (época de Sila o anaiística reciente). 

La obra de los primeros analistas está escrita en griego; na- 
cida durante la segunda guerra Púnica, aparece como una em- 
presa nacionalista dirigida contra los cronistas cartagineses y 
tenía como finalidad informar a magistrados, senadores, juris- 
tas y a un pequeño círculo de lectores relacionados con las cla- 
ses gobernantes. Conocemos el nombre de algunos de estos 
analistas: Q. Fabio Píctor, L. Cincio Alimento, Gayo Acilio. 



HISTORIOGRAFIA LATINA 73 

El campo que historiaron abarcaba desde la monarquía has- 
ta la segunda guerra Púnica. El periodo de la monarquía es cla- 
ramente legendario, pero en la república no hay rastro alguno 
de leyenda. 

Desde luego nada indica que estos hombres fueran grandes 
historiadores. Sin ningún antecedente literario, ocupados en los 
intereses del Estado, registraron sólo hechos y discusiones públi- 
cas y ello en un estilo rudo y primitivo. Pero para registrar estos 
hechos se valieron con gran cuidado de la observación personal 
y de las fuentes ya aludidas. Cicerón, Polibio y Diodoro conser- 
varon breves notas históricas de los analistas. 

3. La reacción nacionalista: Catón. 

Las primeras obras de la historiografía latina nacen en un 
ambiente filohelénico. Los primeros analistas intentaban enlazar 
los orígenes itálicos y de Roma con la historia de Grecia. Ade- 
más el arte de escribir Historia, llevado a su culmen por Tucídi- 
des, parecía que sólo podía producir algo semejante en la lengua 
griega. 

Pues bien, en este ambiente cultural filohelénico y como el 
más claro oponente a él hay que situar la figura de Catón. Mar- 
co Porcio Catón nació en Túsculo hacia el 234 a. J. C., de una 
familia de pequeños propie'tarios. Capitaneó durante cincuenta 
años el partido democrático tradicionalista. 

Cultivó diversos géneros literarios, pero fue en la Historio- 
grafía donde destacó especialmente Con su obra Origenes. La 
originalidad como historiador de Catón, cuya obra por aquel 
entonces supuso una verdadera revolución, hay que situarla en 
los siguientes aspectos: 

a )  escribió su obra en latín frente a la tradición de los pri- 
meros analistas. 

b )  se preocupó no sólo de los orígenes de Roma, sino tam- 
bién de los pueblos latinos que Roma había sometido: es la su- 
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ya la primera obra histórica de la Literatura latina. 

c )  introdujo en su obra muchos de sus propios discursos, 
con los que la narración tomaba un tinte cálido y vivo, muy di- 
ferente del estilo de los antiguos analistas. 

d )  presentó la obra de la conquista romana como una em- 
presa colectiva, obra del pueblo más que de individualidades. En 
la base de esta concepción social de la Historia hay que situar su 
desprecio hacia la historiografía helenística, caracterizada por la 
exaltación de los individuos, y su odio a la aristocracia, la cual 
se servía de la Historia para ensalzar a sus héroes. 

Los pocos fragmentos conservados en su obra histórica nos 
muestran, aun dentro de su sobriedad, que cuidó especialmente 
su estilo con el fin de ofrecer a las Letras latinas una Historia a 
la altura artística de la Historiografía griega. 

4. La analistica media. 

Bajo la influencia y por impulso de Catón, deseoso de dar 
un desarrollo y un carácter original a la cultura romana, nace la 
analística en lengua latina. 

La analística media participa, en un primer momento y en 
cuanto al estilo, de las características de la antigua. Es en este 
primer momento donde 'hay que situar la obra de Casio Emina 
y de L. Calpurnio Pisón. 

A consecuencia de la revolución de los Gracos se produce un 
cambio decisivo en el tono y la finalidad de las obras de Histo- 
ria. El movimiento democrático había ampliado el círculo de 
lectores que demandaban obras más fáciles de leer. Además la 
difusión del conocimiento del griego a las clases populares, que 
hizo posible la lectura de las historias llenas de color de la cul- 
tura alejandrina, fomentó el gusto por un estilo más florido e 
hizo que los lectores desdeñaran los secos anales del siglo ante- 
rior. La historia queda ampliada y abrillantada con muchas le- 
yendas; responde a este nuevo gusto histórico la obra de Gneo 
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Gelio, Q. Fabio, Máximo Serviliano y Gayo Sempronio Tudi- 
tan0 . 

5 .  La analistica reciente. 

La analística de esta época continúa en la misma línea que la 
anterior, pero aun se exageran más los elementos sensacionalis- 
tas que podían impresionar y complacer al lector. Aparecen en 
esta época historias de periodos particulares y biografías de pro- 
paganda. 

Entre los historiadores de esta época hay que citar a Valerio 
Antias, historiador-novelista, que obtuvo mucho éxito entre-los 
lectores. Destacan también Celio Antípater, autor de una Histo- 
ria de la segunda guerra Púnica; Fanio, Licinio Mácer y Cornelio 
Sisena escribieron historias marcadas por una intencionalidad 
política y que supieron además satisfacer las demandas estilísti- 
cas del público; y, en fin, Claudio Cuadrigario supuso una vuel- 
ta al tratamiento conservador de la Historia. 

6 .  Valoración global de la analística y de la Historia primitiva. 

La obra de los analistas y de los primitivos historiadores no 
puede incluirse propiamente en el ámbito de la historia como 
género literario artístico. Ciertamente, como dice Cicerón en 
De oratore, Brutus y De legibus, los analistas escribían con ru- 
deza y en muchas ocasiones falseaban la verdad y sacrificaban 
también la coherencia lógica al encuadramiento cronológico. 
Incluso Catón, a pesar de reunir cualidades muy notables para 
su época, está lejos de la perfección literaria. 

Pero junto a esto hay que tener en cuenta que no todo es 
rechazable en estos primeros balbuceos históricos y que, como 
hemos visto, muchos de los analistas se preocupaban de la ob- 
jetividad y consultaban escrupulosamente los archivos. Además 
los datos arqueológicos han colaborado a la reivindicación de 
la objetividad de muchos de los analistas. 
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La tarea de los grandes historiadores siguientes será funda- 
mentalmente idear un método de composición que obvie los 
inconvenientes del analístico, depurar el estilo y crear un mé- 
todo de investigación. 
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LA EDAD DE CESAR 

1. La Historia como género literario según la teoná histórica de 
Cicerón. 

La Historia como género literario no surge en Roma hasta 
después de la muerte de Cicerón. 

Este no llegó nunca a escribir historia, pero reflexionó, in- 
vestigó y expuso las cualidades que debía reunir la historia co- 
mo género literario en varias de sus obras, el Orator, Brutus, 
De legibus. Sus reflexiones marcaron las pautas de lo que sena 
en adelante el ideal de la Historiografía latina. 

En cuanto al fondo, considera que la Historia debe ser ve- 
rídica e imparcial; exige no sólo la narración de los hechos, si- 
no también el análisis de las causas y de las consecuencias de 
ellos. Es importantísima para él la descripción clara del ordo 
temporum y el conocimiento de la Geografía por parte del 
historiador. 
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En relación con el estilo considera que la historia debe ser 
obra del orador-escritor, formado en Retórica, pues sólo él pue- 
de darle ese ornamento literario con el que la embellecieron los 
griegos. En su opinión, la Historia es opus oratorium maxime. 

La obra artística lograda por la conjunción de estos facto- 
res era, según él, el medio privilegiado con el que el hombre po- 
día perfeccionar su conducta. La Historia, entendida como el 
conjunto de los exempla dados por los grandes hombres del pa- 
sado, podía servir como uno de los mejores instrumentos de 
perfeccionamiento moral. 

2. César y la Historia como vehículo de propaganda. 

Nació César entre el 102 y 100 a. J. C. y murió el día de los 
idus de Marzo del 44 a. J. C. De origen noble, perteneció al par- 
tido de los populares y se apoyó en el pueblo para conseguir sus 
ambiciones. Son jalones importantes de su carrera política el 
acceso al primer triunvirato en el 60, el primer consulado del 
59, la campaña en las Galias del 5852 y la guerra civil del 
49-48. 

César ha pasado a la historia como genio político por su ful- 
gurante acceso al poder personal, y como genio literario por su 
obra histórica. 

Escribió César dos grandes obras históricas, De bello Gallico, 
en siete libros, y De Bello ciuili, en tres. Después de los estudios 
de Kelsey parece establecido que el título global de una y otra 
obra era el de Commentarii rerum gestarum. A la muerte de Cé- 
sar parece que sólo se conocía una serie ininterrumpida de diez 
libros: los siete primeros referidos a la guerra de las Galias; el 
octavo, obra de un lugarteniente de César llamado Hircio, narra 
la pacificación de la Galia; el noveno, convertido luego en el 
1 y 11 de De Bello ciuili, y el décimo (111) se refieren a la guerra 
civil entre César y ~ o r n ~ e $ o .  

Después de la muerte del primero fue completado el Corpus 
Caesarianum con la adición de tres libros, De bello Alexandrino, 
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quizás escrito por Hircio; De bello Africano y De bello Hispa- 
niense, de autores desconocidos. 

La problemática existente en torno a los commentarii es 
muy compleja y.'afecta principalmente a la posible inconclusión 
de la obra, a la forma y fecha de su redacción y composición, a 
su autenticidad, a las fuentes empleadas para su elaboración y a 
su valor histórico. 

En cuanto al primer tema, basándose en un cierto número 
de incongruencias y discordancias existentes en la obra y en la 
meqción de Hircio de un último comentario inacabado, algunos 
autores han pensado que César no concluyó su obra o no dio al 
conjunto la revisión definitiva. Otros, sin embargo, piensan que 
la concluyó y publicó y atribuyen las incongruencias a una de- 
fectuosa tradición textual o al apresuramiento con que César la 
redactó. 

En cuanto la forma y fecha de la redacción y composición, 
las opiniones se dividen. En síntesis podnamos decir que hay 
&ticos defensores de la redacción y composición global (Ram- 
baud) y otros partidarios de una redacción y publicación por 
libros separados (Ebert, Barwick). Para el De bello Gallico 
Adcock piensa en una redacción global y en una publicación 
por libros separados. En relación con la fecha, defienden una 
composición y publicación temprana quienes piensan en la in- 
tencionalidad propagandística de la obra de César; se pronun- 
cian por una fecha tardía o consideran el problema irrelevante 
quienes afirman que César sólo pretendía ofrecer un material 
para los autores que escribieran su propia historia. 

La crítica actual ha resuelto el problema de la autentici- 
dad positivamente. Hoy se considera a César como autor indis- 
cutido. 

Por lo que toca al empleo de las fuentes, autores como 
Klotz, Reinach, Carcopino y Rambaud especialmente han pues- 
to luz en este tema, de forma que se ha ido abriendo camino 
la idea de que César utilizaba como fuente de su obra los infor- 
mes que él redactaba para el Senado y los dirigidos por sus lega- 
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dos al cuartel general. Ea utilización de los informes de los le- 
gados es indiscutida hoy para los acontecimientos en que Cé- 
sar no pudo estar presente. 

Conectada con toda la problemática anterior está la pre- 
gunta más compleja que podemos hacernos sobre la obra de 
César, la de que valor histórico poseen los Commentarii. Esta 
pregunta está planteada desde la Antigüedad, pero ha sido en 
nuestro siglo cuando la investigación ha realizado más serios 
avances en este tema. 

A mediados del pasado todavía se afirmaba rotundamente 
que César era el más sincero de quienes habían escrito su pro- 
pia historia. Pero Constans y Fabre introdujeron la idea de la 
intencionalidad propagandística de la obra de César; ahondan- 
do en ella, Barwick y Rambaud llegan a afirmar que la intención 
constante de César fue la de deformar la verdad para granjearse 
la adhesión de la opinión pública. Para Rambaud, César consi- 
gue su objetivo mediante los siguientes procedimientos: separa- 
ción de los acontecimientos lógicamente concatenados; expli- 
cación previa al relato desde su propio punto de vista; omisión 
de detalles que podrían ser desfavorables; empleo de recursos 
estético-estilísticos para dar impresión de objetividad. 

Estudios recientes han demostrado que la tesis de Ram- 
baud es demasiado absoluta. Es cierto que el lector tendrá que 
ponerse en guardia reconociendo que la obra de César aporta, 
naturalmente, la visión "cesariana" de los hechos, pero esto no 
significa que deba rechazarla totalmente. 

Por otra parte es significativo que la obra de César se de- 
signe con el nombre de Commentarii. El comentario' es un gé- 
nero literario que posee sus leyes propias, es una simple expo- 
sición de hechos que podía servir como base para una obra 
histórica, pero en sí mismo no entra dentro del género histó- 
rico. Según esto, César más que un historiador sena un memo- 
rialista. Pero junto a ello, hay que tener en cuenta la opinión 
de Cicerón, Hircio y los contemporáneos de César, quienes 
piensan que los Commentarii, por la excepcional calidad de su 
estilo, se elevaban por encima del nivel medio del género para 
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rivalizar con la historia. 

Nadie discute a los Commentarii la cualidad de obra litera- 
ria. El estilo de César permanece como modelo de clasicismo 
por la pureza de su lengua y la precisión de su vocabulario, por 
la claridad, el tono objetivo y la elección de lo esencial. El lec- 
tor se siente de tal manera cautivado por esta ausencia de ar- 
tificio, que no llega a percibir cómo el autor le va en cierta ma- 
nera imponiendo su visión de los hechos. César también sabe 
desplegar sus cualidades dramáticas cuando lo exige el interés 
del relato. 

3. El género biográfico: Cornelio Nepote . 

El origen y desarrollo del género biográfico en Roma sólo se 
comprende desde la influencia que sobre él ejerce la biografía 
griega. En Roma se despertó pronto el interés por los datos bio- 
gráficos, y así encontramos ya elementos de este género en las 
antiguas naeniae o lamentaciones fúnebres, en los camina con- 
uiualia, las laudationes funebres, los tituli y los elogia funera- 
rios. Pero la biografía romana, ya cuajada como tal, es fruto de 
las grandes tendencias de la biografía griega: el encomion (ala- 
banza de personajes famosos), la biografía de la escuela peripa- 
tética (estilo biográfico más objetivo, que insiste en el análisis 
del género de vida y en los caracteres de los personajes) y la de 
la época helenística, de carácter erudito. En R0m.a como en Gre- 
cia, la biografía no se ajusta a las reglas de la historia. 

Cornelio Nepote se sitúa en la tradición del género biográ- 
fico y él mismo no se considera un historiador. 

Nació en el año 100 y murió entre el 29 y el 25 a. J. C. 
A diferencia de César y Salustio, sus contemporáneos, no se de- 
dicó a la política, sino solamente a la literatura, y desde este 
campo se relacionó intensamente con los mejores representan- 
tes de la cultura de su época; conoció a Ático, fue ponderado 
por Catulo, Cicerón habló de él como de un hombre poco cono- 
cido por el público. 
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Además de otras obras de menor importancia, totalmente 
perdidas hoy, escribió Nepote su mejor obra como biógrafo, 
De uiris illustribus, escrita en 16 libros. De ella sólo nos queda 
hoy el libro De excellentibus ducibus exterarum gentium, la bio- 
grafía de Catón el Antiguo, la de Ático y algunos fragmentos de 
la carta de Cornelio a Gayo Graco. 

Su primera intención en su obra biográfica es la de hacer re- 
saltar las virtudes del personaje. 

¿Fue Cornelio Nepote un historiador? Como decíamos an- 
tes, su propio juicio fue negativo. Sin embargo, podemos anali- 
zar en qué rasgos coincide Nepote con la concepción ciceronia- 
na de la historia y en cuáles no. Coincide en el deseo de ofrecer 
exempla a la posteridad, pero, contrariamente a lo que Cicerón 
pedía al historiador, no hay en él ninguna exigencia de forma 
más que la que pide la claridad y tampoco hay deseo de impar- 
cialidad u objetividad. 

En cuanto al empleo de las fuentes, es verdad que Nepote 
utilizó muchas fuentes históricas, Tucídides, Jenofonte, Teo- 
pompo, Polibio, etc. Pero es cierto también que no buscaba en 
ellas ante todo el valor histórico. A pesar de manejar fuentes 
históricas comete grandes errores e innumerables inexactitu- 
des y contradicciones. 

Su lengua y estilo son mediocres y están casi totalmente 
ausentes de su obra las cualidades oratorias. 

4. La historia como medio moralizador: Salustio. 

Nace Salustio en Amiterno en el 86 y muere en el 35 a. J. C. 
Todos los hombres que ambicionan superar a los otros seres 

deben dedicar todos sus esfuerzos a no dejar que su vida pase en 
el mutismo, dice en el prólogo de la Conjuración de Catilina. 
Pues bien, él sintió en su espíritu este impulso, que por una par- 
te le dirigió hacia la política y por otra le inclinó al moralismo, 
al misticismo y a las meditaciones filosóficas. Siguiendo esta 
última inclinación se adhirió al círculo neopitagórico de Nigidio 
Fíguio. 
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En su vida poktica militó en el partido de César y fue tribu- 
no en el 52; expulsado del Senado bajo la acusación de vida co- 
rrupta, fue nuevamente restaurado por César y alcanzó la mes- 
tura; más tarde desempeñó cargos militares en Africa y ostentó 
el proconsulado en la Numidia. 

En cuanto a ideología política, desempeñó una importante 
función como teórico del partido de César. En sus dos Cartas a 
César en su vejez sobre la política han quedado explicitados su 
pensamiento, sus sueños y sus utopías políticas. 

Se ha planteado y discutido el problema de la autenticidad 
de estas cartas; los partidarios de la autenticidad invocan la iden- 
tidad entre la lengua y el estilo de las cartas y las monografías 
salustianas y la unidad de pensamiento existente entre ambos 
grupos de obras. Los que niegan la autenticidad aducen la dife- 
rencia existente entre la armonía estilística de Salustio y el es- 
tilo panfletario de las cartas. 

La primera, escrita en el año 50, es una crítica del mal pú- 
blico y contiene un programa de reorganización pacífica del 
Estado. M o r a  en ella constantemente la crítica de la nobleza 
y de la corrupción de costumbres promovida por el studium 
pecuniae. 

En la del año 46 realiza también un análisis de la historia 
contemporánea y propone como vías de solución la reconci- 
liación nacional y la restauración de la moralidad económica. 

César es invitado en ambas cartas a resolver los problemas 
de la plebe no con repartos demagógicos, sino con reformas 
sociales, asignación de tierras y política de pleno empleo. Se 
propugna la extensión de la ciudadanía a las fundaciones de co- 
lonias y la moralización de la vida pública, corrompida por la 
actividad de los oligarcas. En síntesis, Salustio, desde el punto 
de vista político, sigue una tendencia hacia la democracia, com- 
patibilizada con la simpatía hacia un poder de gobierno fuerte 
que asegure la estabilidad social. Pero César sólo atendió las in- 
dicaciones de su teórico en cuanto favorecían sus planes de 
acceso al poder personal. 
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La frustración de su programa político, la muerte de César 
y la comprobación de que el proceso de decadencia era irrever- 
sible movieron a Salustio a abandonar la carrera política y de- 
dicarse a la Historia. Justifica filosóficamente su nueva opción 
realizando un panegírico de la nobleza y dignidad de las acti- 
vidades espirituales. Su apoliticismo se hace agresivo y denun- 
cia con violencia los vicios de su tiempo. Concluye afirmando 
que su disponibilidad aprovechará más al Estado que la vida 
activa de los otros, es decir que, como historiador, el criterio 
de utilidad práctica le resulta decisivo; en esto entronca con to- 
da la tradición romana. 

De coniuratione Catilinae 'y Bellum Iugurthinum son sus dos 
grandes obras de carácter monográfico. 

Fiel a la concepción ciceroniana de la historia, elige dos te- 
mas cercanos cronológicamente a su momento históricp. 

Catilina es el típico exponente de la aristocracia degenera- 
da y corrompida; de algún modo este personaje defiende, como 
Salustio, la causa de la justicia social, pero pretende instaurarla 
de un modo revolucionario. La contradicción existente entre la 
condena de Catilina y la simpatía que Salustio experimenta por 
algunos aspectos de su causa explican que el juicio histórico de 
Salustio sobre el acontecimiento sea incierto y vacilante. Desde 
el punto de vista histórico se pueden encontrar en esta obra 
errbres cronológicos, inexactitudes de información, poca clari- 
dad en la concatenación de las causas de los hechos, pero no hay 
ninguna intencionalidad de deformación. Los defectos históri- 
cos quedan claramente compensados 'por el vigor dramático de 
la obra y por la viva caracterización de los personajes, presen- 
tados con penetrantes retratos o indirectamente mediante dis- 
cursos. 

En el Bellum Iugurthinum el pensamiento político e histo- 
riográfico de Salustio se muestra más sólido. Hay en esta obra 
una clara tendenciosidad: el deseo de demostrar que las causas 
de los desastres romanos en Numidia son la corrupción y la 
ineptitud de la aristocracia dirigente. El interés artístico de la 
obra se reaviva, además de por la magistral caracterización de 
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los personajes, por el colorido y el exotismo de las descripcio- 
nes ambientales. Salustio se revela aquí como un atento obser- 
vador de las costumbres y la mentalidad de aquel pueblo bár- 
baro. 

Después del Bellum Iugurthinum, Salustio compone las 
Historiae en cinco libros, que tratan el penodo que va desde la 
muerte de Sila al 67 a. J. C. En esta obra el historiador quiere 
mostrar las funestas consecuencias de la dominación de Sila; 
la interpretación de la Historia romana es en ella más radical- 
mente pesimista que en las obras anteriores. Sólo conservamos 
de las Historiae cuatro discursos, dos cartas y muchos fragmen- 
tos, de los que deducimos que la forma literaria era muy cui- 
dada. 

Salustio supo penetrar como ningún historiador romano en 
los fenómenos sociales y económicos; por eso es el que más se 
acerca a nuestro concepto de Historia. Es principalmente un 
moralizador, pero su moralismo desciende al terreno del análi- 
sis concreto. En su visión moralizadora se inspira en Catón; en 
cuanto a su concepción política y pragmática, recibe la influen- 
cia de Tucídides. 

Tuvo el arte de crear un estilo nuevo, adaptado al drama- 
tismo de la narración y a su severo moralismo: sus períodos son 
rotos, asimétricos, ricos en variatio, elipsis y asíndeton. La bre- 
vedad, la agudeza, la nerviosa rapidez son sus características más 
destacadas. 
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LA EDAD DE AUGUSTO 

1. El "monumentum Ancyranum ". 

A la muerte de Augusto se leyeron en el Senado cuatro do- 
cumentos que el Emperador había sellado el año anterior y con- 
fiado en depósito a las Vestales. Uno de ellos era el resumen de 
la obra política y social que él mismo había realizado. De estos 
documentos no hemos conservado nada por tradición manuscri- 
ta, pero sí se encontraron monumentos epigráficos en Ancira, 
Apolonia de Pisidia y Antioquía. La comparación del monumen- 
tum Ancyranum y el Antiochenum permite precisar la imagen 
del que debió ser arquetipo común o monumentum Romanum, 
seguramente formado por dos pilares de mármol recubiertos por 
placas de bronce; de él hablan algunos autores antiguos. 

El monumento de Ancira contiene el texto en latín y griego 
del resumen, antes citado, de la obra de Augusto. Al conjunto 
epigráfico se le ha llamado Index rerum gestarum diui Augusti 
o Res gestae diui Augusti. La obra en su conjunto, a pesar de su 
aparente desorden, tiene unidad y cohesión lógica, como fruto 
de un plan reflexionado. 

Es un problema complejo el discernir a qué género literario 
pertenece la obra. Algunos autores la han considerado como un 
testamento político; otros como. un balance de servicios presta- 
dos, sumas ganadas, honores y cargos; otros, en fin, piensan que 
es un elogio sepulcral. De hecho lo que define la naturaleza de la 
obra es su tono, y este tono es el mismo de los elogia triumpha- 
lia, sean o no funerarios. Las Res gestae, por su inspiración y 
por su tono, se ligan claramente a estos elogia. Son un escrito 
apologético destinado a perpetuar la imagen ideal de Augusto y 
de su obra en un estilo claro, preciso y sobrio. 

A pesar de su carácter apologético, el valor histórico es muy 
grande: hay muchos datos sobre la figura de Augusto, se des- 
cribe claramente un régimen de gobierno tan especial como fue 
el principado y, finalmente, nos revelan la figura de Augusto co- 
mo escritor. 
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2. La historia nacionalista: Titu Livio. 

Nació Tito Livio entre el 64 y 59 a. J. C. y murió en el 17 d. 
J. C. Su vida se desarrolló en el contexto sociopolítico de la lla- 
mada paz Augustea, lo que le permitió escribir en una atmósfera 
favorable. 

Alrededor de Augusto surgió todo un movimiento literario 
de adhesión al régimen. Tito Livio, aunque profundamente adic- 
to a Augusto, nunca renegó de sp simpatía republicana y parece 
que tampoco frecuentó los medios oficiales. Republicano, con- 
servador y pompeyano, son adjetivos que lo definen. Ciceronia- 
no en política y gustos literarias, realiza el ideal de Cicerón, la 
Historia como opus oratorium maxime. 

Comenzó su obra Ab urbe condita hacia el año 30; en ella 
aborda la historia de Roma desde los orígenes hasta el año 9 
a. J. C. Esta monumental historia, que constaba de 142 libros, 
nos ha llegado dividida en grupos de diez libros o décadas, pe- 
ro es poco probable que esta distribución se deba al mismo 
Livio. Hoy conservamos solamente las décadas 1, 111, IV y pri- 
mera mitad de la V. Conocemos el contenido de la totalidad de 
los libros por los resúmenes llamados Periochae, obra de uno o 
varios compiladores. La obra fue compuesta casi íntegramente 
bajo el reinado de Augusto. 

En cuanto a su concept~ y método historiográfico, Livio se 
sitúa como historiador desde una perspectiva nacionalista, no 
universalista; se propone relatar desde los origenes de la ciudad, 
la historia del pueblo romano, y se niega a tratar temas que no 
tengan relación directa con la historia de Roma. En cuanto a la 
forma sigue los métodos de la analística, es decir, relata los 
acontecimientos año por año. 

El problema del empleo de las fuentes en Livio fue muy es- 
tudiado en el XIX y aún hoy na tenemos resultados plenamen- 
te satisfactorios. Sí sabemos que casi nunca recurrió a los docu- 
mentos originales; suele seguir para cada núcleo de aconteci- 
mientos a un autor principalmente, al que amplía con fuentes 
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secundarias, completa y corrige cuando hay contradicciones. 
Pero a veces aparecen contrasentidos en la obra, ya que adop- 
ta a menudo los prejuicios nacionales o gentilicios de sus fuen- 
tes. Livio no siempre cita a éstas y, cuando lo hace, es de un 
modo vago e impreciso; hoy sabemos que utilizó para la prime- 
ra década a Valerio Antias, Licinio Mácer, Elfo Tuberón, Fabio 
Píctor, L. Calpurnio Pisón, Celio Antípater y Políbio. 

Para Livio, la Historia es la manifestación del alma romana 
en las res gestae de los Romanos. Se trata de una política que se 
identifica con la Etica; es la Historia como conjunto de exem- 
pla, manera muy romana y muy original a la vez de concebirla. 

Es la suya también una historia colectiva, pero que no olvi- 
da a los grandes hombres. 

Livio no es ni racionalista escéptico ni místico integral. Re- 
conoce el valor social de la religión y la considera la más alta 
expresión de la pietas; no es creyente, pero tampoco pe;tene- 
ce a una secta filosófica, si bien se adapta de algún modo a la 
Lógica del escepticismo y a la Etica del estoicismo. Se apoya 
en el concepto estoico del fatum para presentar el crecimien- 
to de Roma como predeterminado por la vohntad de los dio- 
ses. 

En política comparte la idea de Cicerón sobre la necesidad 
de alcanzar la perfección del Estado y del individuo. Los valo- 
res tradicionales son el secreto de esa perfectibilidad. 

Livio deploraba la sequedad de la analística, por lo cual di- 
rige su esfuerzo principalmente a dar forma literaria a la mate- 
ria que le suministraban sus fuentes. 

Construye su relato según las reglas de la exaedificatio y la 
exornatio ciceronianas conio aparecen enunciadas en De orato- 
re 11 62, lo cual supone el respeto del orden cronológico, la ex- 
posición topográfica, la de intenciones, la de actos, resultados 
y análisis de causas. En cuanto a la exomatio, emplea la mayor 
parte de los recursos de la Historiografía griega y latina válidos 
para emocionar al lector. 

Los valores literarios de Livio se realzan en el relato, en los 
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discursos y los retratos. Sus relatos son más dramáticos y más 
patéticos que los de sus fuentes, pero sabe también destacar con 
maestría lo cómico de la situación. Livio es famoso por SUS dis- 
cursos desde la Antigüedad; los compone según las reglas de la 
Retórica, distinguiendo los tres géneros: judicial, demostrativo 
y deliberativo; nunca reproduce un discurso pronunciado, sino 
que los crea persiguiendo efectos estilísticos, con tan gran maes- 
tría, que mereció por ello el elogio de sus sucesores. Para el re- 
trato utiliza tres medios: los juicios de los contemporáneos so- 
bre la persona objeto del retrato, los efectos que esta persona 
produce sobre aquéllos y las citas o afirmaciones de los contem- 
poráneos. Es Tito Livio un gran pintor de caracteres en el terre- 
no moral y también un hábil descriptor de los aspectos físi- 
cos de sus personajes. 

Su lengua ya no es la clásica de César y Cicerón. Su ideal 
lingüístico es la urbanitas. En cuanto al estilo, utiliza arcaísmos 
y abundantes licencias poéticas y es a la vez ciceroniano y per- 
sonal, de frases largas, ricas en subordinación en los relatos con- 
tinuos, que preparan el ritmo más vivo y corto de los episodios 
dramáticos en un magistral juego de tiempos fuertes y tiempos 
débiles. 

Tito Livo no debe ser juzgado como historiador según la 
concepción moderna de la historia, ya que no puede ser con- 
siderado escritor "científico" por su subjetividad, excesivo pa- 
triotismo, carencia de sentido crítico, falta de conocimiento 
de la técnica militar y errores geográficos. Su historia no es eco- 
nómica ni fáctica, sino, en cierto sentido, una historia social o, 
mejor aún, una historia cultural en que presenta la encarnación 
del alma romana al describir las hazañas del pueblo y de los 
hombres. 

Su principal mérito reside en el c w p o  literario al haber con- 
cebido y realizado la historia como opus oratorium maxime. 

Hay que ponderar también en Livio el haber sabido encar- 
nar en un pueblo y sus representantes una visión moral del mun- 
do, conservadora, pero portadora de un ideal de libertad. 
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3. La historia antinacionakista: Asinio Polión, Timágenes y Tro- 
go Pompeyo. 

Junto a la Historiografía nacionalista y de adhesión al ré- 
gimen existe en la edad de Augusto otro filón polémico contra 
los temas de la propagarida oficial; en esta Historiografía se in- 
cluye la Historia de la guerra civil de Asinio Polión. Timágenes 
toma también abierta posición contra el imperialismo romano; a 
su posición se adhiere Trogo Pompeyo, nacido en la Galia Nar- 
bonense, que escribió una Historia universal en 44 libros titula- 
da Historiae Philippicae. La historia de Trogo se funda en la teo- 
ría de la sucesión de los imperios, según la cual todos los acon- 
tecimientos del mundo son dominados por los varios imperios 
hegemónicos que se han ido y se irán sucediendo a lo largo de 
los tiempos. Roma no es pues, para él, el centro de la historia 
del mundo, ni su imperio será eterno. 

Estos fenómenos de rebeldía, sofocados por un tiempo gra- 
cias a la buena administración del gobierno imperial, volverán a 
resurgir, como veremos, en los siglos de la decadencia del Impe- 
rio. 

4.  Bibliografia. 
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LA EPOCA IMPERIAL 

1. La historiografía conformista y de oposición en la época de 
los Julio-Claudios. 

Bajo el gobierno de Tiberio, Caügula y Claudio la vida cultu- 
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ral fue sofocada y reprimida. Estos emperadores dejaron muy 
escasa libertad a los intelectuales: condenas, exilios, represiones 
fueron el pan cotidiano de los escritores. En estas condiciones 
los espíritus cultos o expresan una velada oposición exaltando el 
pasado o se refugian en la ciencia y en la Filosofía o se adaptan 
al conformismo y a la adulación al régimen. 

Autores como Valerio Máximo y Veleyo Patérculo son los 
representantes de la historiagrafía conformista de esta época. 
Veleyo Patérculo escribió Ad Marcum Vinicium libri duo, típi- 
ca historia patria para uso edificante, claramente laudatoria de 
la persona y la obra de Tiberio. Valerio Máximo continúa en la 
postura servilista hacia Tiberio en su Factorum et dictorum me- 
morabilium libri IX. 

La oposición republicana se manifestó también, en el campo 
de la Historiografía, encarnada en las personas de Cremucio Cor- 
do con sus Annales, Aufidio Baso con sus Historiae. Hay tam- 
bién una velada oposición en la obra histórica de tipo noveles- 
co de Q. Curcio Rufo, Historiae Alexandri. 

2. La historia como drama: Tácito. 

No conocemos exactamente ni el lugar ni la fecha de naci- 
miento de Cornelio Tácito; algunos lo han creído romano, otros 
natural de la Galia Narbonense o de Padua. En cuanto a la fecha 
de su nacimiento, pudo ser poco después del 50 d. J. C. 

Fue abogado y se dedicó intensamente a la vida política; 
pudo vivir en los reinados de Nerón, Vespasiano, Tito, Domi- 
ciano, Nerva y Trajano. No sabemos exactamente cuándo mu- 
rió. 

La Antigüedad nos ha legado una serie de ensayos atribui- 
dos a Tácito y conocidos genéricamente con el nombre de obras 
menores: De uita e t  maribus Iulii Agricolae, Germania, Dialogus 
de oratoribus. Pero la obra que ha consagrado a Tácito como el 
más genial historiador latino es el conjunto constituido por His- 
toriae y Annales. 
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Ambas representan una profundización del pensamiento his- 
tórico expresado en las obras menores. En Historiae narra Táci- 
to en 14 libros los acontecimientos del 69 al 86 d. J. C., de Gal- 
ba a Domiciano; solamente se conservan cuatro libros y el prin- 
cipio del quinto. Annales consjaba +jie 16 libros y en ellos se na- 
rraban los acontecimientos del 14 al 68 d. J. C., desde la muerte 
de Augusto a la de Nerón; se canservan los seis primeros libros 
y desde la mitad del XI a la del XVI. En ambas composiciones 
adopta Tácito el método analístico y se propose indagar los fe- 
nómenos de la tiranía imperial, el servilismo y la degeneración 
de la clase política dirigente. 

Entre las dos obras hay una diferencia notable de imposta- 
ción y de concepción; se produce una evolución pacia un mayor 
pesimismo. Cuando escribe las Historipe, Tácito tiene alguna es- 
peranza de que el Imperio se mejore y se compromete por esto 
a describir el momento histórico de Nerva y Trajano, edad en la 
que se puede pensar lo que se quiera y decir lo que se piensa. 
Pero Tácito no llegó a cumplir su propósito, sino que se dedicó 
a historiar los hechos de los Emperadores precedentes envol- 
viendo en un juicio negativo a todo el Imperb, incluido Augus- 
to. Quizá la experiencia del reinado de Trajano y tal vez el de 
Adriano demostraron a Tácito que era imposible conciliar el 
principado con la libertad. Esto agravó aún más su pesimismo. 

En las Historiae, Tácito busca las causas de los fenómenos y 
sus posibles soluciones y, siguiendo la técnica de Salustio y Tu- 
cídides, inserta frecuentes discursos que iluminan los proble- 
mas y las situaciones. Alimenta la esperanza de que pueda exis- 
tir una libertad moderada. Piensa que la Historia puede apor- 
tar una enseñanza política y se esfuerza por dar una visión ob- 
jetiva de los hechos. 

En los Annales todo es más oscuro, incierto e impenetra- 
ble. Renuncia al intento de resolver los problemas históricos y 
se refugia en el fatalismo. La atención del historiador se aleja 
de los grandes acontecimientos y se concentra en la psicología 
de cada persona, en el ambiente cerrado de la corte. Los discur- 
sos clarificadores de la situación ceden el puesto a los rumores. 
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El estilo abandona los elementos retóricos y se hace más distor- 
sionado. 

El problema del empleo de las fuentes en Historiae y Anna- 
les sigue siendo aún hoy muy complejo. Sabemos que empleó 
tres tipos de fuentes: testimonios orales recogidos en el interior 
de la clase política; documentos primarios tales como acta sena- 
tus, acta diurna populi romani, acta senatus e t  populi, memo- 
riae, etc.; y finalmente las crónicas de sus predecesores. En rela- 
ción con este último tipo de fuentes sabemos que Tácito denun- 
ciaba el partidismo de los cronistas basado en su servilismo u 
odio a la tiranía. En la epoca imperial, Tácito sólo estima verda- 
deramente a Tito Livio, aunque también consulta a otros auto- 
res. 

En los prólogos de sus obras mayores, Tácito se propone ser 
imparcial y exponer sine ira et studio, pero no se puede dar de- 
masiado crédito a esta premisa, que es un lugar común de toda 
la Historiografía antigüa. Es verdad que no inventó ni falsificó 
los hechos que cuenta, ni siquiera omite las noticias favorables 
a los Césares más odiados. Pero su aversión hacia todos los Em- 
peradores se manifiesta en una constante interpelación malévo- 
la de los hechos, hasta tal punto que de él deriva la deformación 
del juicio histórico sobre los del s. 1. 

Es explicable el odio de Tácito al Imperio, que había condu- 
cido a una nivelación de las clases sociales, al cosmopolitismo, a 
la mezcla de pueblos y a la contaminación de las costumbres. 
Estas sitdaciones eran absolutamente opuestas a la mentalidad 
del historiador, que tenía un hondo sentimiento de casta, un 
profundo desprecio a la plebe y un claro afán moralizador. Lle- 
vado de estas tendencias, concentra en su historia la atención 
en la capital, la corte y el Senado, en los lazos entre el pnnci- 
pe y la aristocracia, mientras deja en la sombra los problemas de 
la evolución social y económica del Imperio. 

El peor mal de éste, a juicio de Tácito, es que el gobierno de 
uno solo ha puesto fin a la libertad política, y sin libertad polí- 
tica es difícil conservar la dignidad moral y la nobleza de ánimo. 
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En no encontrar ningún punto de apoyo, las contradicciones, la 
dificultad de encontrar y reunir las causas últimas de los fenó- 
menos históricos, se resuelven en un fatalismo que no es fruto de 
una meditada concepción filosófica, sino expresión de un estado 
de ánimo desconfiado y escéptico. Su concepción está orientada 
hacia un vago misticismo, influenciado por doctrinas astrológi- 
cas que confían a un ciego e irracional fatum la explicación de 
los ciclos históricos. 

El ideal ético-político de Tácito no tiene en sí una verdadera 
originalidad, pero la recibe del estado de ánimo con que él lo vi- 
ve y del contraste con las condiciones objetivas de su tiempo. 

Enorme es el valor artístico de la obra de Tácito y su estilo 
es inimitable. El ciceroniano joven y retórico del Dialogus de 
oratoribus evoluciona y cambia completamente su estilo con el 
paso del tiempo. En sus 'obras de madurez adopta un estilo 
caracterizado por la varietas y la brevitas, por abundantísimas 
elipsis y constantes construcciones irregulares. Tácito procede 
normalmente por antítesis, pero estas antítesis son casi siem- 
pre implícitas, no retóricas, de forma que la coordinación o la 
contraposición de los conceptos debe encontrarla el lector, 
que debe pensar con el autor, no simplemente leer. 

El mérito artístico de Tácito consiste en buscar la belleza 
artística fuera y contra la tradición. Tácito y Tucídides han si- 
do definidos como los precursores de la historiografía moderna. 

3. El gériero biográfico: Suetonio $ los historiadores de la W i s -  
toria A ugusta ': 

En la época inmediatamente posterior a Tácito (s. 11), aun- 
que se produce un relativo florecimiento en el terreno político, 
sin embargo la vida cultural está privada de vigor espiritual, de 
una problemática vital y original; se alimenta de la erudición y 
de la imitación de los ahtiguos. 

En este enmarque cultural hay que situar a Suetonio, naci- 
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do en el 75 y muerto entre el 140 y 160 d. J. C. De su produc- 
ción, que abarcaba enciclopédicamente muchos dominios del 
saber, sólo conservamos De uita Caesarum, De grammaticis et 
retoricis y una vida de Terencio. En la elaboración del De uita 
Caesarum Suetonio no adopta el punto de vista del historia- 
dor; es un biógrafo al que algunos, como Leo, han vinculado a la 
corriente biográfica alejandrina y cuya romanidad destacan 
otros, como Steidle y della Corte. Podría considerarse histo- 
riador por el culto que rinde al documento y por lo minucio- 
so de su investigación, pero su obra carece de visión de conjun- 
to y de continuidad; hay lagunas y silencios y la cronología es 
escasa. 

La Historia Augusta (treinta vidas de Emperadores desde 
Adriano a Numeriano) sigue en parte el esquema biográfico 
de Suetonio, su plan per species, pero de un modo flexible. 
Revela la persistencia más o menos feliz de las recetas litera- 
rias de la biografía clásica. En el momento en que la histo- 
riografía antigua está a punto de desaparecer, la Historia Au- 
gusta mantiene esa dosis de autenticidad y de ficción que 
constituye la ley del género. 

4.  La historiografia cristiana: Orosio. 

La difusión del Cristianismo en el Imperio atravesó fuertes 
períodos de persecución durante los siglos 1 a 111. En el 313, 
Constantino reconoce oficialmente la libertad de culto para 
los Cristianos; en esta situación la apologética pierde su razón 
de ser y prevalece el deseo de dar a la Iglesia una sólida base 
de doctrina y el de extender su organización. Nacen así las 
obras de los grandes Padres de la Iglesia: Ambrosio, Jerónimo, 
Agustín. 

En el campo de la Historiografía en concreto, entre los 
autores latinos occidentales se dan distintas posturas. La de 
intransigencia hacia el paganismo se aprecia en Lactancio y 
Fírmico Materno. La de S. Agustín en De ciuitate Dei supo- 
ne la afirmación de la supremacía del poder espiritual sobre 
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el material y arranca de la idea de que el centro de la Historia 
es la Encarnación y la Redención de Cristo. La de Orosio está 
en íntima relación con la de S. Agustín, bajo cuyo consejo es- 
cribió su gran obra, Aduersum paganos libri VII. Quiere demos- 
trar con ella que el Cristianismo mejorará las condiciones de la 
Humanidad y dará comienzo una nueva era de justicia. El Irnpe- 
rio romano es, en su opinión, el instrumento del que Dios ha 
querido servirse para la difusión universal del Cristianismo. Oro- 
sio escribe en una lengua en que la imitación de los clásicos ha 
influido mucho. 

5 .  El fin de la historiografia pagana: Amiano Marcelino. 

Con Amiano Marcelino la Historiografía romana antigua 
produce su último gran representante. El es el historiador por 
excelencia de la decadencia de Roma. Vivioentre el 332 y el 398, 
época de progresivo decaimiento y derrumbamiento de las insti- 
tuciones. Las Historiae de Amiano nos han llegado muy muti- 
ladas: han desaparecido los trece primeros libros. La obra total 
abarcaba desde Nerva a la muerte de Valente; lo que conserva- 
mos contiene los sucesos del 353 al 358. 

Su concepción historiográfica se asienta en las ideas de la 
Historia como sucesión de edades, el importante papel asigna- 
do a la fortuna y la importancia del numen celestial y de los 
malos presagios. 

Son valores notables de su obra la descripción pormenori- 
zada y objetiva de los hechos, la tendencia a concebir la Histo- 
ria como un todo organizado, su acierto para ir a lo esencial 
de un modo conciso. Amiano Marcelino se preocupa también 
de los valores literarios e intenta aplicar los preceptos de la 
Retórica aprendidos de maestros griegos y latinos. 

6 .  Bibliografía. 
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LA FILOSOFIA EN ROMA 

1. Introducción. 
Por la conquista de Macedonia (168 a. J. C.), de Grecia (146 

a. J. C.), del Asia Menor (133 a. J. C.), Roma se había hecho 
dueña del mundo griego, pasando el cetro de Atenas a la ciu- 
dad que estaba destinada a convertirse en el centro de Occiden- 
te. Podemos decir con Horacio que la Grecia conquistada con- 
quistó a su orgulloso vencedor. 

Realizada esta conquista, la cultura y la Filosofía griega pa- 
saron a Roma. La "apertura" cultural data de la segunda guerra 
Púnica, cuando Marcelo y Escipión el Africano descubren en Si- 
cilia el género de vida griego y la cultura oral que florece bajo 
los pórticos, en los gimnasios y palestras y, jcómo no?, hasta 
en los baños públicos. La penetración del pensar helénico en el 
mundo romano significó el abandono gradual de creencias tra- 
dicionales por parte de las clases más altas. Los modelos griegos 
comenzaron a ser traducidos y aun leídos en los textos origina- 
les. Así amaneció la Filosofía latina, que vino a ser el vehículo 
privilegiado, aunque imperfecto, del pensamiento griego. La 
Filosofía romana se gloria de su filiación griega. Séneca será el 
primero en reivindicar el derecho al pensamiento personal. 

La Filosofía griega empezó a difundirse por Roma y el 
Occidente, como queda dicho, a mediados del siglo 11 a. J. C., 
y su difusión fue constantemente en aumento a pesar de to- 
dos los esfuerzos que se hicieron para contenerla. La intensifi- 
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cación de las relaciones con Grecia, el creciente desplazamien- 
to de sabios griegos a Roma, los viajes cada vez más frecuentes 
de los romanos a la Hélade, combinados no pocas veces con 
largas estancias en sus ciudades, todo ello contribuin'a a estimu- 
lar poderosamente la influencia del arte y la ciencia griegas 
y sobre todo la de la Filosofía. 

La Filosofía había entrado a partir de ahora a formar parte 
de la educación; el romano culto y rico de la época se hubiese 
avergonzado de no filosofar a lo menos un poco. Especialmente 
durante los siglos 1 y 11 después de J. C. los emperadores Augus- 
to, Trajano, Adriano, Antonino Pío y Marco Aurelio cultivan la 
Filosofía y, con frecuencia, tienen filósofos áulicos; todos los 
nobles romanos, y aun las mujeres, se dan a filosofar, pero, co- 
mo dice Tácito, para envolver en un nombre brillante una indo- 
lente ociosidad. En tales circunstancias es claro que no podía 
existir una investigación filosófica profunda; la Filosofía se ha- 
ce entonces necesariamente ligera y ecléctica. El eclecticismo, 
en resumidas cuentas, imperó entre los romanos alrededor de 
cinco siglos, unos dos antes y tres después de Jesucristo. 

La Filosofía representa en Roma, según la fórmula del 
De oratore (111 135), una doctrina aduenticia (una cultura 
de importación). Roma llegaría a ser Imperio sin haber recu- 
rrido a la especulación intelectual; ella impondría al mundo una 
disciplina morum prescindiendo del pensamiento puro. Los Ro- 
manos prefirieron siempre ver en la Filosofía una norma de vi- 
da más que una reflexión racional, y se sintieron más cómodos 
ante los problemas de la moral y de la Psicología que ante los 
de la Metafísica y la Lógica. 

Cicerón escribió en Tusc. 1 1 que las costumbres y las ins- 
tituciones (mores e t  instituta) son la conquista de una sabidu- 
ría práctica en la que Roma es superior a Grecia. La palabra 
sapientia significará para Cicerón y sus contemporáneos "inte- 
ligencia práctica". 
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Pero Roma, segun hemos dicho, descubre la Filosofía bajo el 
ritmo de sus conquistas por la confrontación concreta de dos ci- 
vilizaciones. Para los tradicionalistas romanos el proverbial 
otium Graecum será el nombre noble de una pereza atávica. 

La Filosofía no había adquirido todavía carta de ciudadanía 
en la Roma preciceroniana. Los Proemia de Cicerón nos mostra- 
rán que los prejuicios contra la filosofía permanecen vivos al 
fin de la República; cristalizaron, efectivamente, en la época de 
Catón y de Plauto, entre 220 y 180 a. J. C. Los pioneros del 
teatro latino revelan la misma prevención. El semigriego Ennio 
fue el primero en fijar una ~aosof ía  controlada por boca de un 
personaje, Neoptólemo, varias veces citado en la literatura pos- 
terior: Philosophari est mihi necesse, at paucis; nam omnino 
non placet (filosofar lo necesito, pero con parquedad, porque 
del todo no quiero). Y el Zeto de Pacuvio, otro dramaturgo de 
la época, se declara también enemigo de la Filosofía: Odi ego 
homines ignaua opera e t  philosopha sententia (odio a los hom- 
bres de trabajo corto y lengua filosófica). 

El teatro cómico, especialmente el de Plauto, comporta 
los mismos prejuicios. Existe todo un repertorio de máximas 
y de fórmulas, placita, tomadas de las diversas escuelas filo- 
sóficas 

La comedia romana es menos permeable, en la época de 
Plauto, a las tesis de las escuelas; la comedia romana refleja 
una sabiduría común, del pueblo, sacada dela  comedia nueva 
de los griegos. Plauto representa el magisterio romano bajo su 
forma positiva -la moral sociológica- y, en sus límites, la re- 
pulsa de la FiIosofía. En este autor, el verbo philosophari de- 
signa las charlas metafísicas y las sutilezas dialécticas. Morali- 
zar no es filosofar. Harpax en el Pseudolus se interrumpe mien- 
tras habla y declara: Sed iam satis est philosophatum ('pero 
harto hemos ya tilosofado). En el Mercator un esclavo, Acan- 
tión, se pregunta si existe un mundo ideal, el reino del bien, y 
dice: Nescio ego istaec; philosophari numquam didici neque 
scio ( yo  ignoro esas bagatelas; jamás me he puesto a estudiar 
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Filosofia ni la entiendo). Incluso cuando se trata de la vida y de 
la muerte (Capt. 282 SS.), con referencias al dios del Orco, el es- 
clavo Tíndaro opone al dilema sin duda "metafísico" de Filócra- 
tes un sarcasmo: Philosophatur quoque iam, non mendax modo 
est (ya incluso filosofa, no le basta mentir). 

Por otra parte, el vocabulario muestra bien a las claras que la 
Filosofía es inútil para la sabiduría práctica y para la vida social. 
Plauto y sus contemporáneos traducían por sapientia la noción 
griega de gpovqorc (Truc. 78: nam phronesis est sapientia). La 
sapientia corresponde a la ooqía de los griegos, una sabiduna 
iluminada por la ciencia de las realidades divinas y humanas (De 
offic. 143,153). 

Roma estaba cercada por la Filosofía, que llamaba insisten- 
temente a sus puertas. Las preguntas que los filósofos griegos 
formulaban a los romanos, dirigentes o no, promovían profun- 
das inquietudes a todos los niveles. Una pluralidad de escuelas 
y maestros -estoicos, epicúreos, académicos- se anunciaban co- 
mo poriadores de la solución definitiva a toda la problemática 
planteada acerca del bien y del mal, de la virtud y del vicio, del 
placer, del dolor, de la muerte ... 

Hubo, por supuesto, dos corrientes, la helenizante (el círcu- 
lo de los Escipiones en torno a Escipión Emiliano, el vencedor 
de Cartago y Numancia, amigo de Lelio, protector de Polibio y 
del dramaturgo Terencio) y la resistencia, representada por Ca- 
tón el Censor. Esta oposición pareció triunfar en un principio, 
singularmente con la expulsión de los embajadores filósofos 
(155 a. J. C.), Diógenes Babilonio el estoico, maestro de Pane- 
cio; Critolao el peripatetico y Carnéades el académico. El probo 
Catón vio la cosa pública en peligro y por ello quiso liberarse 
de tan inoportunos predicadores esgrimiendo de nuevo su cete- 
rum censeo, que ahora equivalía a exigir que los filósofos se 
marcharan con la mayor celeridad, philosophos quam celerri- 
me esse expellendos. Dos mundos entraban en conflicto, el de 
la voluntad de verdad objetiva y el de la realidad práctica. 
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Pero al final fue imposible contener la marea de las noveda- 
des. En las postrimerías del siglo 1 a. J. C., los dioses romanos 
comienzan a confundirse con los griegos. La literatura adapta el 
paganismo helénico a las leyendas más variadas y más practicas. 
La, Filosofía estoica se abre paso entre la clase privilegiada y 
también se difunden el epicureísmo y el pirronismo. Pronto el 
poeta Lucrecio, con su obra De rerum natura, divulgará el mate- 
rialismo atómico derivado de Leucipo, Demócrito y Epicuro. 

Las obras de Cicerón, que tanto contribuyeron a transmi- 
tir a los siglos siguientes el conocimiento de la Filosofía griega, 
forman la medula de la naciente literatura filosófica romana. 
Cicerón, que dedicó, como de. todos essabido, los ocios invo- 
luntario~ de sus últimos años (45-43 a. J. C.) a vulgarizar entre 
los lectores romanos los resultados más importantes de la filo- 
sofía postaristotélica, satisfacía de esta manera una necesidad 
muy extendida y vivamente sentida entre sus conciudadanos 
con cierto grado de cultura. Es Quintiliano quien nos hablará 
de los escritores más leídos por aquella época y que tienen que 
ver con esta rama literaria, la Filosofía. Son, aparte de Lucre- 
cio, los estoicos Bruto, Plauto y Séneca; Cornelio Celso, adepto 
de los Sextios, corriente afín a la de los estoicos; y el epicúreo 
Cacio, a los que habrá que añadir, en el siglo 11 d. J. C., el pla- 
tónico Apuleyo y, más tarde, los neoplatónicos Cornelio La- 
beón y Mario Victorino. 

Debemos significar que, aunque desde el derrocamiento de 
la República aumentaron y se fortalecieron las influencias favo- 
rables a la difusión de la Filosofía griega, no por ello desapareció 
aquella antigua aversión romana, a la que nos hemos referido 
anteriormente, contra 'la Filosofía, que deschsaba, en reali- 
dad, sobre la reacción del sentido práctico contra la teoría, 
del realismo contra el idealismo. 

Aunque se reconociera a la Filosofía una influencia saluda- 
ble como "moderadora de las pasiones", lo cierto es que el es- 
tudio demasiado entusiasta de las doctrinas filosóficas se consi- 
deraba incompatible con la dignidad de un romano y de un se- 
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nador y absolutamente incompatible con la personalidad de un 
Emperador. 

En los círculos sociales que sentían un vivo interés por la 
conservación del orden existente, sobre todo en los medios de 
gobierno, no se desdeñaba la Filosofía, sino que se la temía. El 
cesarismo veía, y no sin razón, un peligro para él en todo lo que 
fuese "ideología7'. La escuela estoica era considerada como "es- 
cuela y cuna de espíritus levantiscos". Algunos estoicos y el cíni- 
co Demetrio, admirado por Séneca, exteriorizaban también 
públicamente opiniones incompatibles con el estado de co- 
sas existente, y esto trajo consigo, probablemente en el 74 des- 
pués d. J. C., el que fuesen expulsados de Roma todos los filó- 
sofos con la única excepción de Musonio Rufo, que había sido 
desterrado por Nerón. En el año 95 los filósofos volvieron a 
ser desterrados de la capital por Domiciano. 

Al morir éste y cambiar todo el sistema de gobierno, cambió 
también la actitud de los Emperadores con respecto a la Filoso 
fía: ésta deja de considerarse como hostil al gobierno y empieza 
a ser protegida en seguida bajo todas las formas posibles. En el 
reinado de Marco Aurelio alcanzaron su mayor influencia no só- 
lo los filósofos, sino también los filosofastros. 

2. La Filosofia como género literario. 

La literatura filosófica primitiva no disponía de formas espe- 
cíficas. En la época de las primeras manifestaciones literarias, 
hacia el 250 a. J. C., la Filosofía utiliza el teatro para vulgarizar 
las máximas, sententiae o praecepta (Catón, carmen de moribus, 
y Plauto). 

Nada tiene de particular el empleo igualmente del lirismo: 
los cantica del teatro están próximos al carmen primitivo. Siem- 
pre se ha visto investida de magisterio moral la poesía primitiva. 
Los Romanos habían descubierto muy pronto la virtud del car- 
men para exponer las reglas religiosas, jundicas o morales. El 
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viejo Apio Claudio Ceco, desde comienzos del siglo 111 a. J. C., 
había compuesto bajo forma rítmica sus sententiae, algunas de 
las cuales fueron conservadas por Salustio, Valerio Máximo y 
los gramáticas. Cicerón define este carmen como de inspiración 
pitagórica (Tusc. IV 2, 4) ,  a causa del ocultismo o esoterismo 
que atribúye a la poesía moral de los pitagóricos. 

Si por su parte los pitagóricos han practicado en sus ban- 
quetes los carmina conuiualia, himnos a los grandes hombres y a 
sus virtudes, la Antigüedad romana revela esa misma tradición. 
El carmen de moribus de Apio Claudio, como el de Catón, 
procede no del pitagorismo ni siquiera de la poesía popular, sino 
del moralismo sentencioso de las civilizaciones rurales. Así 
parece confirmarlo el de Catón, que se nos ha conservado con 
sus fórmulas sorprendentes y sus palabras rurales (Aul. Gel. 
Noct. At t .  XI 2). 

Las leyes religiosas (Cic. De rep. 11 8, 1 9  SS.) comportan 
igualmente prescripciones morales, un tratado de virtudes y de 
reglas de vida social. 

El discurso político o militar constituye también un modelo 
de predicación "moral". Ahí tenernos, si no, a Mucio ~kcévola 
en Tito Livio (11 12,9), que declara que el ideal romano consiste 
en practicar el coraje en la acción como en el sufrimiento. Tam- 
bién debemos a Aulo Gelio (Noct. Att .  XVI 1) la conservación 
de un fragmento del discurso profundamente estoico pronuncia- 
do por Catón en Numancia. Musonio Rufo, un estoico imperial, 
encontrará estas ideas tan proximas a su escuela que no renuncia 
a poner en griego, en una diatriba célebre, las palabras dichai 
por el ascético Catón. 

La laudatio funebris, ligada al orgullo de las grandes fami- 
lias, la única forma romana de género epidíctico según Cicerón, 
permite exaltar simultáneamente las virtudes del individuo y 
las de la raza. Señalemos que la Epigrafía funeraria coincide 
en su brevedad con el moralismo de la oración fúnebre. 
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La ausencia de género filosófico codificado, si se deja de la- 
do la misteriosa "filosofía popular", explicará que los preámbu- 
los de géneros especializados, desde las monografías históricas 
de Salustio a los prefacios de los diversos libros del De architec- 
tura de Vitrubio, expongan los puntos de vista personales, lo 
que llamm'amos la "filosofía del autor", conforme a la tradi- 
ción del prólogo personal aristotélico. A través de estos discur- 
sos se asienta una "antropología" romana: el sentido atribuido 
a la vida humana, a las aspiraciones del espíritu y a las exigen- 
cias del cuerpo; la importancia respectiva de la virtud activa y 
de la ciencia teórica; el fundamento y el sentido de la vida co- 
lectiva y de la civilización. 

Es precisamente a nivel de la filosofía popular como mejor 
se puede medir la libertad anárquica del género que nos ocupa, 
el filosófico. La filosofía popular es "el vehículo de la sabidu- 
na de las generaciones". El carácter romano primitivo es ascé- 
tico y apotegmático. Plutarco lo ha señalado a propósito de Ca- 
tón el Viejo (Cat. mai. 7). En Catón se unen el pionero de la 
filosofía popular griega y el adversario de la misma. Apio Clau- 
dio, según dijimos, hace uso de las sententiae en su carmen. 
Un autor moderno, A. Oltramare, ha mostrado cómo los dramá- 
ticos latinos han utilizado los personajes "porta-palabras". Plau- 
to en el Trinummus recurre a "los procedimientos más ordina- 
rios de exposición y de discusión de los filósofos populares" 
(alegorías, parodias trágicas, exhortaciones patéticas, examen de 
conciencia). La sátira será movilizada gracias a su carácter mi- 
tad intelectual, mitad realista, y a su truculencia. Ahí tenemos, 
como confirmación, a Lucilio, Varrón y Horacio. Este último 
intitulará sermones el género en el que reconstruye el fresco de 
los vicios contemporáneos de él (Sat. 1 1; 11 3; 11 7). 

3. La formación del lenguaje filosófico. 

¿Cómo se enseñaba la Filosofía en Roma? Parece ser que se 
explicaba en griego. Así lo justifican un auditorio selecto que 
hablaba y entendía el griego y el hecho de que el latín no dispo- 
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nía de un vocabulario apto para la expresión filosófica. 

Ya en la primera mitad del siglo 1 a. J. C. la predicación y 
explicación filosóficas exigen disponer de una lengua latina a 
propósito. La docencia masiva y el orgullo nacional impulsaron 
sin duda a los escritores romanos a solucionar la ineptitud de la 
lengua latina para las abstracciones y sutilezas del griego, tan ri- 
co como original en expresiones técnicocientíficas sin excluir 
las filosóficas. Lleva razón K. von Fritz al afirmar que los grie- 
gos son el único pueblo europeo que ha extraído de su propio 
fondo el vocabulario filosófico y cienhyico. 

Si dejamos aparte los tímidos ensayos hechos por Lucilio, 
hay que llegar hasta el audaz Lucrecio para darnos cuenta de su 
impotencia para expresarse según sus propias exigencias artísti- 
cas y filosóficas. El acuñó una frase que, cambiada, aparece va- 
rias veces en SU obra De rerum natura. En 1 830-832, a propósi- 
to del intraducible bpo~op¿ipeuz, critica la pobreza de la lengua 
materna @atrii sermonis egestas), tema que reaparece en 111 
258-260 por otro motivo. Lucrecio reprocha al latín incapaci- 
dad expresiva, sin tener en cuenta que en Roma las lucubracio- 
nes filosóficas son posteriores a los estudios de Gramática y de 
oratoria, mientras que en Grecia la especulación filosófica es 
anterior a dichos estudios. Al latín le faltaba una adecuada tra- 
dición para crear la lengua especial de la Filosofía. El latín te- 
nía tendencia en aquella época a la expresión concreta y no dis- 
ponía de recursos de vocabulario para la espresión abstracta. 
De Poncelet es la siguiente frase: Le latin ne transmet le sens, 
mais 1 'esprit en action. 

También Cicerón confiesa sus lagunas, tiene dificultad a 
la hora de traducir (Acad. post. 1 14; De fin. 11 13) y defiende 
el derecho de insertar a veces términos griegos (Acad. post. 
1 25). 

Existe en latín, desde luego, cierta pobreza inicial del voca- 
bulario filosófico; o, si se quiere, el latín es pobre comparado 
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con el griego (De fin. 111 51; Tusc. 11 35). Después de Cicerón, 
Séneca encontrará dificultades en sus cartas (IX 2; LVIII 1 y 
LXXXVII 40) tanto para la terminología estoica como para las 
sutilezas platónicas. El mérito de Séneca es el de haber señala- 
do técnicamente la egestas latina. Séneca descubrió que en la- 
tín faltaba el proceso de abstracción. Toda una rama de la fi- 
losofía platónica y aristotélica, la Ontología, tropieza con la 
resistencia de la lengua. Y más grave será todavía el recurso a 
una terminología anfibológica, equívoca. Al latín de la época 
ciertamente se le escapaban los matices infinitos de la termi- 
nología griega. Sólo sacrificando los matices, la tranquillitas 
animi corresponderá a la d~atleia del pórtico y la arapaEia 
del jardín. 

Era Cicerón la persona más preparada para hacer posible 
una enseñanza genuinamente romana de la Filosofía. El tenía 
fe en la lengua latina. Según se desprende del breve prólogo 
a sus Tusculanae dzkputationes, Cicerón se dispuso a demos- 
trar que las doctrinas filosóficas podían expresarse adecuada- 
mente en latín y que la discusión filosófica en Roma podía 
ser de tanta calidad como en Grecia. Su lucha en este terre- 
no fue ardua. En su tarea de traductor, a veces acierta a en- 
contrar expresiones felices; pero en ocasiones acude a la pe- 
rífrasis o al temido neologismo, que justifica con un a esto se 
me ocurre llamarlo, de momento lo llamo y otras fórmulas 
por el estilo. Y, a pesar de su profundo conocimiento de la 
lengua y del pensamiento griego, alguna vez opera sobre fal- 
sos sentidos al interpretar las palabras griegas de un autor grie- 
go. Así appetere no responde exactamente a ~Bapeo~elotlai; ni 
voluptas a @ovg o utilitas a &&km. 

Es comprensible la prevención que tenía el latín ante tantos 
helenismos y ante tantos vocablos nuevos de significado equívo- 
co. En el siglo que va entre Cicerón y Séneca, aun sin existir fi- 
guras de categoría en Filosofía, se produce una expansión cada 
vez mayor del estoicismo, así como la difusión de religiones 
orientales de rico contenido psicológico y moral. 
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La poesía, por su parte, aumentará la capacidad expresiva de 
la lengua. Mas todos los fenómenos relatados anteriormente han 
llevado consigo nuevas dificultades. La difusión del estoicismo, 
no sólo entre los ambientes populares, que testimonian escrito- 
res como Persio o Petronio, se ha llevado a cabo mediante una 
técnica especial: la adaptación de la diatriba cínica, con unos 
rasgos más generales, a contornos más precisos. Este género limi- 
ta un poco la libertad del escritor. Esto puede comprobarse en 
Séneca y, salvadas las distancias, en Apuleyo. Séneca recibe fun- 
damentalmente de Cicerón los procedimientos para dotar al la- 
tín de las posibilidades expresivas en el campo filosófico. A pe- 
sar de ello, Séneca no perdonará ocasión para, a su modo, arre- 
meter contra Cicerón. Veamos algunas pruebas por medio de la 
confrontación del vocabulario de ambos autores. Ya desde la 
Rhetorica ad Herennium (81 a. J. C.), verosímilmente de Cor- 
nificio, y un fragmento de Varrón, encontramos con matices 
gramaticales el grupo de adjetivos rationalis/irrationaIis, adjeti- 
vos éstos que aparecen en Séneca no menos de 35 veces con el 
significado lógico de todos conocido, pero que Cicerón juzgó 
impropios para ser utilizados como derivados de ratio, palabra 
de empleos tan complejos. Cicerón no utiliza más que las perí- 
frasis del tipo ratione utens, rationis compos, rationis particeps: 
es verdad que aquí ratio ya posee valor filosófico, aunque para 
Cicerón no sea todavía fundamental. 

Caritas, como equivalente de cprhavt9pwnia con el valor de 
"afecto puro por amigos, familia y hombres en general", es pre- 
ferida por Cicerón a amor, que, al parecer, comporta ciertos ma- 
tices peyorativos que deben excluirse de un contexto filosófico. 
Séneca emplea, a su vez, la palabra caritas, pero menos que Cice- 
rón; y, por el contrario, utiliza amor allí en donde esperaríamos 
caritas según los hábitos ciceronianos. El vocablo conscientia 
no es conocido por ~ ice rón  en sentido psicológico y moral: él 
emplea intus hominis con ese sentido. Pero Séneca utilizará 
conscientia por calco de ovwi6qorc. 

Tampoco hay coincidencia por parte de estos autores en la 
elección de vocablos para designar la facultad intelectual en 
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oposición a la percepción sensorial. Mientras Cicerón emplea ex- 
clusivamente intellegentia (65 veces) y ninguna intellectus, Sé- 
neca escribe 16 veces intellectus y ninguna intellegentia. ¿Cómo 
traducir la noción griega de esencia, o h h ?  Séneca abogará lar- 
gamente por el término essentia (Epist. LVIII 6), aunque la 
creación de la palabra corresponde a Cicerón. Séneca es con fre- 
cuencia inseguro y superficial en su expresión y se ve forzado a 
enriquecer su lengua según las exigencias de su pensamiento y 
de su propia escuela. El creador del acervo lingüístico de la filo- 
sofía latina, Cicerón, recurrió para ello al préstamo puro y sim- 
ple, al calco semántica, a la perífrasis, a la creación de neologis- 
mos... A Séneca no le entran escrúpulos por recurrir a la lengua 
popular, las lenguas técnicas, la religión o incluso a la lengua fi- 
nanciera. He aquí,algunos términos: discoquere, trama (referen- 
te a trabajos domésticos); aduocatio, curator, proprietas (dere- 
cho); alienatio, angina, eruptio (medicina); auspicari, pollingere 
(religión); etc. 

El número de términos griegos utilizados en Séneca por vez 
primera es bastante grande. Además de los términos aceptados 
por los escritores desde época antigua, Séneca utiliza aetiologia, 
characterismos, crisis "juicio", sophisma (en Cicerón, cauillatio, 
artificium) y syllogismos, de sorprendente fortuna posterior 
gracias principalmente a Boecio. Collectio e interrogatio son 
versiones de esa misma palabra. Versiones de términos griegos 
estoicos son adfectus (gr. ~ ~ B o c ) ,  elementa (gr. o~o~xela) .  Co- 
mo traducción de Xe~c~bv hallamos enuntiatum, enuntiatiuum y 
effatum. Firmitas animi traduce el griego Icap~epia y fundame- 
ta uirtutis representa en latín el griego dqoppai npoc ape~rjv. 
Proprietas es el griego 6Lá6eoi~ y tranquillitas es el término 
helénico e66vpia. Otro aspecto curioso en Séneca es su prefe- 
rencia por vocablos negativos, inexcitabilis, infatigabilis, inuul- 
nerabilis, etc., y por los derivados en -bilis. De todas maneras, 
a Séneca le faltó la sensibilidad lingüística de Cicerón. 
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4. Las escuelas filosóficas romanas. 

No pudo existir una escuela latina para la Filosofía, porque 
ésta iba dirigida a una minoría de espíritus selectos. Y puesto 
que la Filosofía latina no es original, podríamos hablar de cuál 
era la escuela dominante en Roma, al menos en la primera época. 
Bástenos saber que hubo una Filosofía romana predominante- 
mente pitagórica, y luego epicúrea bajo la República; estoica ba- 
jo el Imperio; neoplat6nica en los siglos 111 al V. Incluso, después 
de Cicerón, hasta aparecen filósofos que piensan y escriben en 
latín. La escuela filosófica de los Sextios en realidad no era en 
Roma sino una modalidad del estoicismo visto a trav6s de la 
conciencia romana. Se disolvió al poco tiempo de fundarse por 
carecer en lo ensencial de entidad propia e independiente. Eche- 
mos, pues, una breve ojeada a las diversas escuelas filosóficas y 
especialmente a las que tuvieron una influencia más decisiva en 
los escritores latinos. 

a) P i t a g o r i S m o. Italia del Sur fue la cuna del pitago- 
risrno allá por el 529 a. J. C., data de la instalación de Pitágoras, 
"el h ~ m b r e  descollante en filosofía", en Crotón. La muerte del 
sabio debió de ocurrir e1 475 a. J. C. Pitágoras había reunido e in- 
tegrado la tradición difusa del misticismo italiota (orfismo, dio- 
nisismo) que, por otra parte, es difícil aislar de su ortodoxia 
doctrinal. Cicerón, en Tusc. IV 1-2 y V 3-4, ha insistido sobre la 
irradiación de la cultura italiota y califica a los pitagóricos de 
"compatriotas". El pitagorismo, aunque no en la totalidad de su 
doctrina, sedujo inmediatamente a la aristocracia romana. Ennio, 
en sus poemas filosóficos Epicharmus y Euhemerus, recoge la 
doctrina pitagórica acerca de la naturaleza y el alma. El pitago- 
rismo aporta a las creencias funerarias de los romanos una espe- 
cie de "supplément d'iime". Los romanos hacen una asimila- 
ción selectiva del pitagorismo. Catón se quedará tan sólo con un 
ascetismo vegetariano; Escipión verá en la Cosmología una geo- 
grafía del más allá. Al pitagorismo se debe la introducción en 
Roma del espiritualismo religioso y el ascetismo racional. 
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La gran idea pitagórica, la unidad de la naturaleza y de los 
seres vivos, tiene por soporte la fe en el "comercio" de ultratum- 
ba (necromancia, oniromancia). Hay que esperar al fin de la Re- 
pública para que el positivismo romano (Lucrecio, Horacio) iro- 
nice sobre los somnia Pythagorea. 

b) E p i c u r e í S m o. Epicuro murió en el 270 a. J. C.; no 
sabemos con certeza cuándo llego a Roma su Filosofía, pero sí 
que un siglo después de su muerte, el Senado romano, el órgano 
supremo del gobierno oligárquico, había expresado claramente 
la desaprobación de su filosofía. En el 173 a. J. C., el Senado ex- 
pulsó de la ciudad a dos discípulos de Epicuro, Alceo y Filisco, 
"por haber introducido costumbres licenciosas". El epicureís- 
mo, de tan fácil circulación, fue prácticamente la primera doc- 
trina griega que llegó a Roma, donde los primeros fiiósofos -Ana- 
finio, Rabirio y Cacio, escritores mediocres, según Cicerón- op- 
tan por Epicuro. Tal influencia no se borrará del todo: ahí te- 
nemos como prueba a Lucrecio y Horacio, escritores, por lo 
demás, bastante eclécticos. Cicerón es buena fuente para cono- 
cer la difusión del epicureísmo en el siglo 11 a. J. C. Las Tuscu- 
lanas (11 7, 111 21, IV 3), el De officiis (111 33), el discurso In 
Pisonem señalan una difusión rapidísima de la doctrina, mien- 
tras que Lucrecio (1 944-945) se lamenta de las resistencias a 
esta doctrina. Al parecer antes de Lucrecio no se exponía omnis 
Epicuri disciplina. Diógenes Laercio ( X  26) nos ha transmitido 
el catálogo de obras de Epicuro. Su doctrina tantas veces cari- 
caturizada no es una invitación a un paraíso de "dolce far nien- 
te", sino una invitación hecha a los hombres para ser mejores. 
Epicuro no es el maestro más decadente de una época de deca- 
dencia, como alguien ha dicho, sino "el primer campeón de la 
cultura popular". B. Farrington ha sabido profundizar como 
pocos en la verdadera aportación de Epicuro a la Humanidad. 

c )  E S t o i c i S m o. La victoria del estoicismo en Roma se 
debe a la transformación que operaron en la secta los dos filó- 
sofos llegados de Rodas, los representantes del pórtico medio, el 
revolucionario Panecio y su discípulo disidente, Posidonio. 
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El estoicismo es el centro de gravedad en la filosofía post- 
aristotélica y puede decirse que refleja o invade a las otras sec- 
tas. Se advierten en el desarrollo del estoicismo tres etapas prin- 
cipales, que corresponden exactamente a los tres tiempos de la 
"transculturización" entre Grecia y Roma: antiguo o primer es- 
toicismo (fines del siglo IV al 11, Zenón, Cleantes, Crisipo), 
medio o segundo estoicismo (siglos 11 al 1, importación de la 
doctrina a Roma, según queda dicho, por Panecio de Rodas y 
Posidonio de Apamea en Siria), estoicismo del Imperio Roma- 
no, sea griego o latino (Cornuto, Musonio Rufo, Dión Crisós- 
tomo, Séneca, Epicteto, Marco Aurelio, etc.). 

De una a otra etapa la doctrina se va haciendo más flexible 
y un tanto ecléctica; disminuye su exclusividad ética y aumenta 
el sentido religioso. La gravedad estoica parecía convenir al tem- 
peramento romano, aunque Nerón, Vespasiano y Domiciano 
condenaron al destierro a los maestros griegos, sospechosos de 
desafecto al "régimen". 

Panecio (180-110 a. J. C.) estuvo largos períodos en Roma, 
donde se relacionó con el círculo de Escipión el Africano el Me- 
nor, con Lelio y el pontífice Mucio Escévola. A partir de Pane- 
cio es cuando la Filosofía comienza a ser en Roma una exigencia 
de la cultura superior. El es pórtico el que aclimata la Filosofía 
en Roma. Cicerón explotará ampliamente los escritos de Pane- 
cio sobre la acción y la abstención, sobre la quietud del ánimo y 
la providencia, y más en particular sobre los deberes en su trata- 
do De officiis. 

Posidonio de Apamea (13551 a. J. C.) vivió en Rodas. Allí 
le oyó como discípulo Cicerón y fue visitado por ~ o m ~ e ~ o .  Es, 
después de Aristóteles y Demócrito, el último polígrafo de Gre- 
cia. Rostovtzeff considera a Posidonio, discípylo de Panecio, co- 
mo "el último genio creador" del mundo helénico en las cien- 
cias y en las letras. Su obra desborda el campo filosófico, y su 
filosofía desborda a su vez el estoicismo y vuelve sobre aquellas 
nociones de la depuración de la conciencia, la inmortalidad del 
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espíritu, las relaciones del cuerpo y el alma, gratas a los órficos, 
a Pitágoras y a Platón. Ha influído en escritores tan diferentes 
como Cicerón, César, Tito Livio, Salustio, Tácito, Lucrecio, 
Diodoro Sículo y Estrabón. 

d) A c a d e m i a m e d i a y n u e v a. Frente a las corrien- 
tes doctrinales dogmáticas se desencadena una reacción de duda. 
El escepticismo se presenta en dos corrientes: la de la academia 
y la de Pirrón de Élide y su escuela. Junto a la academia antigua 
(Espeusipo, sobrino de Platón, Jenócrates, Polemón y Crates) 
distinguimos otra academia media cuyos representantes destaca- 
dos son Arcesilao (315-241 a. J. C.) y Cayéades (214-129 a. 
J. C.) y una tercera academia, la academia nueva (Filón de Lari- 
sa, que vino a Roma el 87 a. J. C. y ganó'allí para su escuela a 
Cicerón y Antíoco de Ascalón, a quien Cicerón había oído en 
Atenas en el 79 a. J. C.). 

La academia media representa un período escéptico. El es- 
cepticismo no nace de un afán de crítica estéril, sino de una du- 
da metódica impelida por el mismo amor a la verdad. 

La academia nueva, en cambio, da un giro ecléctico. En su 
fase posterior, la h o x q  conduce a una actitud irénica respecto 
de todos los sistemas. Se afecta un cierto eclecticismo; se bus- 
ca lo bueno y lo verdadero dondequiera que se encuentre. 

Típicamente representante de este eclecticismo es Cicerón 
(106-43 a. J. C.), que se profesa académico. Pero esto sólo es 
verdad en su posición cnticoepistemológica, en la que se adhie- 
re a la h o ~ q  escéptica. En el terreno ético predomina en él, no 
obstante, el patrimonio espiritual del estoicismo, lo mismo que 
su ideas antropológicas y teológicas. También toma algún que 
otro concepto del perípato. Y aun parece ser él quien publicó 
el poema didáctico del archiepicúreo Lucrecio, si bien no lo 
aprobaba personalmente. 
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e )  E S c e p t i c i s m o p i r r ó n i c o. Constituye otra ra- 
ma del pensamiento crítico, si bien en el curso de su evolución 
se han entretejido en él diversas ramificaciones. El fundador es 
Pirrón de glide (ca. 360-270 a. J. C.). Más asequible es para no- 
sotros su discípulo Timón de Fliunte, muerto el 230 a. J. C. En- 
tre los escépticos pirrónicos posteriores mencionemos a Enesi- 
demo (s. 1 d. J. C.) y Sexto Empírico (S. 1-11 d. J. C.). 

5. Breve sintesis de los filósofos romanos principales. 

Cicerón (106-43 a. J. C.) cultiva intensamente desde su ju- 
ventud la especulación filosófica, tan ligada a la oratoria. Tres 
son los motivos que le llevaron a "filosofar": los patrióticos 
(Grecia envejece; vamos a arrancarle la gloria filosófica, Tusc. 
11 2),  los políticos (Mis libros me servían para dar a conocer mi 
opinión, para hablar al pueblo; la Filosofia me hacia las veces 
del manejo de b s  asuntos, De diu. 11 2,7)  y los personales (Pri- 
vado de mis antiguas funciones, me dediqué a este estudio, el 
mejor alivio en la tristeza de mi alma, De diu. 11 1, 7). Todos 
son de tipo práctico. Algunos concluyen que Cicerón no sen- 
tía los problemas filosóficos. Es cierto que no es creador de 
sistemas filosóficos originales, pero resulta ser le créateur de 
la philosophie romaine. Su filosofía estaba ligada a su vida per- 
sonal y a los problemas de la República en decadencia. Esto ex- 
plicará ce cachet personnel spécifique de ses oeuvres. Cicerón 
es acusado de plagiario y de haber escrito con cierta prisa y 
precipitación.' Pero hay que creer a Cicerón cuando él mismo 
nos habla de su originalidad. En el De officiis (1 2, 6) imita a 
los griegos, pero añade que no seguirá a los estoicos como un 
traductor, sino que, según su costumbre, aprovechará sus fuen- 
tes con juicio y selección. Y dejemos al margen la originalidad 
de sus diálogos, la singular estructura de sus tratados y su par- 
ticular modo de reelaborar los dogmas filosóficos. Pero no es 
sistemático. Hunt, no obstante, en su obra The Humanism o f  
Cicero, es de la opinión de que todos aquellos tratados escritos 



114 DIONISIO OLLERO 

entre el 45 y el 43 se ensamblan unos con otros de manera sis- 
temática. Según ese plan, las Academica serían una Teoría del 
conocimiento; los tratados De finibus y Tusculanas serían ex- 
posición de la Moral; vienen a continuación la Cosmogonía y 
Teología, representadas por De Natura deorum, De diuinatio- 
ne y De fato. Y, por último, como coronamiento de toda esta 
teoría, la práctica con el tratado De officiis. La unidad de ins- 
piración la ve Hunt en Antíoco de Ascalón. Debemos, por otra 
parte, a Cicerón el conocimiento del pensamiento filosófico an- 
terior a Jesucristo. Por lo demás, es lógico que Cicerón tuviera 
sus simpatías y antipatías por determinadas corrientes filosófi- 
cas. 

Lucrecio (98-55 a. J. C.) es el primero (y se jacta de ello) 
que ha puesto en verso la Filosofía.griega. Anteriormente las 
máximas patriarcales y las leyes oficiales eran suficientes para 
regular los actos del romano. El poeta, en su obra filosófica 
De rerum natura, confesará que los antiguos principios no bas- 
tan para los grandes problemas de su época, que cada cual tie- 
ne el derecho y la necesidad de hacerse su moral. Dicho poema 
no está escrito para el ciudadano, para el soldado, sino para 
"el hombre"; el pensamiento sobrepuja los antiguos cuadros so- 
ciales y abraza el universo entero. La obra de Lucrecio es "la 
epopeya de la ciencia". 

Según Mommsen, el poema se inspiró en el horror y la re- 
pulsa hacia aquel terrible mundo en el cual y para el cual el poe- 
ta escribía. Cree que el ídolo polémico del poeta fueron espe- 
cialmente las creencias primitivas y bárbaras y las supersticiones 
de la multitud, y se lamenta de que un escritor tan grande haya 
perdido su tiempo en demoler tales pueriles creencias, recurrien- 
do a un horrible sistema filosófico. Pero Lucrecio no era un 
poeta que buscase un argumento; era un hombre que tenía al- 
go que decir y eligió el verso como forma de expresado. Lucre- 
cio sena Lucrecio aunque hubiese escrito en prosa; no sería Lu- 
crecio si no hubiera cantado al epicureísmo. 
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Para Lucrecio está claro que su obra abarca su vida, se iden- 
tifica con ella. Del De rerum natura podemos decir que quien se 
acerca a este libro se acerca al hombre. Se encuentran en él, con 
ecos de Demócrito, Empédocles y Platón, Teofrasto y Posido- 
nio, los temas habituales a las diatribas de la época sobre los ma- 
les de la vida humana y el sombrío pesimismo que la religión ro- 
mana había heredado de los cultos de Etruria, pero todo esto to- 
ma en Lucrecio un acento nuevo. Para el hombre la Filosofía se- 
rá lo único digno de su espíritu, lo único conforme con la Natu- 
raleza y con la razón, naturae species ratioque (1 148), lo único 
capaz de arrancarle de los vanos deseos y vanos terrores y asegu- 
rarle la paz, la calma, la serenidad: 

Suaue, mari magno turbantibus aequora uentis, 
e tema magnum alterius spectare laborern ... (11 1).  

Séneca (ea. 4 a. J .  C. -65 d. J. C.) fue impulsado, por un pro- 
ceso interno que se operó en él, a romper con la filosofía heléni- 
ca. El enfrentamiento con el helenismo le llevó a la creación de 
un sistema filosófico nuevo y potente, adaptado a los ideales del 
hombre occidental. ¿Vio la importancia histórica de su actitud? 
Es un pensador que se aleja lenta, pero decididamente, de la fi- 
losofía clásica. Según A. Bourgery entre Séneca y los griegos ha- 
bía una verdadera incompatibilidad. Yo creo que es este un ras- 
go del carácter español. Griegos e Iberos se entienden mal. La 
carta CXVII a Lucilio nos descubrirá no sólo la audacia de Sé- 
neca para manifestar su pensamiento sin trabas, sino incluso su 
indignación ante el método de transformar la Filosofía en sofis- 
tiquena. Esto precisamente era lo que había conducido a la Filo- 
sofía a una inoperancia absoluta para la vida, dominada por la 
ambición de mando, la pasión del dinero y del placer. 

Sin temperamento filosófico es imposible aportar algo a la 
historia del pensamiento. Séneca da el retrato de su tempera- 
mento filosófico cuando escribe a Lucilio: De toda conversa- 
ción, aun de la más alejada de la Filosofia, me esfuerzo por de- 
ducir algo y hacerlo útil (Ep. LVIII 25).  Nadie como el filóso- 
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fo cordobés se cansó trotando por los campos de la reflexión 
filosófica (Ep. VI11 2). Describe su temperamento como un 
ingenium durum ac laboriosum (Ep. LII 6). Su perspectiva ul- 
traterrena no se halla en ningún escritor de Grecia y de Roma. 
Vive continuamente en un escenario de dioses y espíritus celes- 
tes, en movimiento maravilloso por los espacios siderales. Fue- 
ra de ese escenario resulta incomprensible su pensamiento. 

Como pensador filosófico tiende al eclecticismo. Después 
de Lucrecio y Cicerón, ningún escritor romano estuvo tan fami- 
liarizado como él con la historia de los sistemas filosóficos 
griegos. Mas los problemas los aborda con absoluta independen- 
cia. Su obra, inspirada en un humanismo profundo, heredado 
de Panecio, abunda en fórmulas felices, en sentencias ingenio- 
sas, profundas a veces, que los siglos airearán. 
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LA POESIA DIDACTICA LATINA 

INTRODUCCION 

El factor más importante para el estudio del desarrollo de 
la Literatura latina es la presencia constante de la griega. 

La primera, aún en fusión con algunos elementos romanos, 
arranca de un puro trasplante de la segunda, de una esencia 
imitativa gustosamente confesada por los escritores romanos, 
que de ella tuvieron siempre clara conciencia, en íntima corre- 
lación con el perfecto bilingüismo que predominaba en la edu- 
cación romana. 

En la exposición didáctica se incluyen las obras que se va- 
len de la palabra para exponer conocimientos o doctrinas. En 
sentido estricto la idea didáctica lleva consigo la de finalidad 
docente; pero también suele abarcar en las clasificaciones li- 
terarias las obras científicas sin propósito de enseñanza, la pu- 
ra formulación escrita del saber. 

El interés estético es secundario en la didáctica. No busca 
la belleza, sino. la verdad. Y esta exposición ha de preocupar- 
se ante todo de la exactitud, la claridad y el orden. Y ha de te- 
ner forma severa, densidad conceptual y precisión técnica. En 
suma, el poema didáctico es la exposición poética de enseñan- 
'zas o teorías. 

El poema didáctico surgió como una necesidad en un mun- 
do en el que la lectura y la escritura no eran generales y la en- 
señanza se realizaba en gran medida de ofdo, por lo que se uti- 
lizó el ritmo propio de la poesía como recurso para ayudar a 
memorizar. 
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Este género poético, como tantos otros, tuvo su cuna en 
Grecia y su fundador fue Hesíodo con su obra Los trabajos y 
los días, a partir de la cual se creó una fecunda tradición poste- 
rior. 

El interés por la erudición favoreció en el mundo helenís- 
tic0 el desarrollo de la poesía didáctica. Paradójicamente este 
género, tan próximo al quehacer científico, no existió en Ale- 
jandría, foco de la ciencia del momento. La figura central fue 
Arato de Solos con sus Phaenomena, que influyeron hasta la 
Edad Media a través de Virgilio. No se puede omitir a Nican- 
dro de Colofón, que escribió un tratado poético sobre la agri- 
cultura y la cría de las abejas que evidentemente Virgilio uti- 
lizó y Ovidio consultó para sus Metamorfosis. 

También tenemos noticia de otros poemas sobre Astrono- 
mía, Geografía y pesca, que han desaparecido. 

En Roma el género comienza con un poema de Ennio del 
que sólo conocemos once versos y cuyo título, que era al pa- 
recer Hedyphagetica, correspondía más o menos al español 
"cosas dulces o agradables de comer, manjares exquisitos". 
Es un poema didáctico parodístico. 

El fragmento del poema, que conocemos gracias a una ci- 
ta de Apuleyo (Ap. 39), es un catálogo de peces finos con los 
lugares más famosos en que se encuentran; L. Bieler señala que 
esto no tiene que ser necesariamente característico de todo el 
poema. 

Pero la consolidación del género ocurre en la Literatura la- 
tina con las dos obras maestras De rerum natura libri VI de 
Lucrecio y las Geórgicas de Virgilio. 

TITO LUCRECIO CARO 

1. Datos biográficos y cronología. 

Toda la vida de Lucrecio es un misterio: conocemos sobre 
todo, con una cierta seguridad, los años de su nacimiento y de 
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su muerte. El informe más completo sobre su vida es la breve 
noticia, tomada probablemente de Suetonio, que san Jeróni- 
mo intercaló en el Chronicon: nació en el 94 a. J. C. y murió a 
los 43 años, así que podemos situar su muerte en el 51 ó 50 
(aunque Paladini y Castorina nos dan las fechas del 98 y 55 
a. J. C.); E. Valentí, en la edición de Lucrecio de Alma Mater, di- 
ce que la primera fecha de la muerte está en contradicción con 
el testimonio recogido en la vida de Virgilio atribuída a Dona- 
to, que con relación a la vida de Lucrecio posee un interés pura- 
mente marginal y según la cual el poeta habría muerto en el 
55. 

Según también el texto jeronimiano, Lucrecio fue atacado 
de locura intermitente a consecuencia de haber ingerido un 
filtro amoroso y se suicidó. Para conocer la verdad de estos he- 
chos únicamente contamos con dos elementos de contraste: la 
Vita Borgiana y el silencio de todos los autores antiguos sobre 
circunstancias tan notables de la vida de un poeta famoso. Con 
todo, lo que s í  fue al parecer es víctima de depresiones y es 
posible que se haya quitado la vida en un momento de pertur- 
bación psíquica. 

La noticia del suicidio puede deberse a una confusión, pox- 
que Luculo murió a consecuencia de un filtro de amor y Arno- 
bio y Lactancio no mencionan el suicidio del poeta. Por otra 
parte, el provenir el dato de un Padre de la Iglesia con prejui- 
cios contra el epicureísmo hace también dudar de la veracidad 
de esta afirmación. 

Algunos críticos sospechan que fue un liberto de la Galia 
Cisalpina, cliente o protegido de la aristocrática familia de los 
Memios. Esta como otras hipótesis carecen de base y se de- 
rumban ante la constatación de que Lucrecio habla siempre 
como un romano. La patria es para él Roma y, si no había 
nacido en la urbe, estaba familiarizado con todos los aspectos 
de la vida de ésta. Fue un hombre de extensa cultura, cono- 
cedor de las Letras romanas no menos que de las griegas y 
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especialmente de las obras de los comediógrafos latinos, admira- 
dor de Ennio y amigo de Cicerón, que se hizo cargo de la obra 
inacabada de Lucrecio para publicarla. 

-Poeta de nacimiento, conoció el epicureísmo en la edad ma- 
dura y se dedicó con interés a transmitir al mundo la liberación 
que suponía la doctrina de Epicuro. 

2. Obra. 

Dedicó su obra a un tal Gayo Memio, aristócrata pertene- 
ciente a una familia de primera categoría. El poeta se dirige a él 
en términos reveladores de una estrecha familiaridad. La amis- 
tad de Memio, que Lucrecio espera ganar con sus versos, no es 
la benevolencia de un señor frente a su criado, sino aquella co- 
munidad de doctrina y de fines en que, según los epicúreos, con- 
sistía la amistad. 

El cuerpo central de la obra de Lucrecio, De rerum natura 
(traducción del ITepi cpúoeoc de los 37 libros de la obra capital 
de Epicuro y el poema filosófico de Empédocles), lo constituye 
la filosofía de Epicuro y especialmente una exposición práctica 
de su Física y Psicología. 

Ahora bien, este hecho representa en sí mismo una contra- 
dicción, porque Epicuro condenaba la poesía por alimentar a las 
pasiones y a las supersticiones y según el ejemplo de Platón, que 
rechazaba a los poetas. Esta paradoja se puede explicar teniendo 
en cuenta que: 

a) Lucrecio había querido dotar a las letras latinas de una 
obra análoga a los poemas presocráticos, especialmente el del 
siciliano Empédocles (s. V. a. J. C.), admirado por Epicuro. 

b) La máxima epicúrea sobre la poesía hay que entenderla 
de dos maneras, condenando a la poesía como maestra de las 
pasiones, pero admitiendo la poesía útil que ayuda a la difusión 
de una doctrina buena para el hombre. 

c) Lucrecio, sintiéndose poeta, tenía necesidad de expresar 
artísthmente su experiencia filosófica y, como romano que su- 
fría por los males de su patria destrozada por las discordias ci- 
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viles y por la crisis del pensamiento y del sentimiento religioso, 
quería enseñar a sus conciudadanos la paz que había encontra- 
do en la sabiduría de Epicuro. 

3. Fuentes. 
Entre las fuentes puramente literarias del De rerum natura 

hay que contar la citada obra de Epicuro, de la que existía un 
epítome en una carta a Heródoto (se supuso en un principio que 
dicha carta era la fuente principal y directa de los cinco prime- 
ros libros de Lucrecio); el poema de Empédocles, ecos de Eurí- 
pides, reminiscencias de Homero; la influencia de Ennio, Pacu- 
vio y las traducciones que de Arato hizo Cicerón; y coinciden- 
cias con los poetae noui y con Catulo. 

4 .  Estructura. 

Aunque, al parecer, la obra quedó incompleta y se publicó 
póstuma por intervención de Cicerón, da la impresión de estar 
acabada por su estructura. 

El poema consta de seis libros, cada uno de los cuales com- 
prende más de 1000 hexámetros; pero los libros se agrupan de 
dos en dos, según su contenido. 

Los libros 1 y 11 desarrollan los principios fundamentales del 
átomo. En el 1 se formulan dos axiomas que sirven de punto de 
arranque: nada nace de la nada y nada vuelve a la nada. En el 11 
se trata del movimiento de 10s átomos o cuerpos primeros. En 
esta primera parte expone la cosmología. 

El tema de los libros 111 y IV es la Psicología epicúrea. El li- 
bro 111 explica cómo el alma (en sus dos componentes, anima o 
principio vital y animus o espíritu o mente) está compuesta de 
elementos materiales y es, por tanto, mortal lo mismo que el 
cuerpo. 

El libro IV desarrolla la teoría de la sensación, la mecánica 
de los sentidos y el origen de las pasiones. Dice que existen si- 
mulacra (los ídolos de Epicuro) que son débiles membranas que 
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emanan del cuerpo, como, por ejemplo, el humo. 

En los libros V y VI se recoge la doctrina sobre el mundo y 
sus fenómenos, tanto celestes como terrestres, incluso el origen 
y desarrollo de la cultura humana. 

El V explica que el mundo ha nacido y perecerá. Se termina 
con un cuadro de la civilización humana, su origen y desarrollo, 
en que expresa el poeta sus ideas' Personales acerca del progre- 
so. 

El VI se ocupa de diversos fenómenos atmosféricos y telú- 
ricos. 

Cada parte termina con un pavoroso cuadro: la primera con 
una visión de la futura disgregación del mundo, la segunda con 
la descripción de la locura de amor y la tercera con la peste de 
Atenas, de la que Lucrecio quena sacar una lección práctica en 
relación con el terrible espectáculo que describe. El cuadro re- 
suta abrupto al final, pero su grandiosidad es innegable. 

Los libros más acabados son 1, 11 y 111; luego siguen V, VI 
y IV. 

Se supuso una primera disposición en el orden 1, 11, V, VI, 
IV y 111; de esta forma la Cosmología quedaba tratada sin inte- 
rrupción y los dos últimos exponían la teoría psicológica. Pero 
el poeta, inducido de una parte por su tendencia a la variatio 
y de otra por el deseo de hacer patente cuán fundamental era 
la doctrina del alma dentro del sistema entero, partió la Cos- 
mología en dos divisiones simétricas e intercaló entre ellas la 
Psicología; el orden de los libros quedó así 1, 11, IV, 111, V, VI 
y, para subsanar esta inversión del 111 y IV, Lucrecio escribió un 
nuevo pasaje de transición (IV 26-44) que sustituiría, ampliándo- 
lo, al anterior. 

Los proemios ocupan una posición particular dentro del 
conjunto del poema: encabezan cada uno de los libros y vienen 
a ser unos paréntesis abiertos en el cuerpo de la exposición doc- 
trinal y sujetos a unas leyes estructurales propias. Cabe distin- 
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guir en ellos dos partes principales: el proemio propiamente di- 
cho, en que se desarrolla un pensamiento general, independiente 
del tema del libro respectivo, y un pasaje de transición al trata- 
miento. didáctico, en el que se recapitula lo anteriormente dicho 
y se anuncia el punto que seguidamente va a desarrollarse. 

Los proemios son piezas puramente poéticas en las que Lu- 
crecio, libre de tecnicismos y trabas doctrinales, puede dar la 
medida plena de su genio. Su composición revela un particular 
esmero: y, siendo autónomos frente al contexto inmediato, na- 
da tendna de extraño que hubieran sido compuestos aparte 
del resto del poema. En todo caso se les puede estudiar en sus 
relaciones mutuas, y sus puntos de sutura con el desarrollo téc- 
nico constituyen momentos críticos desde el punto de vista 
composicional. 

Son composiciones de excepcional elevación, en las que el 
escritor expresa genialmente y con soberano dominio de sus re- 
cursos lo que para él significaba la doctrina de Epicuro y la exal- 
tación de sentirse apóstol de esta buena nueva entre los Roma- 
nos. 

En sus proemios es donde mejor observamos su vena poéti- 
ca, pues es un gran mérito ser poeta estando sujeto a unas nor- 
mas impuestas por el tema. Aunque en ellos se repiten a veces 
los mismos pensamientos, son auténticas piezas originales. 

El inicial, una invocación a Venus, es quizá el himno re- 
ligioso más profundo y bello que nos ha dejado la Antigüedad 
pagana, encabezando una obra destinada a negar la interven- 
ción de los dioses en las cosas humanas. 

5. Contenido. 

Lucrecio, segun él mismo confesó, trata de instruir y expo- 
ner con claridad los razonamientos y repite constantemente ba- 
jo formas diversas las conclusiones esenciales. Todo esto unido 
a su objetividad y agudeza en la exposición de los hechos; la 
riqueza de sus puntos de vista; su fuerza y sagacidad dieron co- 
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mo resultado una gran obra didáctica. 

El poeta hace tabla rasa de las concepciones tradicionales y, 
a lo largo de la obra, expone la doctrina epicúrea, científica y 
racional para regular las ciencias y la vida del hombre. 

La ignorancia es la causa de todos los vicios humanos y en 
particular de los de su época. El hombre no conoce la naturale- 
za y este conocimiento librará al hombre de sus errores y temo- 
res vanos y le ahorrará esfuerzos inútiles y cnmenes. La moral 
es, por otra parte, el fin de todo conocimiento. 

Lucrecio declara que con su poema pretende proteger a la 
Humanidad del miedo a la muerte, al más allá y a unos dioses 
pensados como castigadores, pero que en realidad no se preocu- 
pan en absoluto del hombre. La liberación se logra sabiendo que 
todo es natural y perecedero. El camino para conseguirla condu- 
ce a través del difícil y poco atractivo estudio de la Física epicú- 
rea. 

Su espíritu antirreligioso, seguidor del de Epicuro, quiso en- 
contrar en el temor de los dioses y de la vida futura el origen de 
todos los desequilibrios humanos; así se dice en 1 101, tras la in- 
molación de Ifigenia, tantum religio potuit suadere malorum. 

El que supera la religión, según Lucrecio, es el fundador de 
una nueva religión, la de la razón, es casi un dios. Pero palpita 
también en él el romano sensus religionis. 

Es una poderosa creación que, sobre el modelo de los poe- 
mas filosóficos de los s. VI y V a. J. C., de Jenofanes, Parménides 
y Empédocles, ofrece grandes diferencias con ellos y muy seña- 
ladamente la de no ser la exposición de una doctrina original del 
autor, sino la descripción de una doctrina ajena que expone con 
la más estricta fidelidad y el más desbordante entusiasmo la fi- 
losofía de Epicuro. 

El interés de la obra y el valor del poema residen en el plan- 
teamiento racional de problemas metafísicos acerca del hombre 
y el origen de la vida y de la muerte que aún permanecen insolu- 
bles. 
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La gran novedad de Lucrecio estriba en el atrevimiento de 
ofrecer a la luz del racionalismo una explicación.de1 universo y 
combatir la concepción mítica y religiosa del mundo. 

La personalidad del poeta está patente en todo el poema: 
habla de la muerte con una fría objetividad, con dureza realis- 
ta y cruel. Busca efectos poéticos de terror macabro y descri- 
be los vicios y los errores. 

La serenidad de Su espíritu la busca en la contemplación 
científica y quiere comunicar a la Humanidad el remedio de sus 
miserias morales. El objetivo que propone es difícilmente alcan- 
zable. Por ello toda su obra rezuma pesimismo y amarga melan- 
colía. 

Lucrecio, al igual que Epicuro, ve realizarse el principio de 
la felicidad ante todo en la vida sencilla, libre de pasiones y 
otras inquietudes del alma: en el gozo de la naturaleza, en el 
disfrute razonable y moderado de los sentidos, en el estudio so- 
bre la esencia íntima de las cosas, que termina con todo temor 
irracional. 

La cosmología de Lucrecio es la típicamente materialista del 
epicureísmo. El universo no es más que materia compuesta de 
átomos más o menos sutiles, pero que obedecen todos a las mis- 
mas leyes. Caen uniformemente a través del vacío infinito y, al 
encontrarse, constituyen los diferentes cuerpos. Nada surge de 
la nada y todos los cuerpos deben su origen a gérmenes específi- 
cos; por lo tanto no hay necesidad de explicar su existencia por 
la intervención divina. 

La naturaleza del alma es la misma que la del resto del uni- 
verso. El alma es también materia, producida de una combina- 
ción de átomos más sutiles que los del cuerpo, y como él y con él 
muere. Por tanto, no hay que temer a la muerte. Los castigos 
infernales sólo son leyendas o símbolos. La muerte es la ley co- 
mún y temerla es fruto de la ignorancia. 

La psicología humana también halla su explicación en 
la naturaleza material del hombre y del mundo. Lucrecio procla- 
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ma la necesidad de purgar el espíritu de las pasiones que han 
convertido a Roma en un infierno. La sabiduría consiste en evi- 
tar la pasión, especialmente el amor, que no es más que extravío 
y esclavitud. 

En la última parte explica los fenómenos de la naturaleza. 
La Física y la Historia son consideradas como fenómenos natu- 
rales y expuestas de una forma racional y bastantes veces concor- 
de con constataciones de la ciencia experimental moderna. Así 
es la historia del origen del lenguaje, de diversas técnicas y de la 
civilización en sus múltiples manifestaciones (Música, ciencia, 
escritura, etc.); todo ello encuentra su explicación en un progre- 
so lento y natural, sin maravillas ni milagros, que constituye un 
avance real hacia un futuro mejor, idea que hallamos en el pen- 
samiento evolucionista moderno. Por eso el contrato sscial de 
Lucrecio arranca de la creencia de que los mejores hombres con- 
tribuyeron y contribuirán al progreso con sus esfuerzos. 

Esta obra, difícil de lenguaje y ardua de doctrina, no va diri- 
gida al vulgo, al que el autor desprecia, sino a un público refina- 
do. 

6.  Lengua y estilo. 

En el poema la unión de la ciencia y el lirismo van a ser 
constantes de esta modalidad de la poesía. El lirismo está pre- 
sente y representado en la descripción de paisajes e introducción 
de elementos mitológicos e históricos, que no siempre son gra- 
tos; basta pensar con la peste de Atenas, que iba a influir en las 
Geórgicas. 

La poesía de Lucrecio es rica en arte, pero sobre todo res- 
plandece de ingenio. 

Su autor está a caballo entre la poesía antigua de Ennio y las 
innovaciones de la poesía de corte helenístico de Cicerón en los 
Ara tea. 

Desde el punto de vista literario el poema presenta altibajos 
y alterna trozos de altísima poesía con otros de menor fantasía e 
inspiración poética. 
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Su sensibilidad poética también se manifiesta en las descrip- 
ciones de la naturaleza o de la vida humana, como la célebre na- 
rración de la epidemia de Atenas, en que se imita a Tucídides 
(1. VI), o de la pasión amorosa (1. IV). 

Lucrecio es, a juicio de Cicerón, uno de los grandes poetas 
de todos los tiempos. Sus versos adolecen de cierta pesadez sin- 
táctica y rítmica, que quizá sea intencionada y en parte se debe 
al tema. Sus hexámetros están compuestos en una lengua que 
ignoraba la expresión filosófica (él mismo lamenta la patrii ser- 
monis egestas) y tiene el mérito de haber sabido expresar con- 
ceptos nuevos sin haber adoptado palabras griegas. Se le ha acu- 
sado, no obstante, de escasa £luidez de expresión poco acorde 
con sus pretensiones de gran escritor. 

Las frecuentes repeticiones de fórmulas o grupos de versos 
son explicables por el carácter científico de la obra, porque tra- 
ducen o parafrasean versos de Epicuro y también por estar la 
obra inacabada. 

7. Pervivencia. 
La obra de Lucrecio se conoció hasta el fin de la Antigüe- 

dad. Eclipsado por los poetas augústeos, fue revalorizado por 
Manilio. Probo editó el poema sólo por los arcaísmos. Los apo- 
logistas cristianos entendieron la profundidad de su mensaje y 
estudiaron algunos aspectos de su obra. 

Esta fue apreciada en la época carolingia, pero paulatina- 
mente la Edad Media la fue olvidando hasta que en 1417 Poggio 
Bracciolini la descubrió en un códice perdido y la puso muy de 
moda en el Renacimiento. 

VIRGILIO. LAS "GEORGICAS" 

Algunos años más tarde, bajo la "dictadura literaria" de Me- 
cenas, las Letras latinas alcanzarán su máximo esplendor y la 
poesía didáctica no fue una excepción, ya que llegará a la cima 
de la perfección del género con las Geórgicas de Virgilio, que es 
un trabajo didascálico, orgánico y complejo. 

El poeta nacional de Roma nació en Mantua; tenía escasas 
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aptitudes para la elocuencia, pero leía los versos de manera en- 
cantadora. Pronto fue introducido en el círculo de los poetas 
llamados veWrepoi. Guiado por las enseñanzas de los filósofos 
Sirón y Filodemo, profundizó en el epicureísmo y llegó a conce- 
bir una gran admiración por la doctrina de Lucrecio, cuya in- 
fluencia se deja sentir de manera especial en la VI Bucólica y 
en el libro 11 de las Geórgicas. 

En el año 37 emprendió, a instancias de Mecenas, la compo- 
sición de las Geórgicas, que iba a ocuparle siete años. 

Las circustancias que ayudaron a esta composición son: 

a )  El propio Mecenas, quien le encargó la obra para cola- 
borar con el programa oficial de Augusto difundiendo 
los puntos básicos de su recién nacido sistema político: 
exaltación patriótica de Roma e Italia; retorno a la-agri- 
cultura, que antaño constituyó el fundamento de la 
grandeza romana; y noción de que la situación económi- 
ca, social y moral del mundo romano sólo podía afian- 
zarse teniendo como fundamento una vigorosa y eficien- 
te población rústica. 

b) Italia, empobrecida a causa de las guerras civiles del s. 
1 a.J.C., ofrecía unas condiciones económicas y políticas 
desastrosas debido al abandono del campo. Todo esto 
hizo que tanto Mecenas como Virgilio pretendieran revi- 
talizar desde las esferas sociales la vida agraria con un li- 
bro que difundiera y popularizara la técnica del cultivo. 

c) Estas motivaciones políticas y sociales encontraron eco 
en Virgilio, que había nacido en el seno de una familia 
agrícola y tenía espíritu de campesino y una especial sen- 
sibilidad poética ante la tierra y la naturaleza. 

1. Fuentes. 
Virgilio preparó la materia seriamente y para ello utilizó la 

obra de Hesíodo Los trabajos y los días, que tiene afinidad ma- 
terial y ética con la suya. El poeta pudo encontrar en su antece- 
sor las ideas de la decadencia de una edad de oro a otra de hie- 
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Yro, la dureza del trabajo como condición de bienestar, la des- 
aparición de la justicia y, con ello, consejos técnicos para el la- 
briego y sabiduría sentenciosa de toda clase. 

El motivo para Hesíodo es de carácter particular: un pleito 
con su hermano Perses. En cambio,. para Virgilio el motivo es 
de carácter público. 

Frente al pesimismo de Hesíodo, Virgilio tiene esperanza: 
la edad de oro volverá. 

También debió conocer las Geórgicas de Nicandro de Colo- 
fón, la Historia plantarum y De causis plantarum de Teofrasto; 
la obra de Aristóteles, los tratados astronómicos o geográficos 
de Arato y Eratóstenes, el anónimo Rusticum uetus canticum 
atribuido a Macrobio y los tratados de agricultura de Magón, 
Catón y Varrón. 

A todo esto tenemos que añadir la tradición oral de los cam- 
pesinos y la rica experiencia agrícola personal de Virgilio. De es- 
ta forma se funde en esta obra la civilización helénica con los 
elementos de la pura tradición indígena del genio itálico. 

El autor de las Geórgicas lleva a la perfección el estilo lucre- 
ciano en este poema, lo mismo que en la Eneida hará con el de 
Ennio. Virgilio supera a su modelo en la lengua, en el estilo y 
en el verso, pero se muestra más fno  y distante en las descrip- 
ciones de la naturaleza. 

Pero echa mano de cuantas ciencias especiales se relacio- 
nan con el tema (Geología, Botánica, Fisiología, Astronomía) 
y documenta su obra como un verdadero tratado científico, 
dándole exactitud y rigor técnico. 

2.  Estructura y contenido. 

Las Geórgicas representan el pleno logro de la personali- 
dad poética y espiritual de Virgilio. El autor canta la gloria 
profunda que emana de la fatiga áspera y dura. Respira la obra 
una profunda piedad religiosa y una fe absoluta en la providen- 
cia divina. 
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Las Geórgicas están repartidas en cuatro libros, con una ex- 
tensión aproximada de 2.000 versos. Están organizadas en dos 
partes, cada una de las cuales consta de un proemio y de un co- 
lofón final. 

El libro 1 trata de las faenas agrícolas, con enseñanzas so- 
bre los pronósticos del cielo. Episodio interesante son los pro- 
digios en la muerte de César. Se ocupa especialmente de los 
cereales: siembra, recolección y cuidado que debe recibir la 
tierra. 

El libro 11 trata del cultivo de los árboles frutales y, sobre 
todo, de la vid. Como episodios importantes, el elogio de Ita- 
lia y el de la vida campestre. 

Esta primera parte se inaugura con un proemio, al comien- 
zo del libro 1, en el que se invoca a las divinidades protectoras 
del campo y se termina, a modo de colofón, con un cuadro de 
la vida campestre. 

El libro 111 se refiere a la ganadería. Se presentan distintos 
tipos de animales y se ofrecen consejos al ganadero. Los anima- 
les representan para Virgilio diversas pasiones a las que simbo- 
lizan, acercándose a los seres humanos. 

El libro IV trata sobre la cría de abejas. En él se dan conse- 
jos y normas al apicultor sobre los cuidados de las colmenas y 
recolección de la miel. El tema es casi un pretexto para la 
descripción del mundo fascinante de las abejas, que resalta el pa- 
ralelismo con las instituciones humanas. 

Esta segunda parte se abre con un prólogo, los versos inicia- 
les del libro 111, que constituyen otra invocación a los dioses, y 
terminaba con un elogio a su amigo Cornelio Galo, al final del 
libro IV; pero, caído este en desgracia de Augusto y habiéndose 
suicidado, Virgilio sustituyó aquel final por los episodios mito- 
lógicos de Aristeo y Orfeo y Eurídice. 

Las Geórgicas es obra ante todo romana, personalísima, que 
exalta el trabajo de los campos. Amorosamente elaborada, con 
exquisita introducción; sus preciosos excursos, que se jalonan a 
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lo largo de la obra y están perfectamente ensamblados en ella, 
son esenciales, a pesar de su carácter accesorio, porque allí ex- 
presa libremente el autor sus sentimientos morales y religiosos, 
que identifica con las virtudes de la antigua Roma, en la que rei- 
naba una vida modesta de trabajo y piedad. 

En esta obra se recalcan las creencias religiosas indispensa- 
bles al agricultor, frente al ateísmo e indiferencia religiosa de 
Lucrecio, y se insiste en las virtudes de la raza, energía y opti- 
mismo tan contrarios al pesimismo melancólico del autor del 
De rerum natura. 

Las Geórgicas son el medio de propaganda sistemático y pre- 
ciso de Augusto para los problemas agrarios y urbanísticos. 

Es una apoteosis de la idiosincrasia romana en la vida diaria 
del campo. A pesar de su carácter técnico y de su matiz didác- 
tico, Virgilio sabe hacer ameno e interesante este tratado, para 
lo cual: 

a)  evita las enumeraciones fatigosas y monótonas. 

b)  utiliza cuantos ornatos pueden embellecer el verso. 

c )  traza graciosos cuadros, llenos de vida y fantasía, e inte- 
rrumpe a veces los preceptos para narrar leyendas helé- 
nicas alusivas al tema de que está tratando. 

Combina el mito y la realidad y ofrece imágenes que refle- 
jan la belleza existente en la vida real. Los hexámetros de esta 
obra tienen todo el espíritu de Virgilio. No es únicamente poe- 
sía didascálica la suya. 

Todo ello lleva a algunos estudiosos, como Dryden, a con- 
siderar esta obra como el mejor poema del mejor poeta. 

Puede incluirse en este género una de las piezas de la Appen- 
dix Vergiliana, el Moretum, que nos describe de una manera 
realista cómo un pobre labrador prepara al amanecer su rústico 
desayuno. 
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OTROS POEMAS DIDACTICOS 

1. Poemas filosóficos. 
C. Salustio, en torno al año 30 a. J. C., había escrito un poe- 

ma de tipo lucreciano, titulado Empedoclia, acerca de cuya pa- 
ternidad hay serias dudas y que trata de la filosofía de Émpé- 
docles y la mística pitagórica. 

Un tal Ecuacio, citado por Macrobio entre Accio y Lucre- 
cio, fue el autor de  un poema titulado De rerum natura, que pe- 
caba de uso excesivo de arcaísmos y de afectación en el estilo. 

2. Poemas geográficos, literarios y científicos. 
En este apartado podemos incluir la obra de Varrón de Ata- 

ce, Chorographia, que inicia en la lengua latina el poema geo- 
gráfico. E$ una imitación de Alejandro de Éfeso que no ha lle- 
gado a nosotros. 

Escribió además un tratado de Geografía, De ora maritima, 
y una obra en tres libros, De re rustica, dedicada a su esposa lla- 
mada Fundania. 

Hay un poema didáctico Aetna, sobre las erupciones de los 
volcanes, de tono científico, en oposición a las interpretaciones 
míticas del ferlómeno. Muchos lo atribuyen a Virgilio y piensan 
que es un poema de la Appendix, aunque últimamente se retra- 
sa su fecha de composición hasta el s. 1 d. J. C. 

Q. Horacio Flaco escribió la teoría preceptiva de las normas 
poéticas titulada Ars Poetica, que se encuentra en el libro 11 de 
sus Epístolas, está dedicada a los Pisones y es una reflexión so- 
bre la composición poética. 

P. O d i o  Nasón, el gran poeta erótico, sobresale en varios 
géneros literarios. Compuso dos obras didácticas, De medica- 
mine faciei feminae, tratado sobre la cosmética que nos ha lle- 
gado incompleto, y Halieutica, poema sobre peces y pesca que 
no llegó a concluir el autor. Su autenticidad es discutida; es 
una obra didáctica como el poema sobre la caza de Gratio, 
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Cynegetica, que menciona Ovidio. 

3. Poemas astronómicos y otros. 
La poesía latina de tema astronómico se inicia con una obra 

de Cicerón y está llamada a tener extraordinaria brillantez en las 
postrimerías del mismo siglo y en los comienzos del siguiente. 
Ahora bien, todos los poetas que de una u otra manera trataron 
de astronomía están en deuda con Arato de Solos, cilicio del s. 
111 a. J. C., que expuso las teorías del astrónomo Eudoxo de 
Cnido en un poema, titulado @aivópeva, que tuvo mucha in- 
fluencia incluso hasta la Edad Media. 

Marco Tulio Cicerón compuso, entre otras muchas cosas, 
una adaptación del mismo con el título de Aratea. De este poe- 
ma nos quedan fragmentos amplios, más de unos 430 hexáme- 
tros, muy estimables y útiles para el conocimiento dé la evolu- 
ción y perfeccionamiento del hexámetro latino. Es una obra de 
juventud. 

Claudio Germánico, sobrino e hijo adoptivo de Tiberio, no- 
table por su virtud moral y militar, murió al parecer envenena- 
do, quizá por su tío Tiberio, al que había dedicado su Aratea, 
versión del poema de Arato más libre que la de Cicerón, pues se 
modifica algo el original en la introducción y dedicatoria. 

La obra no está completa. Al libro 1, en 725 hexámetros que 
corresponden a los versos del original, siguen fragmentos, con 
una totalidad de 200 versos, de un segundo libro titulado Prog- 
nostica. En algunos pasajes la imitación del texto griego era ca- 
si necesaria por la índole estrictamente científica del tema. Sin 
embargq, en las partes de carácter práctico y popular el autor 
demuestra. su capacidad y ciertas dotes poéticas. De ahí que no 
carezca su imitación de originalidad. 

Su estilo es sobrio, austero, bastante duro, retorcido y libre 
de la carcoma de la declamación. En conclusión podemos de- 
cir que la nobleza de la obra de Germánico reside en el interés 
hacia la materia que comunica el autor, que no se contentó con 
traducir a Arato, sino que le aplica su propia sensibilidad ar- 
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tística, con lo cual resulta la mejor de las adaptaciones y la más 
fiel al original. 

También existe una Aratea, atribuida a Ovidio, de la que 
únicamente quedan cuatro versos citados por Lactancio. 

Probablemente a los últimos años de Augusto corresponde 
la obra de M. Manilio Tiberio titulada Astronómica, poema .en 
cinco libros. El el único tratado astronómico que no es adapta- 
ción y traducción de Arato. Manilio, dentro de un estoicismo 
orientado hacia Posidonio, supo presentar poéticamente el cuer- 
po doctrinal de la astrología como Lucrecio había hecho con la 
doctrina epicúrea. 

Entre las fuentes que inspiraron esta obra se encuentran 
Arato y Posidonio, cuyas doctrinas dan un tinte estoico y re- 
ligioso al poema. 

Este está dedicado a Augusto, pero fue escrito bajo el go- 
bierno de Tiberio. El libro 1 es de carácter astronómico; los 
otros cuatro tienen carácter astrológico y estudian la influen- 
cia de los astros en la vida del hombre, lo cual es verdadera- 
mente nuevo como argumento poético del que el poeta es 
consciente y está orgulloso. Estas ciencias, Astronomía y As- 
trologa. en la Antigüedad eran inseparables y contaban con 
un cierto público. De gran interés son los libros 111 y IV por la 
consideración que hacen del horóscopo y del influjo de los as- 
tros en la vocación y modo de ser. La búsqueda de las fuentes 
de estos cuatro libros es particularmente difícil y delicada. 

El fin que pretende es eminentemente práctico según sus 
propias palabras (1 1-117,-111-149,1111-42): la divulgación cien- 
tífica de un tema no tratado por nadie con anterioridad. Mani- 
lio pretende establecer las leyes del destino. Para ello describe 
el universo y en particular el zodíaco, sus divisiones y sus rela- 
ciones con el resto del universo para terminar estableciendo 
el horóscopo. Se termina relacionando los distintos caracte- 
res humanos según los signos del zodíaco. 

Al igual que Lucrecio, de quien era admirador sincero, el 
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autor unió la investigación científica con las preocupaciones 
éticas y morales. El fin que ambos se proponen es el mismo, 
lograr la paz del alma por la contemplación del universo. 

En conjunto, el poema está influenciado por la retórica. 
La métrica es bastante pura, a pesar de algunos fallos prosó- 
dicos, y el estilo resulta monótono por la torpeza de la len- 
gua y sintaxis, pero, sin embargo, hay que reconocer que la 
obra posee vigor plástico en el tratamiento de una materia 
árida. 

Hacia mediados del s. IV, Rufio Festo Avieno, que había 
compuesto, por encargo del emperador Gordiano, otra traduc- 
ción de Arato, pero en 1878 hexámetros frente a los 1154 de 
la obra original, escribió además dos poemas geográficos, Des- 
criptio orbis terrae, especie de tratado de Geografía del mundo 
Mediterráneo, y el titulado Ora Maritima, que tiene la parti- 
cularidad, frente a todo este género didáctico, de ,estar escri- 
to en senarios yámbicos; trata también sobre las costas del 
Mediterráneo, razón por la que esta obra es una de las más im- 
portantes para el conocimiento de Hispania. 

Con él se interrumpe en la Literatura latina pagana la tra- 
dición de la poesía didáctica; pero, como en tantas ocasiones, 
la cristiana seguirá por esta senda ya trazada, poniendo en ver- 
so sus elementos doctrinales. 

Entre los autores de este tipo sobresale la personalidad de 
Comodiano con su Carmen Apologeticum, que es una exposi- 
ción de la Teología bastante poco exacta, desde el punto de 
vista de la Trinidad, sobre Dios, Cristo, etc. 

Ahora bien, la culminación de este género didáctico, dentro 
de la poesía de asunto cristiano, se realizó gracias al talento de 
Prudencio, que, entre su abundante producción, escribió cuatro 
importantes obras con fines didácticos, Apatheosis, Hamartige- 
nia, Contra Simaco y Psychomachia. 
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Para ilustrar esta breve alusión es conveniente mencionar el 
poema de Sedulio Paschale Carmen, cuya primordial intención 
fue tratar enseñanzas dogmáticas y morales. 

MARiA CRUZ GARCiA FUENTES 



LAS FUENTES ESCRITAS DE LA CULTURA GRIEGA 

Y SU TRANSMISION HASTA NOSOTROS. 

"ADDENDA ET CORRIGENDA" 

Las prisas editoriales y las vacaciones veraniegas hicieron 
imposible que nuestra colaboración a la loable empresa de la 
S. E. E. C. (Temas de C. O. U. Latín y Griego, Madrid, Gredos, 
1978, 1342;  de todas nuestras citas deben restarse dos páginas, 
con lo cual queda hecha también la alusión correcta a Est. Cl. 
XXII 1978, donde nuestro trabajo ocupa las págs. 11-40), a la 
que fuimos amablemente invitados por su Presidente, se benefi- 
ciase de los retoques de última hora o, lo que habría sido aún 
más necesario, gozase de saludables correcciones de pruebas 
por parte del autor. Acudimos, pues, de nuevo al órgano de la 
S. E. E. C., con el beneplácito de su Presidencia, para subsanar 
en parte la ausencia de tales correcciones y añadir algún dato 
que creemos de interés para el lector. Dejando aparte las natu- 
rales erratas poco importantes y fáciles de corregir (que no'son 
muchas),seiialaremos ante todo que debe leerse 6 i o p Q ~ r r j c  
(pág. 17, 3 f.), vivario (25,19), Pilatos (27,12), Batrachomyo- 
machia (32, 10  f.), tomado (34, 1 4  f.), Greece (37,7), Grafen- 
han (37, 23), Bolgar (38, 5 f.), devra (39, 8 f .) y Graesse (41, 
15  f.). 

Como adiciones pensadas para la correción de pruebas 
mencionaremos: en 23, 22, tras Psellos, hay que continuar 
y, en la primera, Xifilino; en 25, 6, tras vez, debe leerse En de- 
finitiva, hasta la época de los Paleólogos tuvo su Renacimiento, 
ya que la actividad filológica continuó, si bien con altibajos; en 
27, 15, tras carolingio y con apertura de paréntesis después de 
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occidental en la 1. anterior, añádase y el Renacimiento del s. 
XIT, este último con base en una cierta floración intelectual de 
la época de los Comnenos, segun parece, y en los que no hemos 
podido detenemos lo que hubiésemos deseado; en 27, 32, tras 
península, agréguese a no ser ocasionalmente; y en 39, 4 hay 
que leer, antes del punto y aparte, sobre los contactos cultu- 
rales con Occidente en época temprana, el llamado Renaci- 
miento del s. XII, cf. Vasiliev o. c. 11 135-159 y los muchos 
trabajos de C. H. Haskins, especialmente "The Renaissance 
of the Twelfth Century ", Cambridge Mass. 1927. 

Completaremos también las indicaciones bibliográficas en 
puntos que creemos de interés. En 1 (pág. 36) es necesario aña- 
dir, aunque elemental, la excelente introducción, con láminas 
incluidas, de B. L. van Groningen, Short Manual of Greek Pa- 
laeography, Leiden, 19674 ; el artículo de Masai que menciona- 
mos es ahora asequible en la obra colectiva Codicologica I. Théo- 
ries et principes. Litterae textuales, Leiden, 1976, 34-53; en 11 
2, 3 se nos ocurre mencionar L. Gil, Censura en el mundo anti- 
guo, Madrid, 1961, y M. 1. Finley, Censura nell 'Antichitci classi- 
ca, en Belfagor XXXII 1977, 605-622; y sobre el libro manus- 
crito (codex) debemos recomendar ahora el erudito estudio de 
E. G. Turner, The Typology of the Early Codex, Filadelfia, 
Univ. of Pennsylvania Press, 1977. En 11 4 (pág. 38) es preciso 
añadir, para lo relacionado con el primer Renacimiento, S. Im- 
pellizzeri, L 'Umanesimo bizantino del IX secolo e la genesi della 
Biblioteca di Fozio, en Studi in onore di G. Pepe, Bari, 1969, 
221-266, trabajo de gran importancia publicado también como 
apéndice en La letteratura bizantina da Costantino a Fozio, Flo- 
rencia, 1975, 297-365; para un aspecto de la vida cultural bi- 
zantina, los libros, son básicos los estudios de N. G. Wilson, J. Iri- 
goin y C. Mango contenidos en la obra colectiva Byzantine Books 
and Bookmen. A Dumbarton Oaks Colloquium, Washington 
D. C., Dumbarton Oaks Center Byz. St., 1975, 1-15, 17-27 y 
29-45 respectivamente. En 11 5 (pág. 38), sobre las primeras 
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gramáticas, el lector encontrará información en A. Pertusi, 
EPC2THMATA. Per la storia e le fonti delle prime grammati- 
che greche a stampa, en It. Med. Um. V 1962, 321-351; y en 
V (pág. 42) es preciso mencionar, c8mo obra utilísima para la 
comprensión de los diversos fenómenos que pueden acaecer en 
el texto de un autor determinado, V. Coulon, Essai sur la mé- 
thode de la critique conjecturale appliquée au texte dxristo- 
phane, París, 1933. 

En cuanto al tema de la transmisión de la ciencia, lo funda- 
mental, en su necesario esquematismo, está recogido en los li- 
bros dedicados a la de la Literatura griega en general, pero las 
especiales condicones de esta concreta parcela y el papel de las 
traducciones o de las influencias más difusas de autores o es- 
cuelas hacen un poco más difícil el trazar una visión panorámi- 
ca. Para orientarse en cómo ha llegado la ciencia griega a noso- 
tros, añadiremos, al inmenso material contenido en G. Sarton, 
Introduction to  the History o f  Science 1-V, Washington D.  C., 
Carnegie Institution, 1927 SS. (hay reimpresión), el sugestivo ar- 
tículo de L. Thorndike, Relation between Byzantine and Wes- 
tern Science and PseudoScience before 1530, en Janus LI 
1964, 1-48, y los excelentes análisis y buena bibliografía de A. 
C. Crombie, Historia de la ciencia: de San Agustín a Galileo 1-11, 
Madrid, 1974; de vital importancia para bucear en los albores de 
la imprenta y seguir la pista a qué textos pasaron, cómo, en qué 
ediciones y otros detalles son los trabajos de G. Sarton, The 
Appreciation o f  Ancient and Medieval Science during the Re- 
naissance (1 450-1 6OO), Filadelf ia, Univ. of Pennsylvania Press, 
1955; The Scientific. Literature Transmitted through the Incu- 
nabula, en Osiris V 1938, 41-245; y A. C. Klebs, Incunabula 
Scientifica et Medica, ibid. IV 1937, 1-359. En general, con es- 
tudios sobre los traductores del griego de la corte de Nápoles, 
la cultura griega del sur de Italia y otros muchos temas de inte- 
rés para la transmisión de la ciencia y la literatura, debe verse 
R. Weiss, Medieval and Humanist Greek. Collected Essays, Pa- 
dua 1977. En fin, queda con esto ampliada y corregida la breve 
introducción al tema de la transmisión de las fuentes escritas de 
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la cultura griega que esperamos sea una modesta ayuda para pro- 
fesores y alumnos del C. O. U.; nuestro agradecimiento otra vez 
a los promotores de esta idea y responsables de esta revista. 

ANTONIO BRAVO GARCIA 



APUNTAMIENTOS PARA UN ANALISIS SOCIOLOGICO 

DEL HUMANISMO ESPAÑOL 

La tradición de los estudios clásicos en España desde el siglo 
XVI a nuestros días podría compararse con el historial clínico 
de un enfermo crónico que atraviesa'por crisis agudas y períodos 
de relativo restablecimiento, sin que, contra todo pronóstico, 
llegue jamás a un fatal desenlace ni recupere tampoco la salud 
definitivamente. Terriblemente reiterativa en sus situaciones, es 
escaso el interés científico que ofrece, pero son muy alecciona- 
doras las enseñanzas que depara desde el punto de vista de la 
sociología del saber. Mutatis mutandis, el análisis sociológico de 
dicha tradición podría arrojar no poca luz sobre el tan debatido 
problema de la "ciencia española", de la que la Filología clási- 
ca no es sino una parte. 

Evidentemente, antes de establecer correlaciones de hechos 
y proceder, digamos para seguir con la comparación médica, al 
diagnóstico es preciso contar con una serie de datos fidedignos 
que permitan eludir las conclusiones precipitadas y los riesgos 
del apriorismo. Desde que en 1967 realicé una descripción feno- 
menológica del Humanismo español del siglo XVI1 hasta el mo- 
mento, he llevado a cabo personalmente y he dirigido una serie 
de trabajos que me han permitido reunir los materiales suficien- 
tes para ensayar un estudio de conjunto sobre el panorama so- 
cial del Humanismo clásico español desde el siglo XVI a las pos- 
trimerías del XVIII. En las presentes páginas voy a intentar anti- 
cipar los resultados generales de dicho estudio empleando los 
métodos de análisis seguidos por dos ilustres predecesores, los 
profesores Maravall y von Martin, para un período histórico an- 

1 L. GIL El humanismo español del siglo XVI, en Est. Cl. XI 1967, 
209-297. 
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terior y contemporáneo al nuestro respectivamente. Me voy a 
limitar a los siglos XVI y XVII, aunque haré -pues la historia 
de los estudios clásicos en España forma un continuum al menos 
hasta las reformas carloterceristas- algunas alusiones a hechos y 
testimonios de la primera mitad del XVIII. 

J. A. Marava112 ha analizado muy bien el paralelismo exis- 
tente entre la organización social, jurídica y económica de una 
sociedad estática como la de la Baja Edad Media con la concep- 
ción del saber y sus diferentes modos de presentación. Sus con- 
clusiones, presentadas muy esquemáticamente, son las siguien- 
tes. 

A una economía de carácter agrario, basada en la noción de 
que los recursos naturales son limitados e inalterables, corres- 
ponde una noción del saber que, como la cosecha, se repite y se 
deposita para hacer posible la satisfacción de unas necesidades 
de abastecimiento que permanecen no menos inalterables. La 
sabiduría es por tanto la suma o depósito de los conocimientos 
de las cosas; y el saber, la parte de éstos que personalmente se 
alcanza. En cuanto tal, el saber no plantea dificultades de inves- 
tigación, sino simples problemas de comunicación y formaliza- 
ción; todo él se encuentra contenido en los escritos, se transmi- 
te con los medios de expresión deparados por la Retórica y se 
formaliza mediante la demostración silogística. El aspirante al 
saber, conocidas las fuentes, habrá de recoger, retener y recor- 
dar lo contenido en ellas; y para facilitar esta tarea existen los 
pertinentes procedimientos didácticos: proverbios, ejemplos, 
fábulas y florilegios. Ahora bien, para la consideración medie- 
val, todo saber, hasta el de la ciencia de la naturaleza, es un sa- 
ber práctico encaminado a regir la conducta moral del ser huma- 
no: el sabio non demanda el saber sinon por aprovecharse del, 
como se dice3 en el prólogo del Calila e Dynna. De ahí el re- 
chazo a todo estudio carente de utilidad inmediata para dicho 
fin. Entregarse a elucubraciones sin un objetivo moral concre- 

2 J. A .  MARAVALL La concepción del saber en una sociedad tradicio- 
nal, en Estudios de historia del pensamiento español. Serie primera. Edad 
Media, Madrid, 1 9 7 3 ~ ,  217-272. 

3 B. A. E. LI 12  (citado ibid. 259). 
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to sería pecado de curiosidad, que es dar acucia a lo que no 
monta mucho, así como si omme quisiera dejar la moral filoso- 
fía, que es de las buenas costumbres, por la geometna, que es de 
la medida de las líneas e de las rayas. Palabras éstas4 de la Glosa 
castellana al regimiento de pnncipes. 

La especiosidad de semejante noción no logra conjurar em- 
pero los tres graves peligros a que puede da? origen: el utilita- 
rismo o tendencia a aprender los saberes de aplicación inmedia- 
ta, no ya los encaminados al perfeccionamiento moral, sino los 
menos sublimes de pane lucrando; el desinterés por el conoci- 
miento puro, con el pretexto de que aparta del camino d e  la 
virtud, y por lo mismo la justificación de la ignorancia y la pe- 
reza mental; por último, el conformismo con el orden estable- 
cido. El saber concebido de esta manera cumplirá su papel de 
instrumento de socialización en una sociedad estática y firme- 
mente estratificada, en la que el individuo y cada cosa ha de 
permanecer en su puesto y firmemente vinculada a él5.  

A través de una evolución cuyos preludios se encuentran 
en los siglos XII y XIII con el desarrollo económico y demo- 
gráfico de las ciudades, con el nacimiento de una burguesía, 
con la demanda también de nuevos saberes que implica la ma- 
yor complejidad de la vida colectiva conducente a la creación 
de escuelas catedralicias y de universidades, se llega a un c m -  
bio radical de situación en el Renacimiento desde sus primeras 
manifestaciones en Italia. A la economía agraria de la subsis- 
tencia sucede una economía capitalista que no se contenta con 
el abastecimiento de unas necesidades mínimas, sino que aspi- 
ra a la acumulación ilimitada de riquezas6. Paralelamente a 

4 C f .  la referencia ibid. 261. 
5 Ibid. 262. 
6 No es otra cosa lo  que Poggio Bracciolini, en  sus tratados De avaritia 

(compuesto entre 1428 y 1429) y Contra hypocritas, se encarga de poner 
de relieve: el dinero es el nervio necesario del Estado y los avaros deben ser 
considerados como su base y fundamento. En contra de la hipocresía de 
los monjes que predican la pobreza y el desprecio de los bienes se ilustra, 
en  u n  sentido moderno capitalista, la naturalidad del deseo de lucro y su 
utilidad cívica. Chi, non nocendo a persona, con buone arti accresce suo 
patrimonio, merita loda, decía Matheo Palmieri en  II libro della vita civile; 
c f .  las referencias en  C.  GARIN L'umanesimo italiano, Roma, 1973, 54-55. 
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este régimen económico abierto, se opera una apertura de men- 
talidad. La actividad del pensamiento no se ordena ya a la sim- 
ple satisfacción de unas necesidades espirituales o educativas, si- 
no que se desencadena libremente, movida, en palabras7 de von 
Martin, por una fuerza interna, donde el producir (producir co- 
nocimientos, como el artista produce obras de arte y el capita- 
lista bienes económicos) tiene un valor propio, que se aprecia 
como obra y testimonio de una personalidad creadora y no en 
atención al fin que satisface. El proceso acumulativo de capital 
encuentra así su perfecto correlato en el proceso acumulativo 
del saber, desprendiéndose de su estrecha vinculación al orden 
moral, con lo cual deja de ser un instrumento de socialización 
en beneficio del orden establecido. El saber se constituye ahora 
en un factor de la movilidad social y en un aliado natural de la 
naciente burguesía en pugna por el poder político con la anti- 
gua nobleza, que encontraba su apoyo intelectual en el clero8. 

Von Martin ha señalado brillantemente las conexiones que 
unen el nacimiento de una nueva gran burguesía capitalista con 
el desarrollo del Humanismo, no sólo en esa correlación de las 
estructuras económicas y las estructuras mentales, sino tam- 
bién en la reciprocidad de intereses entre la burguesía naciente 
y los humanistas. Aquélla necesita nuevas formas de represen- 
tación social, y una nueva autoridad intelectual para justificar 
ante la opinión pública su aspiración al poder; los humanistas a 
su vez necesitan apoyo económico. 

Los nuevos valores puestos en circulación por los humanis- 
tas venían a socavar el predominio político de la nobleza y el 
monopolio cultural del clerog. Al ideal del honor y del valor 

7 A. VON MARTIN Sociología del Renacimiento, Méjico, 1973~, 64.  
8 Coluccio Salutati, defensor de la Florentina libertas, era canciller 

de la Signoria y Eneas Silvio (Pío 11) alababa la sabiduría de los Florenti- 
nos al escoger como cancilleres de su república no a los expertos en Dere- 
cho, sino a los mayores humanistas; cf. las referencias en E. GARIN o .  c. 43. 

9 Hay, pues, una tendencia rupturista con el orden establecido. Sólo 
los plebeyos y el populacho, decía Poggio Bracciolini, necesitan leyes. To- 
das las empresas egregias y dignas de recuerdo han nacido de la injusticia y 
violencia, en una palabra, de la violación de las leyes. Cf. E. GARIN o. c. 43. 
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se oponía el conocimiento; a la noción de la nobilitas, basada en 
las prerrogativas de nacimiento o estado, la virtus o mérito per- 
sonal' O .  Con la creencia en el saber revelado y sobrenatural cu- 
yo transmisor e intérprete era el clero, colisionaba la confianza 
en un saber puramente humano orientado hacia la consecución 
de verdades humanas generales que estaban al alcance del tra- 
bajo y de la inteligencia1 ' . A la concepción del saber como pa- 
trimonio colectivo se enfrentaba la de la ciencia como creación 
individual competitiva de modo similar al de la libre concurren- 
cia en la política y en la economía. A la educación eclesiástica y 
teológica venía a oponerse la educación secular12. La autoridad 
de la tradición escolástica era relevada por la autoridad, aún más 
vetusta, de la Antigüedad clásica. Los nuevos valores de los hu- 
manistas encontraban a su vez un correlato en las virtudes de la 
burguesía: el ideal de la ciencia, en el trabajo, del que Leonardo 
Bruni y Lorenzo Valla hiicieron un himno apasionado; el del 
progreso, en el saber; el aprecio del dinero, en la estimación de 
la inteligencia que, como aquél, tiende a cuantificar y formali- 
zar las cosas, abstracción hecha de sus cualidades intnnsecas, y 
ejerce la misma función social niveladora. 

Es ésta la primera fase del Humanismo, paralela a la fase ad- 
quisitiva de la naciente burguesía. Su principal caractenstica era 

1 O Para Poggio Bracciolini no es la nobleza la que confiere uirtu, sino 
la virtu la que confiere nobleza; Buonaccorso de Montemagno contrapone 
en su De nobilitate la nobleza de la sangre y la nobleza de las acciones; 
Leon Battista Alberti desarrolla el tópico de virtu vince fortuna e insiste en 
el carácter social de aquella: l'uomo nacque per esser utile all'uomo. Cf. 
E. GARIN o. c. 58, 75. 

1 i Un saber al que se llegaba a través del conocimiento lingüístico y 
del valor exacto de las palabras. Para Coluccio Salutati ipsa grammatica 
sine notitia rerum, et  quibus modis essentia varietur, sciri non potest; 
Lorenzo Valla en sus Elegantiae proclama el valor de la Filología como 
puerta del saber. Cf. E. GARIN o. c. 67. 

i 2 Leonardo Bruni valora positivamente el matrimonio y la familia; 
Francesco Filalfo recuerda que no se debe olvidar el cuerpo en el compues- 
to hombre; Cosimo Raimondi de Cremona elogia el epicureísmo tal como 
era conocido por Diógenes Laercio y el poema de Lucrecio descubierto por 
Bracciolini en 1418; Lorenzo Valla ensalza la vida del mundo en todos sus 
aspectos contra la negación ascética, llegando en su De vero bono a procla- 
mar voluptatem propter se ipsam expetendam. Cf. E. GARIN oc. 52,59-60, 
63. 
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el espíritu de empresa que, por avenirse bien con el ideal caba. 
lleresco del riesgo, favoreció en las ciudades marítimas y comer- 
ciales italianas la fusión de la alta burguesía con la nobleza. A es- 
te período siguió, a finales del XV y principios del XVI, la fase 
conservadora en la que la prudencia económica y el deseo de se- 
guridad y de gozar de lo poseído vinieron a reemplazar el espíri- 
tu de riesgo. La burguesía busca el contacto con los círculos cor- 
tesanos y tiende a imitar las formas señoriales de vida. Los tira- 
nos se convierten en dinastas hereditarios que aspiran a conser- 
var el poder usurpado legitimándolo y convirtiéndolo en situa- 
ción permanente como lo stato. Al humanismo cívico sucede el 
humanismo literario, en que el esteticismo suplanta al activismo 
y se exacerba el deseo de la libre realización personal sin trabas 
sociales, en el seguro refugio de un pasado idealizado. Humanis- 
tas de este nuevo cuño y las clases adineradas coinciden en sus 
ideales de tranquilidad y de orden, de seguridad y de goce. Y en 
esta atmósfera, como dice bien1 von Martin, prospera la prefe- 
rencia pequeño-burguesa por aquella forma de estado que, a cos- 
ta de la renuncia a la libertad, garantiza mejor la tranquilidad y 
el orden y bajo cuya protección se creía llevar más seguramen- 
te una "vita solitaria ", "procul negotiis " y  "remota a tempesta- 
tibus civilis insaniae" (Poggio), gozando de libertad para los in- 
tereses privados. Es decir, la tendencia hacia la "tiranía". Con 
esta fase segunda del humanismo es con la que entraron en con- 
tacto los españoles. 

Los análisis realizados por Maravall y von Martin en la Edad 
Media y en el Renacimiento deparan una excelente referencia 
para dilucidar la cuestión de si en España (especialmente en 
Castilla) se daban o no las condiciones precisas para una evolu- 
ción semejante a la del Humanismo italiano. La división en cas- 
tas (moriscos, judíos, conversos, cristianos viejos, nobleza) y el 
escaso desarrollo de la urbanización en el siglo XV no habían 
favorecido el crecimiento de una burguesía ciudadana. Descon- 
tada una escasa minoría de conversos, cuyos miembros ejercían 
las profesiones liberales, el comercio y la industria, y un número 
-- - -- -- - -- - - -- -- - -- -- -- 

13  A. VON MARTIN o. c. 87. 
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más reducido todavía de cristianos viejos enriquecidos con las 
mismas actividades, no había una "élite" mercantil o artesanal 
parangonable a las existentes en Italia, los Países Bajos, Francia 
o Alemania. Eran los judíos quienes prácticamente monopoliza- 
ban esos menesteres, según lo describe gráficamente14 Bernál- 
dez: Estaban heredados en las mejores ciudades, villas e lugares, 
en las tierras más gruesas e mejores, y la mayor parte moraban 
en las tierras de los señonós, e todos eran mercaderes y vende- 
dores e arrendadores de alcabalas e rentas de achaques ( ' hu l -  
tas 7 y hacedores ("administradores ") de señores, tundidores, 
sastres, zapateros, curtidores, zurradores, tejedores, especieros, 
buhoneros, sederos, plateros y de otros semejantes oficios. 

Los sectores secundario y terciario de la actividad económi- 
ca corrían, pues, a su cargo. Y asimismo la actividad intelectual. 
El mismo Bernáldez señala15 que su herejía ovo su impinación 
e lozanía de muy gran riqueza y vanagloria de muchos sabios e 
doctos e obispos e canónigos e frailes e abades e sabios e conta- 
dores e secretarios e factores de reyes e de grandes señores. Con 
la expulsión de los judíos en 1492 se perdió, por tanto, la me- 
jor parte de la burguesía urbana. 

En tales condiciones, la lucha por el poder no podía enta- 
blarse entre una nobleza guerrera y una clase adinerada, sino 
entre la realeza y la nobleza. Los reyes, desde don Pedro el 
Cruel, buscaron ganarse el favor popular para afianzar su poder 
frente a los nobles. Esto condujo a que el pueblo cobrase con- 
ciencia de sí mismo .y se acostumbrara a ejercer de modo violento 
su voluntad, como se vio en las matanzas de judíos de 1391 y 
en la sublevación toledana contra el rey y los hebreos de 1449. 
Afianzado el poder real a finales del siglo XV, la alta nobleza se 
alía a la corona, ya desde Carlos V, en contra de la plebe y del 
patriciado urbano y acapara después de Villalar el poder políti- 
co y económico. La derrota de las Comunidades y Germanías 
representa la pérdida de la última oportunidad para el desarro- 
llo de una pujante burguesía urbana. 

14 Historia de los Reyes Católicos, edic. Bibliófilos Andaluces, 1340 
(texto citado por A.  CASTRO Lo hispánico y el erasmismo, en Rev. Filol. 
Hisp. IV 1942,l-66). 

i s O .  c .  1 2 4 ;  c f .  A.  CASTRO ibid. 
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La economía sigue siendo, como en la Edad Media, funda- 
mentalmente agraria y ganadera (la Mesta). Los nobles invier- 
ten en tierras y lo mismo van haciendo los mercaderes y artesa- 
nos acaudalados a quienes obligaron la inflación y la ruinosa 
competencia a liquidar a finales del XVI sus negocios y a trans- 
formarse en rentistas. En una sociedad de esta índole era impo- 
sible que el saber rebasase los límites impuestos por una econo- 
mía estática y que un sistema económico abierto originase una 
apertura simultánea de mentalidad. Tampoco cabía el maridaje 
entre el espíritu de empresa burgués y el ideal caballeresco del 
riesgo. Quedaban descartados de antemano el desarrollo de la 
laboriosidad y la estimación paralela de la ciencia. Se menos- 
precian las artes mecánicas y cualquier forma de actividad lu- 
crativa o de trabajo manual. Américo Castro1 y Bennassar17 
han recogido, desde Rodrigo Sánchez de Arévalo en el siglo 
XV a Alejo de Venegas pasando por Huarte de San Juan, elo- 
cuentes textos al respecto. El saber, a falta de una burguesía 
a la que dar prestigio social y justificación en sus aspiraciones 
políticas, se inclina del lado de la realeza en su lucha por impo- 
nerse primero a los nobles levantiscos y después a lo que que- 
daba de la burguesía urbana1*. Pero, más que al prestigio cul- 
tural de la institución monárquica ante súbditos indiferentes 
a los valores del conocimiento puro, cumplirá su función de 
socialización en una sociedad estática y estratificada, sin otra 
movilidad que la del tránsito de las clases adineradas a la no- 
bleza. Se compran títulos de hidalguía y se alardea de linaje 
allí donde las circunstancias lo permiten. Se rivaliza en bus- 
car diferencias de nombres, como dice19 el autor del Viaje de 
Turquía, para autodenominarse: el uno, Basco de las Pallas; 
el otro, Ruidiaz de las Mendozas; el otro, que, echando, en 

16 A. CASTRO o .  c. 65-66. 
i 7 B. EENNASSAR Los españoles. Actitudes y mentalidad, Barcelona, 

1976,111-116; c f .  el apartado La ociosidad española en M .  HERKERO GAR- 
C ~ A  Ideas de los españoles del siglo XVZZ, Madrid, 1966,96-103. 

18 El carácter nacionalista y monárquico del primer Humanismo 
castellano, frente al cívico y republicano ("burgués" en la terminología 
de von Martin) del italiano, ha sido bien destacado por 0.  DI CAMILLO El 
humanismo castellano del siglo XV, Valencia, 1976. 

1 9 Pág. 42, ed. Austral. 
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el mesón de su padre, paja a los machos de los mulateros depren- 
dió "bai" y 'galagarre "y "goña ", luego se pone Machín Artiaga 
de Mendorozqueta y dice que por la parte de Oriente es pariente 
del rey de Francia, Luis, y por la de Poniente del conde 
Fernán González y Acota, con su otro primo Ochoa de Galarre- 
tu, y otros nombres propios para los libros de Amadís. 

A falta de valores propios, la fusión de la alta burguesía con 
la nobleza se opera en el sentido inverso del modelo italiano. No 
es la nobleza la que asimila los ideales de la burguesía, sino la 
burguesía la que asume la tabla de valores de la nobleza. El sen- 
tido del honor (en la modalidad española de la "honra") y el 
culto de las virtudes bélicas prevalecen sobre el afán de lucro y 
el ideal del donocimiento; la virtud hereditaria, en su versión de 
"limpieza de sangre", sobre el mérito personal20. El clero recu- 
pera el monopolio de la actividad intelectual coiho exégeta de 
la Revelación y justificador del poder establecido. El argumen- 
to de autoridad se impone al ejercicio de la crítica. 

La riada de metales nobles llegada de América se gastó en 
guerras. Otra gran ocasión perdida para activar el comercio y la 
industria y por ende para el desarrollo de una burguesía urbana. 
Los perennes conflictos bélicos, la colonización de América y 
el clima de constante peligro frente a enemigos externos e in- 
ternos (judíos, moriscos, herejes) contribuyeron a mantener vi- 
vos los ideales heroicos de la Edad Media. La ideología domi- 
nante fomentaba la mentalidad caballeresca, ya que España, y 
en especial el reino de Castilla, era la principal zona de recluta- 
miento militar de la dinastía austriaca. Un texto de Juan Ginés 
de Sepúlveda, conocedor de otros paises de Europa, describe 
comparativamenteZ1 cuál era la situación española: En nuestro 
tiempo puede verse cómo se descuida la milicia y cómo falta 
la preocupación por las armas en las ciudades más importantes, 
cuando el comercio y los asuntos familiares interesan en primer 

2 0  Una crítica sangrienta de la nobleza, la honra y la valentía, como 
las tres cosas que hacen ridículos a los hombres, puede verse en Los sueños 
de Quevedo (cf. J. L. ABELLÁN Los españoles vistos por sí mismos, Ma- 
drid,1977,49-51, y el capítulo Del honor a las violencias en B. BENNASSAR 
o. C. 200-233). 

2 i De appetenda gloria, ed. Madrid, 1780, IV 206 (trad. de A. CAS- 
TRO O. C. 65). 



LUIS GIL 

término. Entonces muchos se enriquecen y llegan a poseer for- 
tunas inmensas; pero en cambio acontece que hay gran escasez 
de gente fuerte y arrojada y, si no  se recurre a tropas mercena- 
rias, ni se puede hacer la guerra ni proseguirla si se ha empezado. 
Muy distinto es lo que ocurre en muchos lugares de España, y 
especialmente en nuestra Córdoba, donde se desatiende el co- 
mercio y se considera distinguidisimo sobresalir en armas. Y así, 
después del cuidado de la familia, la mayor preocupación es la 
agricultura, trabajo muy honesto.y próximo a la naturaleza, que 
suele endurecer el ánimo y el cuerpo y prepararlos para el traba- 
jo y la guerra; hasta tal punto que los antiguos prefirieron la la- 
bor del campo a los negocios, y los Romanos sacaron de la arie- 
ga a muchos cónsules y dictadores. Los Tebanos en sus leyes 
prohibieron que fuese nombrado funcionario público quien 
hubiese ejercido el comercio diez años antes. No  nos preocupe- 
mos, pues, si por el momento Córdoba posee ciudadanos más 
fuertes que opulentos. 

Clima de paz, de prosperidad, de desarrollo urbano por un 
lado. Economía agraria, desprecio del comercio, ambiente bé- 
lico por otro, como si el país fuese un inmenso campamento 
militar. En un ambiente semejante era imposible que prospera- 
sen los fenómenos señalados por von Martin en Italia. Vemos, 
pues, sin necesidad de tocar el manido tema de la Inquisición 
ni discutir la conocida teoría casticista de Américo Castro, có- 
mo se establecieron los haces de correlaciones cuyo entrama- 
do depara una como radiografía de la sociología del saber. El 
análisis somero de los hechos revela una estructura social que 
presenta grandes analogías con la sociedad estamental y está- 
tica de la Edad Media con su correlativa incidencia en la apre- 
ciación del conocimiento y en el "ranking" social de los inte- 
lectuales. 

La limitación de los recursos económicos se corresponde 
con una concepción del saber como un conjunto también li- 
mitado de conocimientos definitivamente codificado en los 
textos. Así se llega a la especie de "ignorantes perdurables" 
delatada22 por Feijoo, precisados a saber siempre poco, no 

2 2 Texto citado por C. S. AMOR Las ideas pedagógicas del P. Fei- 
joo, Madrid, 1950, 222. 
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por otra razón sino porque piensan que no hay más que saber 
que aquello poco que saben. Esta mentalidad conduce, entre 
otras cosas, a un fenómeno fatal para el desarrollo de los estu- 
dios filológicos: la implantación del libro de texto único como 
corpus doctrinal de validez definitiva. Es éste el caso de la Gra- 
mática de Antonio de Nebrija, el pecado original de la barbarie 
hispana a juicio del autor del Viaje de Turquía, cuya creciente 
entronización como Vulgata de los estudios latinos es bien visi- 
ble conforme avanza el siglo XVI; hasta el punto de haber algún 
maestro como Francisco Martínez en S a l a m a n ~ a ~ ~  que fue ape- 
dreado en su cátedra, como un crimen más que "majestatis", 
porque no enseñaba por el arte de Nebrija. La obra, cuya refor- 
ma fue ordenada en 1594 por Felipe 11 y que fue corregida por 
Luis de la Cerda en 1598, se declaró, pese al informe adverso 
de la Universidad salmantina, texto único por Real cédula de 
28 de julio de 1601 y se concedió el monopolio de su venta al 
Hospital General de Madrid; y, sustituido el libro V por la Pro- 
sodia de Alvarez en 1691, continuó en vigencia hasta bien en- 
trado el reinado de Carlos 111, con penas de excomunión, des- 
tierro por cuatro años y multa de 50.000 maravedís a quien osa- 
se imprimir o enseñar por otra arte24. 

Una concepción estática del saber como la antedicha va uni- 
da, al igual que en la Edad Media, a connotaciones moralizantes 
y utilitaristas. Las severiores disciplinae se llevan la palma frente 
a las Litterarum amoenitates en el "ranking" social de los cono- 
cimientos. Juan de Mal-Lara, García Matamoros, Ginés de Sepúl- 
veda, Lorenzo Palmireno, Pedro Simón Abril, Cristobal de Vi- 
llalón delataron el utilitarismo de los e s t ~ d i a n t e s ~ ~ ,  y asimismo 
el deán Martí, Feijoo y Cadalso en el siglo XVIII, como uno de 
los cánceres de nuestras Universidades. Alejo de V e n e g a ~ ~ ~  se- 
ñalaba entre los vicios peculiares de la gente española el de que 
----------e-------------- 

' 2 3  Cf. G .  de ANDRÉS El maestro Baltasar de Céspedes, humanista sal- 
mantino, y su "D%curso de las letras humanas". Estudio biográfico y edi- 
ción crítica, El Escori?l, 1965,  47. 

2 4  Cf. C. RODRIGUEZ ANICETO Reforma del arte de Antonio de Ne- 
brija, en Bol. Bibl. Men. Pel. 1 1931,230-231. 

2 5 Cf. L. GIL O.  C. 235-237. 
2 6 Cf. el comentario a este pasaje de la Agonía del tránsito de la muer- 

te en B .  BENNASSAR o .  c. 234. 
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ni sabe ni quiere saber. Los saberes que no se encaminaban ni al 
perfeccionamiento moral del individuo ni a una finalidad prácti- 
ca concreta se despreciaban como insana curiosidad, lo mismo 
que en el Calila. 

Es igualmente arcaizante y de signo típicamente medieval la 
manera de presentar el saber y la forma de impartirlo. Nebrija, 
al componer en oscuros versos latinos su Gramática, se revelaba 
continuador de la creencia pedagógica medieval de que se asocia 
con mayor facilidad lo expuesto en metro o rima y se retiene 
mejor en la memoria aquello que obliga a desentrañar su aparen- 
te dificultad. Por un lado, su proceder concuerda con lo dicho 
por Santob a propósito de que toda escritura rimada paresce 
escura e non lo es y de que escritura rrimada es mejor decora- 
da que no la que va por texto llano, y por otro, con la idea de 
Díez de Toledo2' de que quanto la materia es más peregrina e 
puja el común entender nuestro, tanto el entendimiento ha más 
reposo e folganza en entender e aver conocimiento de las cosas 
encubiertas a nuestro sentido. De ahí aquellos misteriosos ver- 
sos criticados por el autor del Viaje de Juan Loren- 
zo P a l m i r e n ~ ~ ~  y tantos otros humanistas del siglo XVI, como 
los de 

Foemina masque genus nullo monstrante reponunt. 
Mascula sunto tibi quasi mascula, foemineumcpe 
sit quasi foemineum. Mars est pro teste Venusque ... 
Esto nomen in "es " muliebre. Virilia sunto 
"limes, pes, fomes, termes" cum '>almite trames" 
et  'kurges, merges, verres" cum '>oplite magnes " 
et 'baries, aries, stirpes, cespesque satellesque". 

Pese a que el Brocense, Palmireno, Simón Abril, Céspe- 
des y Francisco Martínez en el siglo XVI abogaron por una 
reforma metodológica en la enseñanza del latín, en la que 
figuraba en primerísimo lugar el empleo en los primeros pa- 
sos de la lengua materna, se impuso desde arriba la línea me- 

27  Cf. las referencias de J. A. MARAVALL o. c. 242. 
2 8 Pág. 206, ed. Austral. 
29 Segunda parte de El latino de repente, Valencia, 1 5 7 3 , 1 7 5 ;  cf. F. 

G .  OLMEDO Nebrija (1441-1522) debelador de ha barbarie, comentador 
escolástico, pedagogo y poeta, Madrid, l942,84.  
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d ie~a l i zan te~~ .  Comenzaba dicha enseñanza por la memoriza- 
ción de una serie de definiciones y reglas en latín para cuya 
comprensión le era preciso al alumno hacerse con unos "cuader- 
nos" que le explicaban en castellano el texto latino de su Gra- 
mática. Venía acto seguido el aprendizaje de las declinaciones, 
primero de sustantivos sueltos, después de series de sustantivos 
concertados con adjetivos, y, cuando se estimaba a los alumnos 
expertos en este menester, se pasaba a las conjugaciones. Una 
vez aprendidas conjugaciones y declinaciones, se procedía a la 
"construcción" (conocida también como las "oraciones" o 
"platiquilla"), consistente en poner en latín un número de frases 
castellanas clasificadas según su correspondencia latina o el gi- 
ro castellano que contenían. Se distinguían seis clases o géneros 
principales de oraciones: primeras de activa, primeras de pasiva, 
segundas de activa, segundas de pasiva, impersonales y semiper- 
sonales. Dentro de estos géneros se establecían seis subdivisio- 
nes o especies: llanas, de de, de relativo con de, de infinitivo con 
de, de relativo llanas, de relativo con de, con lo que se llegaba a 
un total de treinta y seis tipos de oraciones. A esta enorme com- 
plejidad se sumaba el número considerable de giros castellanos 
cuya equivalencia latina se aprendía, los llamados "romances": 
por ejemplo, el romance al, el romance aún, etc. Una vez domi- 
nado este galimatías se pasaba a la traducción. El alumno debía 
ordenar previamente el texto y luego proceder a la identifica- 
ción de lo que tenía ante sí con un género o una especie de las 
muchas oraciones aprendidas y recordar, entre los muchos ro- 
mances que le habían metido en la cabeza, cuál era el adecuado 
a cada caso31. Y así se continuó enseñando el latín hasta el ú1- 
timo tercio del siglo XVIII, en el que, suprimida la obligatorie- 
dad del Antonio, se ensayaron en los Reales Estudios de San 
Isidro, Seminario de Nobles y Escuelas Pías de la Corte, en Se- 
villa y otras partes, unos tímidos intentos de renovación meto- 
------------------- 

30 C f .  L. C$L o .  c .  238-240. 
3 i Una excelente descripción y crítica del método tradicional puede 

encontrarse en A. MuÑoZ ALVAREZ Discurso sobre varios abusos introdu- 
cidos en la enseñanza de la lengua latina y el modo de enseñarla con más 
aprovechamiento, Sevilla, 1785 (el autor es Catedrático Primero de Latini- 
dad en el Colegio de S. Miguel de aquella ciudad). 
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dológica que los espíritus tradicionales consideraron como pe- 
ligrosas y revolucionarias innova~iones~~.  

Dentro de la manera de formalizar el saber figuraban en des- 
tacadísimo lugar las "conclusiones" que via syllogistica, hasta en 
las mismas cuestiones gramaticales, se celebraban periódicamen- 
te en nuestras Universidades y centros de enseñanza. El espectá- 
culo debía de ser formidable. A finales del siglo XV decía33 
Juan de Lucena: Trahemos de los estudios tan reprobada cos- 
tumbre de oyr sin paciencia y syn furia no poder responder, que 
no te maravilles sy continerme no pude. 

La costumbre ancestral proseguía, convertida en espectácu- 
lo festivo para refocile0 de curiosos y malignos, que contempla- 
ban con regocijo cómo suplían los contrincantes su falta de ar- 
gumentos o escasa fluidez latina con la progresiva elevación del 
tono de voz y la gesticulación desaforante. El deán Martí Ilama- 
ba a semejantes demostraciones dialécticas ars exercendipraeco- 
nium o arte de gritar en público; y, refiriéndose a ellas, el P. 
F e i j ~ o ~ ~  comentaba: Hay quienes se encienden tanto, aun cuan- 
do se controvierten cosas de levisimo momento, como si peli- 
grase en el combate su honor, su vida y su conciencia. Hunden 
la aula a gritos, afligen todas sus junturas con violentas contor- 
siones, vomitan llamas por sus ojos ... iconviene esto a la gra- 
vedad de los profesores? icorresponde a la circunspección y 
modestia propias de la gente literata? 

32 Cf. J. J. MUÑOZ del CASTILLO Respuesta al discurso que sobre va- 
rios abusos introducidos en la enseñanza de la lengua latina y el modo de 
enseñarla publicó D. Agustin Muñoz Alvarez, Sevilla, 1786. 

33 Texto citado por J. A. MARAVALL en pág. 375 de Los "hombres 
de saber" o letrados y la formación de su conciencia estamental, en o. c. 
347-380. 

34 Teatro crítico, vol. VIII, dis.1, Abuso de las disputas verbales (cf. 
C. S. AMOR o. c. 125). En Claustro pleno de 29-VII-1588, el Rector de Sa- 
lamanca dijo que las conclusiones de los sábados no son de ningún prove- 
cho, antes sirven de infamarse unos a otros y dan materia de risa a muchos 
de otras Facultades que por pasar tiempo las van a oir (cf. R. &la de HOR- 
NEDO en pág. 614 de Los estudios de Gramática en la Universidad de Sala- 
manca desde 1583 a 1588. Una reforma de fray Luis de León continuada 
por el Brocense, en Misc. Comill. 1 1943, 589-634). 
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Y también Torres VillarroeP5 y C a d a l ~ o ~ ~ ,  cada uno a su 
manera, comentan con gracejo estas estériles logomaquias, ató- 
nitos de que nadie reparara en que, donde no cabe demostra- 
ción, huelga la controversia. 

Sumábase a estos tradicionales métodos la brutal pedago- 
gía cuya última finalidad era la de inculcar la sumisión a la auto- 
ridad establecida, a pesar de las voces de protesta que se alzaron 
desde el siglo XVI. P a l m i r e n ~ ~ ~  describía así el proceder de los 
maestros de latín: Si preguntamos a un gramático ";Con qué 
instruís a un niño?", responde: "Con azotes ". ".j Y a un mucha- 
cho?" "Con azotes". "i Y a un barbado?" "Con azotes". "Y a 
una monja?" "Con azotes 'l Miren aquí a qué bestiales encomen- 
damos a nuestros hijos. 

La humillante relación maestro-alumno contribuía a que los 
nobles tuvieran a desdoro quebrantar a sus retoños en el exer- 
cicio de las lettras y, como cosa indigna de su clase social, some- 
terlos a las disciplinas y castigos del maestro38. Y en verdad que 
no les faltaba razón cuando se escuchan los consejos de un teóri- 
co de la enseñanza como Gaspar de Tejada, el cual preconizaba, 
aparte de azotar pocas vezes, poco y rezio a los muchachos para 
no acostumbrarles a no sentir los acotes y a menospreciar el cas- 
tigo, este remedio infalible39 para los contumaces: A unos que 
cuando los acotan no echan lágrimas, a éstos mejor los tomarán 
por hambre que con castigo. Yo lo he probado a todas manos, y 
hallo que es menester hazer dos cosas: la una, tenerles sin co- 
mer, y sobre esto dalles recios acotes hasta que los sientan em- 
bueltos en sangre, por manera que, aunque los acotes no sean 
sentidos allí luego, con el encendimiento del castigo se sienta y 
duela el mal que ovieren hecho en las carnes, y porque después 

3 5 Pág. 67, ed. Austral. 
36 Cartas marruecas, Bibl. Básica Salvat, pág. 67. 
37 0. c .  187 (cf. L. ESTEBAN Juan Lorenzo Palmireno, humanista y 

pedagogo, en Perficit, núm. 95, págs. 81 y 88-89). 
38 Cristóbal de Villalón, El Scholastico, ed. J .  A. Kerr, Madrid, 1967, 

123. 
39 Memorial de crianza y vanquete para criar hijos de  grandes y otras 

cosas. Compuesto por un cortesano, Zaragoza, 1548. Debemos la referen- 
cia a F. G. OLMEDO Juan Bonifacio (1538-1606) y la cultura literaria del 
Siglo de Oro, Santander, 1938, 64-78. 
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de heridos desta manera, todavía teman que venga el segundo 
castigo sobre aquellas llagas. 

Los humanistas del XVI, como Palmireno, protestaban con- 
tra estos métodos que el sistema les obligaba a poner en prácti- 
ca. Entre las obligaciones de los profesores de Gramática sal- 
mantinos figuraba la de pasearse en clase con palmeta y azote, 
con el ojo avizor y la mano dispuesta a dar a cada uno su mere- 
cido40. Evidentemente con ello se conseguían el aborrecimien- 
to de por vida al latín y el temor perdurable -como le ocurrió 
a un hombre tan de pelo en pecho como Torres Villarroe14 - 
a los maestros de Gramática. Y era éste un factor que contribuía 
en no pequeña parte al descrédito social de los humanistas y del 
que supieron, como veremos, sacar partido en provecho propio 
los jesuítas. 

A una sociedad como la medieval dividida en estamentos 
l o s  oratores, bellatores, laboratores de la Alta Edad Media; los 
mayores, medianos y menores según su posición con respecto al 
poder económico en la Baja Edad Media- correspondía una 
repartición de los conocimientos y de las habilidades en confor- 
midad con las funciones de sus respectivos estamentos. A cada 
cual le correspondía asimilar en contenido y grado el saber co- 
rrespondiente a su puesto en la sociedad, lo que implicaba en el 
propio comportamiento y trato no tocar otros teinas de conver- 
sación que los adecuados al estamento respectivo. Si oviéramos 
de hablar al caballero -decía Diego de San Pedro42-, sea en 
los actos de la caballená; e si al devoto, en los méritos de la pa- 
sión; e si al letrado, en la dulzura de la scientia. E asípor el con- 
siguiente en todos los otros estados. 

40  Cf. E. A. DE~ASIS ~e todo log ia  del latín en el Renacimiento. I .  El 
maestro Francisco Martínez, Catedrático de prima de Latinidad en Sala- 
manca, Salamanca, 1929, 21. 

4 1  Cf. Vida, pág. 36 de la ed. Austral: Murió pocos años ha el maes- 
tro de mis primeras letras y lo temí hasta kr muerte; hoy vive el que me 
instruyó en la Gramática, y aún le temo más que a las brujas, los hechizos, 
las apariciones de los difuntos ... porque imagino que aún me puede azo- 
tar; estremecido estoy en su presencia, a su vista no me atreveré a subir 
la voz a más tono que el regular y moderado. 

4 2  Cf. pág. 99 de la ed. Gili Gaya de sus Obras en C1. Cast. Debemos 
la referencia a J. A. MARAVALL o .  c. 267. 
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En una sociedad como la española de los siglos XVI y XVII, 
con una división en clases, grandeza, pequeña nobleza, pueblo 
llano en la que el saber, salvo para los letrados y teólogos, no 
constituía un factor de movilidad social, era lógico que su difu- 
sión generalizada constituyese un elemento desestabilizador que 
la lógica interna del sistema procuraba eliminar para su mejor 
funcionamiento. Maravall ha recogido textos muy significativos 
sobre el grado de conciencia que tenía el poder establecido del 
peligro que representaban los "intelectuales" en paro para la 
autoridad43 ; y de una manera más general, aunque refiriéndose 
a las circunstancias italianas, von M ~ t i n ~ ~  ha descrito los mu- 
tuos recelos entre los "intelectuales" y los detentadores del po- 
der. En las clases dominantes se manifiesta siempre la reacción 
de un fino instinto (consciente o inconsciente) frente al poder 
de la cn'tica social, y en la hostilidad social, acaso inconsciente, 
inherente al puro intelecto. De ahí una serie de medidas de con- 
trol que afectaron a las personas y a los medios de comunica- 
ción intelectual. Nos interesa señalar, con respecto a las prime- 
ras, la intrínseca coherencia existente entre la pragmática de 22 
de noviembre de 1559, pbr la que prohibía Felipe 11 a sus súb- 
ditos españoles estudiar en Universidades  extranjera^^^, con la 
de 1610, dada en Lerma por Felipe 11146 y por la que se prohi- 
bía además publicar sin licencia en el extranjero libros de qual- 
quiera facultad, arte i ciencia que sean, i en qualquier idioma. Y 
la de ambas con la pragmática de 10 de febrero de 1623 de Fe- 
lipe IV47, en virtud de la cual se suprimían de un plumazo los 
estudios de Gramática, salvo en las ciudades y villas donde hu- 
biese corregidores, Thenientes, Gobernadores y Alcaldes Mayo- 
res de las Ordenes (es decir, agentes del poder establecido) y 

43 Cf. J. A. MARAVALL La oposición política bajo los Austrias, Bar- 
celona, 1 9 7 4 ~ ,  46-52. 

44 A. VON MARTIN o. c. 67. 
45  Cortes de los antiguos reinos de Castilla y León publicadas por la 

R. A. H., V,Madrid, 1907,866;cf. L. GIL o. c. 270-273. 
46 Ley 32, tít. VII, libro 1 de la Nueva Recopilación (cf. J. E. DE 

EGUIZÁBAL Apuntes para una historia de la legislación española sobre la 
imprenta desde el año 1480 al presente, Madrid, 1871,14); ley 31, tít. VII, 
libro 1 de la Novísima Recopilación. 

47 Ley 34, tít. VII, libro 1 de la Nov. Rec. 
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sólo uno por ciudad. De un lado se eliminaba toda ósmosis de 
fuera adentro y de dentro afuera con el entorno cultural euro- 
peo, y de otro se limitaba, aun dentro de los modestos niveles 
españoles, la circulación interior de las corrientes humanísticas. 
Téngase en cuenta que, cuando esta última pragmática se pro- 
mulgó, había en el país, según cálculos de la época, más de 
4.000 escuelas de Gramática4 

Esto en cuanto a las relaciones personales de discipulado. 
Pero también fue terriblemente restrictiva la legislación en cuan- 
to al libro como instrumento de comunicación intelectual. La 
alianza entre los "letrados" y la realeza que se opera en los co- 
mienzos del reinado de los Reyes Católicos se percibe en la 
pragmática de 148049 por la cual se eximía el libro de todo ti- 
po de impuestos que obstaculizaran su circulación. Fundamen- 
taban los monarcas esta providencias0 en la consideración de 
quánto era provechoso i honroso que a estos sus Reinos se 
truxessen libros de otras partes, para que con ellos se hiciesen 
los hombres letrados. Pero este liberalismo inicial desaparece en 
la pragmática de 1502 por la que se hace obligatorio el examen 
de toda la producción escrita para la correspondiente destruc- 
ción de toda obra apocripha y supersticiosa y la de cuantas 
contuviesen cosas vanas y sin provecho. El establecimiento de 
visitas a las librerías y bibliotecas públicas y privadas, así como 
la mención expresa de los libros en el Edicto de fe  desde 1530' l ,  

supusieron un serio impedimento para el comercio librero, que 
quedaría todavía más comprometido con la pragmática de 1558 
de Felipe IIs2. En su virtud y bajo severísimas penas que llega- 

48 Cf. P. FERNÁNDEZ DE NAVARRETE Conservación de la monar- 
quía, Madrid, 1625, 336. 

4 9  Ley 21, tít. VII, libro VI11 de la N. Rec. ( c f .  J. DE EGUIZÁBAL o .  
c. 4); ley 1 ,  tít. XV, libro VI11 de la Nov. Rec. : c f .  F .  CENDÁN PAZOS His- 
toria del derecho español de prensa e imprenta (1502-1966), Madrid, 
1974 ,23 .  

S O  Ley 23, tít. VII, libro 1 de la N. R. (cf. J. DE EGUIZÁBAL o .  c .  6); 
ley 1 ,  tít. XVI, libro VI1 de la Nov. R. ( c f .  F .  CENDAN o .  c .  24). 

s 1 Cf. M. DEFOURNEAUX Znquisición y censura de  libros en la Espa- 
ña del siglo XVZZZ, Madrid, 1973, 27. 

5 2  Ley 24, tít. VII, libro 1 de la N. R. ( c f .  J. DE EGUIZÁBAL o .  c .  8); 
ley 3,  tít. XVI, libro VI1 de la Nov. R. (cf.  F. CENDAN o .  c. 30). 
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ban hasta la condena capital, se ordena la destrucción de los li- 
bros heréticos y de cuantos contuvieran materias vanas, desho- 
nestas y de mal ejemplo y se regula la visita periódica de las bi- 
bliotecas públicas y privadas. Esta pragmática contemporánea 
del descubrimiento de focos de protestantismo en Valladolid y 
Sevilla, así como de la prohibición de cursar estudios en el ex- 
tranjero a los españoles, si bien fue' provocada por circunstan- 
cias coyunturales muy concretas, tuvo perniciosos y perdura- 
bles efectos en el comercio librero, la creación de hábitos de 
lectura y la formación de bibliotecas particulares. 

Que Felipe 11, aunque quizá no se lo formulara con toda 
claridad a nivel consciente, temía el desarrollo de la industria 
editorial y del comercio del libro en el país, lo vienen a de- 
mostrar otras dos disposiciones suyas que supusieron un duro 
golpe para el desarrollo de la imprenta en España. Nos referi- 
mos a la pragmática de 19 de agosto de 157253, por la cual 
se concedía en exclusiva a Plantino v a sus herederos 19 h p r e -  
sión del nuevo rezado, y a la de 1598 por la que se imponía la 
tasación de los libros54. La concesión del citado privilegio al 
impresor flamenco y la de la venta en exclusiva de los libros 
sagrados por él impresos a los Jerónimos de El Escorial, priva- 
ba a los impresores y libreros españoles de una fuente segura 
de ingresos con la que poder enjugar las pérdidas ocasionadas 
por aventuras editoriales de cierto riesgo. En cuanto a la tasa, 
como vieron muy bien los ministros ilustrados de Carlos 111 
en 176255 cuando le aconsejaron al monarca su supresión, 
era lesiva, pese al aparente proteccionismo de los derechos del 
consumidor, para los intereses de los autores e impresores por 
no cubrir en muchas ocasiones los gastos de impresión. 

Esta serie de medidas, que condujeron a la postración de 
---e------------------- 

5 3 Cf. F. CENDÁN o .  c. 61-62 y C. CLAIR Cristóbal Plantino, Madrid, 
1964,137-154. 

5 4  Ley 29, tít. VI, libro 1 de la N. R. (cf. J. E. DE EGUIZÁBAL o .  c. 
13); ley 5, tít .  XVI, libro VI11 de la Nov. R. (cf. F .  CENDAN o .  c. 40). 

5 5  El texto del Decreto del 14-XI-1762 puede leerse en págs. 28-30 
de M. SERRANO Y SANZ El Consejo de Castilla y la censura de libros en el 
siglo XVIII, en Rev. Arch. Bibl. Mus. X V  1906, 28-46,243-259,387-402; 
XVI 1907,108-119, 206-218. 
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la imprenta española en el siglo XVII, se completan con la curio- 
sa pragmática del 1 3  de junio de 162756 con la que Felipe IV 
regulaba, aparte de la censura de los papeles en general (anticipo 
de la censura de prensa), la impresión de libros superfluos. De la 
misma manera que en 1623 el monarca estimaba que había ex- 
cesivos estudios de Gramática en el país, encomendaba ahora 
que aya i se ponga particular cuidado i atención en no dexar 
que se impriman libros no necessarios o convenientes ni de ma- 
terias que devan o puedan escusarse o no importe su lectura, 
pues ya ai demasiada abundancia de ellos; i es bien que se de- 
tenga la mano i que no salga ni ocupe lo superfluo i de que no 
se espere fruto i provecho común. 

¡Demasiada abundancia de libros! Parece como si estas re- 
gias palabras fueran un manifiesto antihumanista y la procla- 
ma a destiempo de una noción medievalizante del saber. Pero 
no responden a una veleidad personal, sino a un difundido es- 
tado de opinión cuyos orígenes pueden rastrearse desde el si- 
glo XV, en que al sentir de Castrojeriz, de que mucho embar- 
ga al omne haver muchos libros, tanto que non los pueda leer, 
replicaba Alonso de CartagenaS7 que non puede omne tanto sa- 
ber, que aun más saber non le compliesse. Los humanistas como 
Pedro Simón Abril, Francisco de Thámara, Suarez de Figue- 
roa, Cristobal de Villalón habían sido firmes partidarios de 
muchas lecturas, pero frente a ellos se alzaron voces como las 
de Huarte de San Juan, Saavedra Fajardo, Lope de Vega, que 
estimaban excesivo el número de libros existentess8, y otras 
mucho más fuertes todavía para denunciar desde los púlpitos 
los peligros de la lectura. Los aficionados a las obras de eru- 
dición corrían el riesgo, puesto que en su mayor patte proce- 
dían de paises protestantes, de contaminarse con pestilen- 
ciales doctrinas, ya que los herejes, como advertías9 Pedro 
López de ~ o n t o ~ a ,  con cáliz dorado dan a bever su ponzoña 

56 Ley 30, tit. VII, libro 1 de la N. R.  (cf. J. E. DE EGUIZÁBAL o. c. 
14); ley 9, tít. XVI, libro VI11 de la Nov. R.  (cf. F. CENDÁN o. c. 40). 

57 Cf. las referencias y discusión de estos textos en O.  DI CAMILLO o.  
C. 140-143. 

5s Cf. J. A. M A ~ V A L L  o.  c. (en n. 43) 24-34. 
59 Cf. E. HERNANDEZ RODR~GUEZ Las ideas pedagógicas del doc- 

tor Pedro López de Montoya, Madrid, 1947,243-244. 
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por medio de libros que para esto hacen y embían a todas par- 
tes, llenos de mil cautelas y engaños. Y los Fctores más modes- 
tos de obras de creación, como novelas pastoriles o libros de ca- 
ballería, se exponían a otro tipo de tentaciones no menos.graves 
para la salud de su alma, como advertía60 fray Luis de Alarcón: 
iQué otra cosa son los libros mundanales sino tizones infema- 
les? Del número de estos libros son el latino Ovidio y Terencio 
en algunas obras y otros tales; en romance un "Amadís" o 
"Ce1estina"y otros semejantes. 

Esta valoración social de los libros tuvo efectos inmediatos 
como la prohibición de llevar a las Indias no sólo los prohibidos 
por la Inquisición, sino también61 los de romance y materias 
profanas, ansí como son libros de Amadís e otros desta calidad 
de mentirosas historias ... porque los Indios que supieren leer, 
dándose a ellos, dexarán los libros de suma y buena doctrina y, 
leyendo los de mentirosas historias, deprenderán de ellos malas 
costumbres e vicios. Otros efectos se dejaron sentir con el tiem- 
po, como fue .la inclusión en el índice de 1793 de la Celestina, 
una obra sobre la que se habían ensañado las críticas moralizan- 
tes de los siglos XVI y XVIP2. 

Lo peor, sin embargo, de semejantes avisos y remilgos fue 
la actitud de reserva cuando no de clara hostilidad frente a 
cualquier tipo de lectura o erudición libresca. Américo Cas- 
tro63 llamó la atención sobre un pasaje del entremés cervan- 
tino Los alcaldes de Daganzo donde sé puede leer el siguien- 
te diálogo entre un bachiller y un rústico: 

60 Camino del cielo, Granada, 1550 (cf. A. CASTRO De la edad con- 
flictiva, Madrid, 1 9 6 3 ~ ,  184). 

6 i Real Cédula del 4-IV-1531, reiterada por la del 13-IX-1543 (reco- 
gidas en la ley 4 tít. XIII, libro VI11 de la Recopilación de Indias; cf. F. 
CENDÁN o.  c. 46). 

6 2  A. H. N. Inq. 4483-13;cf. M. DEFOURNEAUX o.  c. 36 n. 20. So- 
bre las críticas de la Celestina, cf. M. CHEVALIER Lectura y lectores en 
la España del siglo XVI y XVII, Madrid, 1976,138-166. 

63 Pág. 47 de la ed. Schevill-Bonilla; cf. A. CASTRO o. c. (en n. 60) 
182. 
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Bachiller: iSabéis leer, Humillos? 
Humillos : No, por cierto, 

ni tal se probará que en mi linaje 
haya persona tan de poco asiento 
que se ponga a aprender esas quimeras 
que llevan a los hombres al brasero 
y a las mujeres a la casa ilana. 

La lectura, pues, o conducía a la condena inquisitorial o 
soliviantaba las pasiones con graves peligros sobre todo para la 
virtud femenina. Y que este enjuiciamiento era un hecho socio- 
lógico lo confirman elocuentemente otros textos. El P. Alonso 
de Cabrera, protestando de ciertos hábitos reprobables del mo- 
mento64, decía: Habemos venido de un extremo a otro, que por 
no ser hipócritas han dado los hombres en ser disolutos y pare- 
cerlo, como el que por no ser hereje dio en ser necio y no quiso 
saber leer. 

El analfabetismo, pues, como remedio de la heterodoxia y 
salvaguardia de la seguridad personal. Pero también como infa- 
lible cinturón >e castidad mental para esa frágil mitad del géne- 
ro humano especialmente solicitada por las tentaciones de Sa- 
tán. En la comedia del siglo XVII se considera tan peligrosa en 
la mujer la curiosidad intelectual como el uso de afeites, el ca- 
minar con lascivos meneos o el ser !'ventanera" y "trotahuer- 
tos". "Ni moza adivina, ni mujer latina", rezaba65 el adagio, y 
en consecuencia los varones insistían, como el don Diego calde- 
roniano de No hay burlas en el amor, en que 

sepa una mujer hilar, 
coser y echar un remiendo, 
que no ha menester saber 
Gramática ni hacer versos. 

Y para evitar tentaciones se ponían oportunos remedios, 
como los  preconizado^^^ por el don Pedro de la misma pieza: 
------e------------- 

64 B. A. E. 111 37; cf. A. CASTRO ibid. 179. 
65 Gonzalo Correas, Vocabulario de refranes, pág. 337. 
66 Cf. las referencias en A. F. G .  BELL E¿ Renacimiento españo¿, Za- 

ragoza, 1944 ,101 .  
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Libro en casa no ha de haber 
de latín que yo le alcance; 
unas Horas en romance 
le bastan a una mujer; 
bordar, labrar y coser 
sepa sólo. 

Evidentemente la mujer latina "sabía latín" en las connota- 
ciones peyorativas que tiene todavía el dicho en castellano. En 
todo ello aflora una concepción del saber, como saber de salva- 
ción, del más puro corte medieval. Frente al urgente negocio de 
la salvación del alma, ilustrarse con curiosidades impertinentes 
era, en el mejor de los casos, una pérdida de tiempo imperdona- 
ble. Con un deje de amargura el humanista Francisco de Casca- 
les vertía en una de sus cartas filológicas dirigida al doctor Diego 
de Rueda, arcediano de Cartagena, unos conceptos67 que muy 
bien pudieran ser parodia de frailunos sermones apoyados en ci- 
tas bíblicas y el testimonio de los santos: Aquel gran monje An- 
tonio ni aprendió Letras ni admiró a los letrados; y dijo que no 
tenia necesidad de Letras quien tenia buen alma. El profeta rey 
de Israel decía: "Quoniam non cognovi litteraturam, introibo in 
potentias Dominiy> "Porque no supe Letras, me entraré en la 
omnipotencia de Dios". Diga lo que quisiere quien quisiere, que 
yo sello de buena gana aquella y esta sentencia de la Sagrada Es- 
critura: "Qui adjicit scientiam, adjicit dolorem "; que harto tra- 
bajo tiene quien tiene ciencia. La ciencia levanta y ensoberbece 
al hombre. "Epistula " d i c e  Cicerón- ''non eru bescit "; "la car- 
ta es libre y sin vergüenza". ,jQue'le costó a Unás llevar las le- 
tras a Joab? La vida. Y a Beleforón? Otro tanto. Miserables le- 
tras que dieron a sus dueños la muerte. Bien dice el apóstol que 
la letra mata. 

Una lección que, con toda su rusticidad, tenía bien aprendi- 
da el Humillos cervantino. Si, en la concepción optimista de los 
albores del Renacimiento, los libros acercaban al poder y enno- 
blecían, en la visión cansada de un humanista del siglo XVII, 
con la amargura de quien ha dado vueltas durante cincuenta 

67 Cartas filológicas, ep. 11, tomo 1 de la ed. de C1. Cast., Madrid, 
1961,41. 
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años en la tahona de la Gramática peor que rocin cansado, no 
valían sino para quebrantar la salud, poner en peligro la segu- 
ridad personal y condenar a la miseria a quienes pasaban la vi- 
da entre ellos. Pese al andamiaje literario, la carta de Cascales 
permite reconocer los tópicos avisos (como esos de que la cien- 
cia levanta y ensoberbece al hombre, la letra mata, la lectura 
impide muchas veces los piadosos oficios de la virtud) contra 
graves peligros que se conjuraban con esa santa ignorancia pre- 
dicada por las autoridades eclesiást i~as~~ a la monjita mejicana 
sor Juana Inés de la Cruz; santa ignorancia que en realidad era 
una "sabia ignorancia", ya que, como decía un obispo diecio- 
c h e ~ c o ~ ~  al dar una censura negativa a la publicación de un in- 
discreto libro, más vale sabiamente ignorar lo que no es condu- 
cente saber. Considerando, pues, la valoración social del libro 
y, sobre todo, de las muchas e indiscriminadas lecturas, se com- 
prende perfectamente que Felipe 11, el rey prudente, pusiera 
aquella gran biblioteca que reunió en pleno monte de El Esco- 
rial, pese a los consejos de Páez de Castro y a las pretensiones de 
los jesuítas, lo más lejos posible del alcance de la curiosidad im- 
pertinente de los eruditos y de sus jóvenes d i s c í p ~ l o s ~ ~ .  

Hemos visto unas cuantas muestras de cómo se valoraba en 
nuestro Siglo de Oro el saber y su instrumento de difusión, el 
libro. Pasemos ahora a considerar otro punto clave. El Humanis- 
mo italiano, frente a la autoridad tradicional de la Escolástica, 
había ido a buscar en la Antigüedad clásica otra autoridad más 
vetusta con la que apoyar las aspiraciones políticas de la nacien- 
te burguesía, contraponiendo el latín ciceroniano al bárbaro la- 
tín medieval. El fracaso de los humanistas españoles en sus in- 
tentos de erradicar la ."barbarie", que en un arranque de opti- 
mismo creía Nebrija haber debelado definitivamente, se paten- 
tizó en la proverbial incapacidad de los nuestros para expresar- 
se en buen latín, en el triunfo de la lengua vulgar como vehículo 
de la expresión culta y en el desprestigio de los ideales humanís- 
ticos. En mi trabajo anterior traté con algún detenimiento estos 

68  Cf. A .  CASTRO o. c. (en n. 60) 177. 
6 9  Cf. M. SERRANO Y SANZ o. C.  254. 
70 Cf. L. GIL O. C. 290-293. 
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extremos y de ahí que estime ocioso repetir lo dicho sobre algu- 
nas explicaciones contemporáneas que se dieron71- para justifi- 
car la styli tarditas de los españoles. El latín ciceroniano fue 
derrotado por la música barbarésca que se oía por doquier, y de 
esta especie de iconoclastia antilatina no se salvó ni siquiera el 
propio latín eclesiástico. Aunque aquí conviene quizá hacer al- 
gunos distingos de matiz. Hasta cierto punto son excusables, en 
explosiones de alegría goliardesca a la hora del condumio, jacu- 
latorias para bendecir la mesa como la de benedicite benedica- 
mus, no vengan más que estamos o paródicas plegarias72 cual 
esa de Pater noster qui es in coelis, pon la mesa sin manteles y 
el pan sin cortezón y el cuchillo sin mangón, kirieleisón, kirie- 
leisón. También se explica que dentro del teatro lopesco figura- 
se el empleo del latín como un recurso cómico cuya eficacia 
residía, según Díaz B o r q ~ e ~ ~ ,  tanto en su contraste con las rea- 
listas expresiones del gracioso como en su deformación o arbi- 
traria utilización, independientemente de que el auditorio en- 
tendiera o no el sentido del texto. Pero lo que raya en la linde 
de lo incomprensible es que los macarronismos penetrasen en 
la liturgia donde menos se hubiese podido esperar: en el recato 
de unas monjas de clausura. En 1662 la Inquisición de Toledo 
se ocupó de unos villancicos que se cantaban en la Capilla Real 
de las Descalzas de Madrid quizá como desahogo de asperezas 
ascéticas e inocente venganza de latines corales. Su pecado no 
era otro que la deformación entre italiana y macarrónica del 
lenguaje españ01'~. 

Paralelamente a este descrédito de la expresión formal ve- 
nía a poner en solfa la autoridad de la Antigüedad clásica aquel 
formidable vehículo difusor de la ideología dominante repre- 
sentado por la comedia. Fue Bel175 quien por primera vez de- 
tectó el fenómeno, aunque sin darle el debido relieve ni la per- 

7 1 C f .  L. GIL ibid. 229-241. 
7 2 C f .  el Vocabulario de Correas en sus págs. 188,255,387, 507. 
7 3 J. M? D ~ A Z  BORQUE Sociología de  la comedia española del siglo 

XVZZI, Madrid, 1976,227. 
74 A. H. N. Inq. 4444, recogido por M. DE LA PINTA LLORENTE La 

Inquisición española y los problemas de la cultura y de ia intolerancia, Ma- 
drid, 1953,200. 

7 5  A. F. G. BELL o .  c .  93. 
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tinente explicación. Las alusiones a la Historia, Mitología y Li- 
teratura antigua, así como las citas latinas, se suelen poner en 
boca de criados y graciosos, lo que de hecho equivaiía a cubrir 
de ridículo ante el gran público los propios fundamentos del Hu- 
manismo. Díaz Borque, por su parte, ha observado76 que la fi- 
gura del estudiante aparece siempre en papeles secundarios con 
rasgos arrufianados y picarescos, sin que jamás le muevan los al- 
tos ideales asignados por la repartición esquemática de valores a 
los protagonistas, lo cual no deja de ser un dato sintomático so- 
bre la sociología del saber. 

Paralelamente a este descrédito de los contenidos de la edu- 
cación humanística se creó, frente a los profesores seglares que 
la impartían, un ambiente de pública desconfianza que no pudo 
por menos de afectar a SU propia estimación personal y social. 
La figura de Lutero el heresiarca y la muy ambigua de Erasmo 
predeterminaron la imagen popular de cuantos del estudio del 
latín y del griego hacían la ocupación principal de sus vidas. La 
acusación de soberbia (grammaticus ipsa arrogantia est, decía 
el proverbio citado por Huarte de San Juan) y la sospecha de 
heterodoxia (qui graeciza bant lutheranizabant, hoy a los Cice- 
ronianos llaman Lutheranos o locos) eran las principales acu- 
saciones que el rumor hacía correr sobre los humanis- 
tas. 

Pero no vamos a extendernos sobre esta cuestión que ya he- 
mos tocado anteriormente, ni a referirnos a las protestas de Pe- 
dro Juan Núñez, Simón Abril o Palmireno contra unas imputa- 
ciones a todas luces injustas. Nos interesa más bien completar 
el elenco de defectos que a aquellos pobres profesionales les 
achacó la propaganda adversa. El fundamental era el de que la 
lectura de Horacio, Persio, Juvenal, Marcial, Ovidio, Terencio, 
Lucano, Virgilio, Salustio y Tito L i ~ i o ~ ~  corrompen los juveni- 
les juizios con ficiones gentz7icas y que muestran a los mancebos 
la lascivia del amor, y el satiricar y morder a todos y inclinar 
a los desasosiegos y tumultos de batallas y guerras, lo qual es 

76 J. M? D ~ A Z  BORQUE 1. c. 
77 Cf. L. GIL O. C. 246-270. . 
78 Cristóbal de Villalón, El Scholastico, e d .  c .  68. 
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muy contrario a las lettras, que requieren todo sosiego y tranqui- 
lidad. A esto se añadían las acusaciones de brutalidad en el tra- 
to con los alumnos y chocarrería en el comentario de los autores 
antiguos, y otros mil defectos más que pueden verse acumulados 
en el discurso Contra los gramáticas que pronunció en el claus- 
tro universitario ~almantino'~ el catedrático de Latinidad Fran- 
cisco Martínez en 1588. Su tesis era que, si con el veneno de la 
critica subvertían maestros semejantes los valores de la sociedad, 
con el pésimo ejemplo de su conducta personal hacían cundir 
la indisciplina y la corrupción entre los alumnos, lo que les ha- 
cía acreedores a que la autoridad competente les desterrase 
para siempre del país. 

En una palabra, para el sistema el humanista no sólo era un 
ser híbrido de gramático y hereje, en la formulación de Joan 
Fuster8O, sino también de crítico social y activista subversivo, 
al que era preciso someter y asignarle una función que no hicie- 
se peligrar el orden establecido. La solución fue la de suprimir 
su ambigua condición despojándole de adherencias superfluas 
hasta reducirle a la pura y simple condición de gramático, con 
una función muy concreta y un ínfimo status social apenas su- 
perior al del maestro de primeras letras. 

Y esta función la cumplió perfectamente un nuevo tipo de 
humanista sine aculeo, domesticado, sumiso, amable con los 
discípulos, respetuoso con las jerarquías y consciente de la hu- 
mildad de su función. Nos referimos al movimiento pedagógi- 
co que arranca de la Compañía de Jesús, basado en el ideal de 
la virtus litterata, donde el saber se subordinaba a la Moral y 
se entendía la educación en las letras humanas como un mero 
complemento de la formación religiosa. Portavoz y modelo de 
este humanismo de nuevo cuño fue el padre Juan Bonifacio, 
que marcós1 la orientación pedagógica de la Compañía en sus 

7 9 Cf. E. A .  DE AS& o.  c.  y la traducción de dicho opúsculo en Un 
testimonio de inapreciable valor para la metodo2ogia del latín, en Bol. 
Bibl. Men. Pel. XIV 1932,46-68,135-149 y XV 1932,177-188. 

80 J. FUSTER Rebeldes y heterodoxos, Barcelona, 1972,72.  
81 Sobre su figura resulta enormemente ilustrativo a sensu contra- 

rio el estudio del P. F. G. OLMEDO o.  c. (en n. 39), escrito en pleno am- 
biente de cruzada durante la guerra civil. 
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Christiani pueri institutio y De sapiente fructuoso. En la raíz de 
las convicciones de este buen Padre8* está la previa solución al 
dilema entre conocimientos y santidad: ya que la Compañia 
quiere que seamos santos y sabios, sedmoslo de veras y, si no 
podemos ser las dos cosas, seamos por lo menos virtuosos. El 
primer vicio, pues, que debe deponer el gramático es la sober- 
bia, haciéndose una idea muy clara de la humildad de su cien- 
cia como la menor de las artes liberales. En segundo lugar so- 
meterá su vocación a la obediencia. En tercer lugar hará con su 
profesión una especie de místico d e s p o ~ o r i o ~ ~ ,  pues, aunque 
la Gramática sea de suyo plebeya y de bajo solar, trae consigo 
infinitos tesoros, como la ausencia de preocupaciones y la 
requies in saeculum saeculi. Una versión, pues, a lo divino del 
humanismo literario en su fase personalista procul negotiis, 
sucesora de la fase activista del humanismo cívico. 

Con la puesta en circulación de este ideario, el clero recu- 
peró la función educadora que le habían venido a disputar los 
humanistas seglares. El crecimiento de la Compañía de Jesús 
fue prodigioso. En 1546 se fundó en Gandía su primer colegio. 
En 1585 había 45; en 1608, 62 en toda España. Allí donde se 
establecían los Jesuítas, hacían una competencia ruinosa a las 
Universidades, a los estudios municipales y a 'los preceptores 
seglares, como ejemplifica muy bien el caso del Colegio Impe- 
rial de Madrids4. Sucesivamente se les fueron encargando las 
enseñanzas universitarias de Humanidades clásicas y Retórica 
hasta el punto de que las tenían prácticamente en sus manos 
por todas partes, salvo en Salamanca y Alcalá, en el momento 
de su expulsión por Carlos 111. 

En toda esta evolución vemos perfilarse con gran nitidez 
la tajante división sociológica, establecida por Mertons5, entre 
el intelectual burocrático y el intelectual independiente con 
una clarísima inclinación a favor del primero. El intelectual 

8 2  Ibid. 166. 
83 Ibid. 167. 
84 Cf. J. SIMÓN D ~ A Z  Historia del Colegio Imperial de  Madrid 1, Ma- 

drid, 1952. 
85 R. K. MEKTON Teoná y estructuras sociales, México ,  1964, 217. 
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burocrático es aquel que pone sus conocimientos al servicio del 
poder constituido como asesor o técnico, sin discutir su legiti- 
mación y aceptando plenamente los problemas en los términos 
en que los políticos se los plantean. En la monarquía austríaca 
fue ésta la función que desempeñaron los letrados, los teólogos 
y los Jesuitas, estos últimos como agentes de socialización de la 
juventud dentro del orden establecido. El intelectual indepen- 
diente es el que no depende de una autoridad constituida, sino 
de un público con el que entabla comunicación a través de la 
enseñanza oral o escrita. Fue ésta, a su vez, la función que ini- 
cialmente desempeñaron los humanistas como transmisores, 
creadores de saberes y críticos. Pero esta misión suya fue redu- 
cida, como hemos visto, a la mera impartición de conocimien- 
tos elementales en facultades menores, y el escaso campo de 
acción que les quedaba fue progresivamente eliminado con la 
supresión de estudios seglares de Gramática y la fuerte com- 
petencia de la virtus litterata jesuítica. En cuanto a la comuni- 
cación con la palabra escrita, quedaba coartada por la censura 
previa, las limitaciones legales impuestas a la difusión del li- 
bro y una concepción del saber propia de una sociedad está- 
tica. 

LUIS GIL 





a DE OPTIMO RE1 PVBLICAE STATV 

... insommna "de republica" e "de 
legibus" sono forse, per molti as- 
petti, le due opere in cui Cicerone 
ha messo pi'i vivamente e intera- 
mente di se, del suo pensiero, del- 
la sua wcazione e significazione 
storica (A. Rostagni, Storia della 
letteratura latina 1, Tunn, 1964, 
583). 

La personalidad de Cicerón se puede compendiar en un bi- 
nomio cuyos términos son pensamiento y acción. Procede de 
una familia de agricultores, pero, con su extraordinaria valía y 
sus relevantes condiciones humanas, consigue un prestigio y una 
nombradía que le permiten romper el riguroso cerco de la aristo- 
cracia romana. Se podría muy bien decir con los italianos que es 
un "uomo da &". En casi todas sus oraciones se ufana de ello, 
repitiendo a me ortus et per me nixus ascendi. 

Nos refiere Salustio a este propósito que la conjuración de 
Catilina movió los animos (studia hominum) y los dispuso a 
otorgar el consulado a Cicerón a pesar de que la nobleza le pro- 
fesaba una no difimulada antipatía1 y estimaba un desdoro gra- 
ve para el consulado el ser entregado a un homo nouus. Pero el 
peligro que se cernía sobre la república obligó a los nobles a 
cambiar de opinión. Lo dice Salustio2 con frase concisa y expre- 
siva, sed, ubipericulum aduenit, inuidia atque superbia post fue- 
re: cuando sobrevino el peligro, la nobleza pospuso los senti- 
mientos de antipatía y orgullo de clase a la necesidad de oponer 
a la gran amenaza un remedio eficaz. 

1 Namque antea pleraque nobilitas inuidia aestuabat e t  quasi pollui 
consulatum credebant, si eum quamuis egregius homo nouus adeptus fo- 
ret (Sal. De coni. Cat. XWI 6 ) .  

2 Sal. ibid. 
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El tratado "de re publica ". 

El tratado de re publica fue concebido y compuesto entre 
alternativas de desánimo y esperanza; quizá constituya, en toda 
la Literatura latina, el único ejemplo de ensayo político; y, si 
bien es verdad que se inspira en fuentes griegas y especialmente 
en Platón y Aristóteles, no se trata de un estudio puramente 
teórico y abstracto y, aunque rinde tributo a la especulación, 
persigue también finalidades de carácter práctico, proyectando 
la luz de su tiempo sobre hechos acaecidos y discursos pronun- 
ciados en la edad de los Escipiones y mezclando recuerdos per- 
sonales de la propia experiencia política con la defensa de aque- 
llos ideales que ocho años más tarde le llevaron a la muerte3. 

En los años 54 y 52 fueron redactados los seis libros de 
re publica en forma de diálogo cuyos interlocutores son Esci- 
pión Emiliano, Lelio, Escévola el augur y otros. La cuestión 
planteada en este importante diálogo es la de decidir cuál sea 
la mejor forma de gobierno, la monárquica, la aristocrática o la 
democrática. De entre todas ellas se exalta como superior y 
más perfecta la constitución de la república romana. 

Cicerón es un enamorado de la Antigüedad y siente una 
viva añoranza de los hombres e instituciones del pasado. La 
república romana -dice- no es obra de un solo individuo, sino 
de muchos, ni ha sido creada por un ingenio señero y excepcio- 
nal, sino por todo un pueblo, y no en un corto penodo de tiem- 
po, sino durante el transcurso de muchos siglos: nec una homi- 
nis uita, sed aliquot constituta saeculis e t  aetatibus4. 

La nostalgia del pasado y el contraste con los tiempos que 
corren le hacen repetir con frecuencia y en tono dolorido aque- 
llo del viejo Ennio: Quid enim manet ex antiquis moribus qui- 
bus ille dixit rem stare Romanam? 

3 Cf. A. RESTA BARRILE M. Tullio Cicerone. Dello Stato, Bolonia, 
1972,13. 

4 Cic. De rep. 11 1 .  
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Las concepciones y modos actuales han hecho olvidar5 las 
viejas y austeras costumbres de los mayores. Ello, dice Cicerón, 
es consecuencia de la gran crisis de hombres, uirorum penuria. 
Por.nuestros vicios, no por azar, conservamos de la república 
sólo el vocablo con que se la designa (rem publicam uerbo reti- 
nemus), pero su verdadera esencia y su auténtica realidad ha 
mucho tiempo que las perdimos, iam pridem amissimus6. 

Antes de entrar en lo que es objeto propio de las disertacio- 
nes contenidas en este tratado, Cicerón expone pensamientos y 
consideraciones de alcance general. Así, por ejemplo, enuncia 
un principio que no deja de ofrecer un atrevido radicalismo en 
su formulación, aunque no carece de un plausible sentido de 
justicia. Nos dice Cicerón que la ley natural veda poseer las co- 
sas a quienes no son capaces de usar bien de ellas7 ; o, dicho de 
otro modo, es el buen uso de las cosas lo que legitima la pose- 
sión de las mismas. Y en otro lugar nos dice que nada hay que 
nos acerque tanto a los dioses como el crear ciudades y conser- 
var las ya fundadass. Otro texto revelador del temperamento 
práctico del romano es aquel en que nos aconseja no orientar 
nuestros estudios a la dilucidación de cuestiones abstrusas y 
difíciles que rebasan la medida y capacidad de nuestro enten- 
dimiento y no responden a utilidad alguna9. 

Quienes se ocupan en la indagación de objetivos científi- 
cos que exceden de las posibilidades de nuestro intelecto, 

5 Quos ita obliuione obsoletos uidemus, ut non modo non colantur, 
sed iam ignorentur. Este olvido o ignorancia del pasado se debedice- a 
la carencia de varones que conserven la tradición como un tesoro. Cf. 
Agust. Ciuit. Dei, 11 21. 

6 Agust. ibid. 
7 Vetat ullam rem esse cuiusquam nisi eius qui fracture e t  uti sciat 

(De rep. 117, 26). 
8 Neque est ulla res, in qua propius ad deorum numen uirtus accedat 

humana quam ciuitatis condere nouas aut conseruare iam conditas (De rep. 
1 7.'121. . , 

9 Eaque quae de natura quaererentur, aut maiora quam hominum ra- 
tio consequi possit, aut nihil omnino ad uitam hominum adtinere dixit, se. 
Socrates (De rep. 1 10, 15). 
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pierden el tiempo en divagaciones meramente especulativas e 
inútiles y tropiezan cada momento con problemas de rango hu- 
milde y sencillo planteados con frecuencia por la vida cotidiana. 
Las gentes dadas a este género de elucubraciones, por fijar su 
mirada en las alturas, suelen no ver lo que tienen ante sus pies1° : 
otra prueba del sesgo pragmático del espíritu romano. Tú has 
planteado a Escipión cuestiones sobre temas celestes; yo estimo 
de mayor interés las cosas que diariamente ocurren ante nues- 
tros ojos por ser útiles y prácticas1'. Y en otro lugar nos dice12 
que la enseñanza es más eficaz con ejemplos que con preceptos. 

Entrando ya en lo que es objeto propio del tratado, a la pre- 
gunta de cuál sea la mejor constitución se responde1 que la que 
ha sido heredada de nuestros mayores: optimum longe statum 
ciuitatis esse eum, quem maiores nostri no bis reliquissent. La 
constitución romana destava allora 1 'ammirazione degli stranie- 
ri14 e appare ancora oggi una fra le opere piu mirabili dell'uma- 
na civilta15. 

Lelio, uno de los personajes que toman parte en el diáio- 
go, invita a Escipión a disertar sobre la re publica diciéndole16 
que a todos será grato escuchar lo que piensa sobre este tema: 
si de re publica quid sentias explicaris, no bis gratum omnibus; y 
Escipión, accediendo al ruego, comienza por proclamar (1 25, 
39) que la república es cosa del pueblo, res populi, y de esta 

1 O Quod est ante pedes nemo spectat, caeli scrutantur plagas (De rep. 
I18 ,30) .  

11 Cum ista caelestia de Scipione quaesieris, ego autem quae uidentur 
ante oculos esse magis putem quaerenda (De rep. 1 19,31).  

1 2 Siquidem exemplis saepe magis proficitur quam praeceptis (De 
rep. IV 9, 9 ) .  

13 De rep. 121,34.  
14 Polibio se sentía fascinado por la sabiduná de la constitución ro- 

mana (VI 5) y decía no poder incluirla en una de las formas típicas ideadas 
por Aristóteles. Si nos fijamos, afirmaba, en el poder consular, la conside- 
raremos monárquica; si en el Senado, aristocrática; y democrática si nos 
atenemos al poder de la multitud. 

1 5  V. ARANGIO RUIZ Storia del Diritto romano, Nápoles, 1950, 84.  
16 De rep. I21,34.  
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misma consideración etimológica deriva como consecuencia 
nuestra deuda de colaboración con la patria para contribuir a la 
realización de los fines que ésta persigue. La patria no es sola- 
mente el medio egoísta de procurarnos ventajas y comodidades 
en un lugar tranquilo y sosegado, sino que reserva para sí la ma- 
yor y mejor parte de nuestro espíritu e inteligencia y solamente 
deja para nuestro uso y disfrute particular (1 4,8) lo que ella no 
necesita; tantumque nobis in nostrum priuatum usum quantum 
ipsi superesse posset remitteret. Pero esta obligada colaboración 
no consiste solamente en la gestión directa de los negocios pú- 
blicos, una participación en ellos que pudiéramos llamar física. 
Colabora también, y de modo altamente estimable, qui ipsi rem 
publicam non gesserint, tamen quoniam de re publica multa 
quaesierint et scrzpserint. Es decir, las aportaciones doctrinales 
(1 7, 12) de quienes se dedican al estudio científico de los pro- 
blemas del Estado son participación muy eficaz 'y conspicua en 
esta coiaboración y tan valiosa, por lo menos, como la activa1'. 

E 1 r é g i m e n p o 1 í t i c o. Para que en una ciudad pue- 
da existir es requisito absolutamente indispensable que haya en 
ella una autoridad. La ciudad necesita18 de una autoridad que la 
rija: consilio quodam regenda est ut diutuma sit. La subsisten- 
cia y diuturnidad de un Estado depende de modo principalísimo 
de que haya en él un elemento rector que encarne y configure 
una de las diversas formas que se enumeran y analizan en el diá- 
logo. 

Siguiendo la línea del pensamiento aristotélico admíteme 
tres formas típicas de gobierno: la monárquica, que supone el de 
uno solo, la aristocrática o gobierno de los mejores y la demo- 
crática o gobierno del pueblo. Ninguna de estas tres formas, en 
su estricta pureza, es plenamente satisfactoria; ninguna de ellas 
ofrece la totalidad de cualidades que la hacen idónea y eficaz. 

Empezando por la última de las tres, la grave objeción que 
se opone a la forma democrática es que ésta sustenta como 

17 K. BUECHNER Marcus Tullius Cicero. Von Gemeinwesen, Zürich, 
1952,97, traduce ein Amt dieses Gemeinwesen ausübten. 

18 De rep. I 2 6 , 4 .  
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principio la absoluta igualdad de los hombres, rechaza la dife- 
renciación de las personas en sus diversos grados de dignidad y 
no tiene en cuenta las peculiaridades del individuo. Inicua llama 
Cicerón la igualdad que esta forma de gobierno proclama; en 
ella, diceig, ipsa aequabilitas est iniqua, cum habet nullos gra- 
dus dignitatis. 

Escipión estima20 forma ideal de régimen la resultante de la 
acertada combinación de las tres formas típicas: maxime pro- 
bandum esse sentio quod est ex his, quae prima dixi moderatum 
et permixtum tribus. Lelio le preguntaZ1 , de estas tres formas tí- 
picas de gobierno, cuál por sí sola halla mejor y preferible; y Es- 
cipión insiste mucho en otorgar sus preferencias a la forma mix- 
ta: probo anteponoque singulis illud, quod conflatum fuerit ex 
omnibus, pero, si hay que optar por una sola de ellas, aislada 
de las demás, prefiere a todas22 la forma monárquica. El nom- 
bre de rey tiene un cierto matiz semántico (1 35,54) equivalen- 
te a "paternal", nomen quasi patrium regis. El rey es amparo de 
los débiles y los ciudadanos, más que súbditos, son como hijos 
suyos, ex se natis; el rey procura por ellos conseruantis studio- 
sius quam redigentis in seruitutem. Los humildes, las clases mo- 
destas, prefieren (1 35, 54) ser regidas por uno solo: facultati- 
bus e t  copiis exiguos sustentan unius optimi et summi uiri di- 
l i g e n t i ~ ~ ~  . 

A estas afirmaciones oponen los optimates su presunta su- 
perioridad y lo razonan diciendo que hay más consejo y pru- 
dencia en la pluralidad que en un solo individuo24. 

El pueblo instintivamente se niega a acatar la autoridad de 
uno solo o de varios25, neque se uni neque paucis uelle parere, 

19 Derep. 127,43. 
2 0  De rep. 129,45. 
2 1 De rep. 1 30, 46. Cf. 1 38, 53 : ipsa aequitas iniquissima est cum 

enim par habetur honos summis et  infirnis. 
22 Sed si unum ac simplex probandum sit regium probem atque in 

primis laudem (De rep. 1 35,54). 
2 3 K. BUECHNER o.  c. 149 traduce durch die Umsicht des einen bes- 

ten und hochsten Mannes sicher gestützt werden. 
2 4  Plusque fore dicant in pluribus consilii quam in uno et  eandem ta- 

men aequitatem et  fidem (De rep) 1 35, 54). K. BUECHNER ibid. traduce 
in mehreren sei mehr Einsicht als in einem. 

2 5  De rep. 135, 54.  
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pues para las mismas fieras nada hay más dulce y estimable que 
la libertad y de libertad ~ a r e c e n * ~  quienes se hallan obligados a 
obedecer, ya sea al monarca, ya a los optimates. La monarquía 
se enseñorea de los ciudadanos por su sentido paternal; los opti- 
mates se imponen por la prudencia y consejo; el pueblo, porque 
hace de la libertad su lema; y como quiera que estas tres formas 
ofrecen perspectivas y facetas muy variadas, positivas unas y ne- 
gativas otras, resulta difícil2' la opción y preferencia por cual- 
quiera de ellas: in comparando difficile ad eligendum sit quid 
maxime uelis. 

Cada una de estas formas típicas puede fácilmente derivar en 
sus correspondientes degenerativas o, como se dice en el diálo- 
go, cada una habet iter ad finitimum quoddam praeceps ad lu- 
bricum. Una forma típica involuciona y cae con facilidad en su 
homóloga degenerada. Así, por ejemplo, el abuso de la libertad 
conduce irremisiblemente a la tiranía. Cuando se hace mal uso 
de la libertad aparece fatalmente el tirano, que frena los excesos 
del pueblo, pero a su vez esta su acción constrictiva, llevada has- 
ta el extremo, es igualmente viciosa, porque implica el someti- 
miento del pueblo a una iniustissima et durissima s e r u i t u ~ ~ ~ .  

Escipión declara sin e u f e m i ~ m o s ~ ~  su decidida preferencia 
por la forma monárquica si se le otorga opción para una de las 
tres formas aisladas y singulares. 

Conviene al decoro de la república que haya en ella algo que 
le preste brillo y esplendor,placet enim esse quidam in re publi- 
ca praestans et regale, salva siempre la autoridad que debe ser 

2 6  Libertate ne feris quidem quicquam dulcius; todos carecen de este 
don precioso de la libertad siue regi siue optimatibus seruiant (De rep. 1 
35, 54). 

2 7  De rep. 135, 54. K .  BUECHNER ibid. traduce so dass beim Ver- 
gleich schwierig auszuwahlen ist was d u  besonders mochtest. 

2 8  Itaque ex  hac maxima libertate tyrannus gignitur e t  illa iniustissi- 
ma e t  durissima seruitus (De rep. 1 44,  6 8 ) .  

2 9  Quod ita cum sit ex tribus primis generibus longe praestat mea 
sententia regium; pero con la reserva de considerar el régimen mixto, re- 
sultante de la combinación de los simples, superior al monárquico: regio 
autem ipsi praestabit id quod erit aequatum e t  temperatum ex tribus opti- 
mzs rerum publicarum modis (De rep. 145, 6 9 ) .  
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atribu.ida a los optimates, esse aliud auctoritati princ@um im- 
partitum ac tributum, y con reserva de ciertas facultades recono- 
cidas, iudicio uoluntatique multitudinis. La constitución resul- 
tante de la mezcla y combinación de los ya enunciados elemen- 
tos ofrece30 un equilibrio institucional (habet aequabilitatem 
quandam magnam), una flexibilidad y al mismo tiempo una fir- 
meza indispensables en la vida de los hombres libres. 

L a  d e g e n e r a c i ó n  d e  l a s  f o r m a s  t í p i c a s .  
Ya se dijo que fácilmente pueden aparecer formas que consti- 
tuyen un producto degenerado y patológico de las puras o típi- 
cas. Refiriéndose a éstas se dice en el diálogo que facile in con- 
traria uitia conuertuntur, y así en la forma monárquica amaga 
la tiranía (ut existat ex rege dominus); en la de los optimates re- 
sulta frecuente su conversión en facciosa (ex optimatibus factio); 
y, si el poder es atribuido al pueblo, resulta más que probable 
que en su forma degenerada no haya otra cosa que turbulencia 
y confusión (ex populo turba et confusio). La estabilidad de la 
forma mixta es firme y segura y se da en ella una neta distinción 
de funciones. Cada individuo ocupa el grado y lugar que le co- 
rresponde y por ello no se producen alteraciones (non est enim 
causa conuersionis ubi in suo quisque est gradu finniter collo- 
catus) ni se da el riesgo31 de precipitación o de caída en la for- 
ma anómala: et non subest quo praecipitet ac decidat. 

1 g u a 1 d a d a n t e 1 a 1 e y. La igualdad patrimonial es 
inadmisible y se hace imposible reducir a unidad la múltiple va- 
riedad de ingenios y caracteres, pero constituye, en cambio, un 
postulado irrecusable de la justicia32 la igualdad de todos los 
ciudadanos de una misma república ante la ley. Debe desterrar- 
se el absurdo prejuicio ile que los ricos son los mejores y más 
dignos y Cicerón (1 34, 51) anatematiza aquellas ciudades que 

30 De rep. 145,69. 
3 1 De rep. ibid. 
3 2 Si enim pecunias aequari non placet, si ingenia omnium paria esse 

non possunt iura certe paria debent esse eorum inter se, qui sunt ciues in 
eadem re publica (De rep. 1 32,49). 
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estiman a los ciudadanos opulentos como los más calificados y 
acreedores al respeto de todos: nec ulla deformior species est 
ciuitatis quam illa in qua opulentissimi optimiputantur. Gober- 
nar acatando los dictados de la es la forma más precla- 
ra de gobernar. Pero, por otra parte, quien rige y gobierna una 
ciudad debe estar sometido él mismo a la ley, lo que constituye 
el llamado estado de Derecho (cum is qui imperat aliis seruit 
@se nulli cupiditati ... nec leged imponit populo, quibus ipse 
non pareat), ofreciéndose a sus  conciudadano^^^ como una ver- 
dadera ley viviente: sed suam uitam ut legem praefert suis ciui- 
bus. 

La preferencia por la forma monárquica se repite con insis- 
tencia en el tratado de republica; y, si desechamos por pueril 
el argumento35 de que los mismos dioses optaron para su go- 
bierno por esta forma, queda otro de gran fuerza suasoria, el de 
que el imperio requiere unidad de poder y repudia la p l u a a d  
y dispersión, pues, como se afirma por nuestro autor36, el impe- 
rio nisi unum sit esse nullum potest. 

E m p 1 a z a m i e n t o d e 1 a c i u d a d. plantea Cicerón 
como problema muy importante la determinación del lugar más 
idóneo para asentar en él una ciudad. Para tratar este tema co- 
mienza por estimar los graves peligros que ofrecen las ciudades 
costeras expuestas al repentino ataque del enemig~. Las funda- 
das en lugar distante del mar poseen la inapreciable ventaja de 
denunciar la presencia del atacante con la antelación necesaria 
para que se puede preparar convenientemente la defensa, mien- 
tras que las del litoral pueden ser atacadas súbitamente3' sin 
que en ellas se sospeche siquiera la inminencia del ataque. Y 
aparte de estas consideraciones de carácter militar, apunta Cice- 
rón a otras características de las ciudades marítimas, por ejem- 

33 Virtute uero gubernante rem publicam quid potest esse praecla- 
rius? (De rep. 134, 52). 

34 De rep. ibid. X. BUECHNER o.  c. 147 traduce sein Leben seinen 
Mitbülrgern wie ein Gesetz vorweist. 

35  De rep. 1 36, 56. 
36 De rep. I38,60. 
37 Maritimus uero ille et  naualis hostis antk adesse potest quam quis- 

quam uenturum esse suspicari queat (De rep. 11 3, 5-6). 
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plo, sus proverbiales liviandad y corruptibilidad (etiam quaedam 
corruptela et demutatio morum), que se manifiesta en frecuen- 
tes cambios de costumbres, generalmente exóticas e importadas, 
ut nihil possit in patriis institutis manere integrum. Quienes ha- 
bitan estas ciudades no suelen arraigar en ellas, non haerent in 
suis aedibus, son volubles y, aunque corporal y físicamente pue- 
blen sus tierras, su versátil condición les domina38 (animo tamen 
exulant e t  uagantur). No se puede, con todo, dejar de reconocer 
el atractivo que ofrecen estas ciudades, así como39 su idoneidad 
para el comercio. 

Terminan estas apreciaciones con el elogio del fundador de 
Roma, por haber elegido con singularísimo acierto40 el asiento 
de la urbs: incredibili opportunitate delegit. 

L a r e f o r m a T u 1 i a n a. En fecha muy poco posterior 
a la reforma de las tribus se crea un comicio competente para le- 
gislar y para la elección de los magistrados mayores. Es el comi- 
cio centuriado, creado por Servio Tulio y constituido sobre la 
base del esquema militar. La unidad fundamental es la centuria 
y las reuniones del comicio tienen lugar, circunstancia muy sig- 
nificativa que demuestra su carácter, en el campus Martius. For- 
maban parte de estos comicios todos los ciudadanos aptos para 
las armas, es decir, los varones de edad comprendida entre los 
diecisiete y sesenta años. La mayoría no resultaba del cómputo 
de votos individuales, sino del voto de las centurias. Dentro de 
cada una votaban los individuos pertenecientes a ella de modo 
que los ciudadanos más acomodados prevaleciesen sobre los me- 
nos y los seniores de edad entre los cuarenta y seis y los sesenta 
años sobre los iuniores de los diecisiete a los cuarenta y cinco. 

Tenemos interesantes datos, que nos ofrecen Livio (1 43) y 
Dionisio de Halicarnaso (IV 16 SS.), sobre el ordenamiento centu- 
riado. La caballería (equites) contaba con dieciocho centurias. 
Seis de ellas, denominadas sex suffragia, gozaron de privilegio 
durante algún tiempo. Las de la infantería (pedites) son distri- 

38 De rep. I I 4 , 7 .  
39 De rep. 11 4 ,  8 .  
40 De rep. 11 4 ,  9 (cf. 11 3, 5). 
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buidas, según el censo, en cinco clases cada una de las cuales 
cuenta con igual número de centurias de seniores y de iuniores. 
Así la primera clase tiene cuarenta centurias de seniores y otras 
tantas de iuniores, en total ochenta centurias; la segunda, terce- 
ra .y cuarta clase tienen cada una de ellas diez de seniores y diez 
de iuniores, o sea veinte de cada clase; la quinta tiene quince de 
seniores y quince de iuniores, es decir, treinta; las centurias de 
la infantería son, pues, en total 170. 

Los no aptos para las armas se agrupan en cinco centurias, 
dos de la ingeniería (fabri' tignarii y aerarii), dos de la música 
(tubicines y cornicines) y una de accensi uelati, portadores de 
equipajes. Se tiene, pues, una suma de 193 centurias. El privile- 
gio de los más acomodados consiste en que, siendo sus centurias 
menos densas, con menor número de individuos tienen, si votan 
en el mismo sentido que los equites, asegurada la mayoría. 

No todas las centurias son llamadas a votar contemporánea- 
mente, ni precisa que voten todas. Las que tienen prioridad para 
votar son las de la caballería y la primera clase de los pedites. 
Todas ellas suman 98 centurias. Las sucesivas sólo votan cuando 
su participación es necesaria para conseguir una mayoría absolu- 
ta. Si las 18 centurias de equites y las ochenta de la primera cla- 
se votan acordes, no hay ya necesidad de proseguir la vota- 
ción41 . 

Y así, como observa Arangio Ruiz, el privilegio de los ancia- 
nos resulta evidente si se tiene en cuenta que, en cada una de 
las clases de la infantería, los hombres cuya edad se hallaba com- 
prendida entre los cuarenta y cinco y los sesenta años no podían 
numéricamente ser más de la tercera parte de los que estaban 
entre los diecisiete y los cuarenta y cinco; y, si tenían unos y 
otros el mismo número de centurias, ello se debía a la circunstan- 
cia de que, si las centurias de los ancianos se hallaban constitui- 
das, por ejemplo, con cien individuos, las de los jóvenes consta- 
rían de trescientos y por consiguiente el voto de un anciano 

41 El cómputo es el siguiente: equites (18 centurias);pedites de pri- 
mera clase (80); id. de segunda (20); id. de tercera (20); id de cuarta (20); 
id. de quinta (30); inermes (5); total, 193 centurias. 
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equivaldría al de tres jóvenes; y por las mismas razones los eco- 
nómicamente más acomodados prevalecenan sobre los más dé- 
biles4' . 

El objetivo de esta reforma no es otro que el de conseguir 
que la decisión no dependa de los que son más en número, sino 
de aquellos que son más calificados. Refiriéndose a Servio Tulio 
nos dice Cicerón (curauitque quod semper in re publica tenen- 
dum est ne plurimum ualeant plurimi) que procuró que los mu- 
chos no pesaran mucho, no fueran elemento decisorio en la vo- 
tación (11 22, 39). 

Cicerón, por boca de Escipión, reitera su preferencia por la 
forma de gobierno monárquica y otra vez manifiesta que, toma- 
dos aisladamente y con exclusividad los regímenes políticos, el 
monárquico no sólo no es recusable (non modo non est repre- 
hendendum), sino que resulta preferible a todos los demás (re- 
licuis anteponendum). Seguidamente se afirma en el diálogo 
que el pueblo que sub rege est carece de libertad, porque ésta 
consiste no en estar sometido a un monarca justo (ut iusto 
utamur domino), sino en no estar supeditados a nadie. Pero 
con todo no se ocultan a Cicerón los peligros que la monar- 
quía ofrece: es frágil el sistema o régimen4%n que todo se 
halla pendiente de la voluntad de uno solo. Una de las carac- 
terísticas más destacadas que ofrece la historia de las institu- 
ciones de la Roma antigua es la gran capacidad de asimila- 
ción de este pueblo, su especial aptitud para aprovechar lo 
bueno que tiene lo extraño y para incorporarlo a lo propio, 
mejorándolo en ocasiones y desde luego convirtiéndolo en 

42  V. ARANGIO RUIZ o. c. 34-36. Cf. W. KUNKEL Romische Rechts- 
geschichte, Viena, 1973,  20:  Dabei war die Gesamtzahl von 193 Zenturien 
so auf die Klassen uerteilt, dass die Wohlhabendsten, die zu  Pferde dienen- 
den Ritter und die erste Klasse mit 98 Zenturien bereits die absolute Mehr- 
heit besassen. 

4 3  Est igitur lragilis ea fortuna populi, quae posita est in unius, ut 
dixi antea, uoluntate uel moribus (De rep. 11 28,  50 ) .  
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elemento esencial de la r ~ m a n i d a d ~ ~ .  

L a j u S t i c i a. La justicia ordena no matar y no adueñarse 
ilegítimamente de lo que no nos pertenece. Endeble concepto 
partiendo del cual expone Cicerón una casuística moral, de la 
que vale la pena reproducir uno de los casos. ¿Qué hará el justo 
si, con ocasión de un naufragio, alguien de complexión física 
más.clébi1 (imbecillior uiribus) se adueña de una tabla para sal- 
varse? ¿Se apoderaría el justo más fuerte de esta tabla y sacri- 
ficará a quien la tenía en su poder, inducido y alentado a obrar 
así por-la circunstancia de hallarse en medio del mar y sin testi- 
go alguno (cum sit nullus medio mari testis)? Cicerón resuelve 
el caso distinguiendo entre el sapiens y el stultus. Si es sapiens 
arrojará al débil de la tabla y la utilizará él, ya que, si no obra 
así, no podrá salvarse (pereundum est nisi fecerit), pero si pre- 
fiere morir a despojar al débil de su tabla (si autem mori malue- 
rit),  procederá en tal caso como hombre justo, pero será stul- 
tus por no haber querido salvar la propia vida y haber respeta- 
do la ajena (quia uitae suae non parcat etparcit a l i e n ~ e ~ ~ ) .  

L a  n e g a c i ó n  d e 1  D e r e c h o  n a t u r a 1 . E n d e  
legibus (11 5, 11) defiende Cicerón la existencia del Derecho 
natural cuando se refiere a aquel Derecho quod est rectum 
uerumque aeternum quoque sit neque cum litteris, quibus sci- 
tu scribuntur, aut oriatur aut occidat; y en otro pasaje (11 6, 
16), cuando habla de la ley que neque tolli, neque abrogaripo- 
test, o cuando alude (11 4, 9) a la lex profecta a rerum natura 
que impele a realizar lo que es justo (ad recte faciendum impel- 
lens) y a omitir lo que no lo es (a delicto auocans). Esta ley 
no empieza a serlo (11 4, 9) cuando se reduce a forma escrita 
(quae non tum denique incipit lex esse, quom scripta est sed 
tum cum orta est). 

44 Quin hoc ipso sapientiam maiorum statues esse laudandam, quod 
multa intelleges etiam aliunde sumpta meliora apud nos multo esse facta, 
quam ibi fuissent, unde huc translata essent atque ubi primum extitissent 
(De rep. 11 16, 30 ) .  

4 5  Discurso de Lactancio, Inst. V 16,  5-13.  



186 J. SANTA CRUZ 

En el diálogo de republica aborda Cicerón este problema 
con las conocidas palabras ius enim de quo quaerimus, ciuile est 
aliquod naturale nullum. El Derecho de que aquí nos ocupamos 
es un Derecho estatal, un Derecho positivo, que hace posible la 
pacífica convivencia. El Derecho natural. dice46, no existe; si 
existiese, del mismo modo que sentimos el frío y el calor, lo dul- 
ce y lo amargo, poseeríamos todos las mismas nociones de lo 
justo y de lo injusto, habría un Derecho igual para todos, idén- 
tico en su contenido e independiente de las variaciones de tiem- 
po y lugar (nam si esset, ut calida e t  frigida e t  amara et dulcia 
sic essent iusta et iniusta eadem omnibus). 

P r o t e c c i o n i s m o  i n j u s t o .  Laprohibicióndeque 
las gentes que habitaban en las regiones transalpinas plantasen 
viñas y olivos (oleam et uitem serere non sinimus) con el fin de 
valorizar, por la supresión de la competencia, las plantaciones 
de viñas y olivos peninsulares (quo pluris sint nostra oliueta nos- 
trueque uinae) será una medida prudente y útil (prudenter face- 
re dicimur) pero en modo alguno una prohibición justa (iuste 
non dicimur'), con lo que queda demostrado4' que la prudencia 
y la equidad no siempre coinciden, sino que son en ocasiones 
discrepantes: ut intellegatis discrepare ab aequitate sapientiam. 
Y ,  por si el ejemplo aducido no bastase a cónvencernos, cita tam- 
bién el de la ley Voconia, del año 169, que prohibía a las muje- 
res adquirir por testamento de quien tuviese una fortuna supe- 
rior a los diez mil ases y también al legatario percibir más de lo 
que hubiese adquirido el heredero48 ; ley ésta utilitatis uirorum 
gratia rogata, pero injustamente l e ~ i v a ~ ~  para las mujeres (in 
mulieres plena est iniuriae). 

D e  n u e v o  c o n t r a  l a  t i r a n í a .  NocesaCicerón 
de reiterar su repudio contra la tiranía, tan odiosa, que la repú- 

46 De rep. 111 8,12. 
47 De rep. 111 9,14. 
48- Cf. Gayo, 11 226, y B. BIONDI Istituzioni di Diritto romano, Mi- 

lán, 1972,136 y 718. 
49  De rep. 111 10,17. 
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blica más bella del orbe, si es dominada por un tirano, no sólo 
adolece de un grave vicio que la afea, sino que por la índole mis- 
ma de esta lacra, la república que lo sufre es considerada no sólo 
viciosa, sino inexistente. Siracusa, nos dice CicerónSO, con toda 
su indiscutible belleza, no fue república mientras estuvo tirani- 
zada por Dionisio: ergo ubi tyrannus est, ibi non uitiosam ... 
sed ut nunc ratio cogit, dicendum est plane nullam Bsse rem pu- 
blicam. Y no sólo es execrable la tiranía de un solo hombre, si- 
no también" la del pueblo. El pueblo dominado por la tiranía 
no tiene de pueblo más que la apariencia, siendo en realidad un 
horrible monstruo, immanius belua, dice expresivamente Cice- 
rón, quien, no obstante, recusa igualmente el gobierno popu- 
lars2 cons ide ránd~ lo~~  como la peor de las tres formas típicas 
(quod sit probandum minus). 

E 1 c o m u n i s m o d e P 1 a t ó n. Estima nuestro ora- 
dor un error grave de Platón el sostener, como sostiene, omnia 
omnibus esse communia, es decir, un comunismo total. Con re- 
servas sería admisible un comunismo que afectase solamente al 
patrimonio, pero Cicerón pregunta si habrán de ser igualmente 
comunes las mujeres y los hijos: etiamne coniuges, etiamne li- 
beri communes erunt? Si se contesta afirmativamente, non erit 
sanguinis ulla distinctio, nec genus certum nec familiae nec cog- 
nationes nec adfinitates. Resultará una confusión, una mezcla, 
una promiscuidad semejante a la que se da en una grey (sicut in 
gregibus pecudum confusa et indiscreta omnia) y no habrá54 
continencia en los varones ni pudor en las mujeres: nulla erit 
in uiris continentia, nulla in feminis pudicitia. ¿Qué padre se- 
ría respetado por el hijo si éste ignora unde sit natus y qué hi- 
jo sería querido por su padre si éste sospecha que puede ser 
 ajen^?^ 

5 0  De rep. 111 3l,43. 
S 1 Se iam tyrannus Este conuentus quam si esset unus (De rep. 111 33, 

45). 
5 2 Tamen adsentior nullum esse de tribus his generibus quod sit pro- 

bandum minus (De rep. 111 33,45).  
5 3 De rep. 111 35,47. 
5 4  Lact. Epit. XXXIII 1-5. 
5 S Lact. i t id .  



188 J. SANTA CRUZ 

L a "f i d e S". La lealtad es el nervio de la contratación ro- 
mana y las obligaciones protegidas con las acciones de buena fe 
constituyen una de las más valiosas instituciones creadas por el 
Derecho romano. Cicerón define la fides con estas palabras: no- 
men ipsum míhi uidetur habere, cum fit quod dicitur. Consiste 
pues, según esto, en cumplir lo que se prometió, en hacer honor 
a la palabra empeñada. La fides no limita su ámbito de aplica- 
ción a las relaciones entre ciudadanos romanos, sino que, como 
afirma Max KaserS6, die Pflicht zum Worthalten fiir alle Men- 
schen ohne Unterschied der Nation gilt. 

"1 U r g i U m" y "1 i S". A una exigencia de precisión ter- 
minológicaS7 responde la distinción que aparece en nuestro au- 
tor entre iurgium y lis. Iurgium es una discusión, un contraste 
polémico de puntos de vista que no llega a ser litigio o contien- 
da judicial. El iurgium se da entre personas que, defendiendo 
posiciones. distintas y contrapuestas, se comportan con una 
cierta benevolencia. La lis, en cambio, se nos presenta con to- 
do el rigor propio de una concertatio estrictamente jurídica 
que implica yn- claro y rotundo antagonismo. La lis es con- 
tienda inimicorum y el iurgium es, por ejemplo, una disputa 
inter uicinos. 

Para terminar, tres nobles pensamientos de Cicerón. La 
vergüenza que causa el haber observado una conducta inmo- 
ral y reprobables8 nos puede corregir y apartar del mal con 
mayor eficacia que el castigo que la sanciona: ut pudor ciuis 
non minus a delictis arceret quam metus. No es concebibles9 
una vida feliz sin el supuesto de una república bien ordenada 
(nec bene uiui sine bona republica posset); y nada preferible 
a una república bien constituida y organizada (nec esse quic- 
quam ciuitate bene constituta beatius). Finalmente, los rec- 
tores de la cosa pública deben procurar primordialmente60 

56 M. KASER ~6misches&iuatrecht 1, Munich, 1971,485-486. 
57  Nom. pág. 430,29, cit. K. BUECHNER o. c. 306. 
S S  De rep. V 4,6. 
59 De rep. V 5,7. 
60 De rep. V 6, 8 .  
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promover el bien de los ciudananos (beata ciuium uita proposi- 
tu est), pues a los buenos gobernantes61 está reservada la eterna 
felicidad y lo más grato al dios supremo, principi deo qui om- 
nem mundum regit,,son los gobernantes que gobiernan con 
acierto, cuyas almas son emanaciones de la mente divina que, 
confinadas en la tierra y encerradas en el cuerpo, aspiran al re- 
torno62 al cielo de donde partieron. 

"Somnium Scipionis ". 

El Somnium, comentado en la Antigüedad por Macrobio, re- 
fiere la aparición en sueños al joven Escipión de su abuelo el 
africano, el cual tiene su mansión en el cielo, lugar reservado a 
los que alcanzaron la gloria. El aparecido dice a su nieto que el 
buen servicio que se presta al Estado es la vía más segura para 
conseguir la beatitud. De toda nuestra actividad aquí en la tie- 
rra (quod quidem in terris fiat) nada es más grato a los dioses 
(acceptius) que la sociedad humana jurídicamente organizada, 
es decir, el Estado. De la gloria parten y a la gloria tornad3 los 
buenos rectores y conservadores de los Estados (hinc profecti 
huc reuertuntur). 

Aquí, dice el viejo Escipión refiriéndose a quienes alcanza- 
ron la gloria64, viven qui e corporum uinclis tamquam e carce- 
re euolauerunt; y lo que vosotros llamáis vida es muerte: uestra 
uero quae dicitur uita mors est. 

La condena del suicidio aparece claramente expresada. Es- 
tamos obligados a conservar la vida que nos fue dada, y sin el 
mandato de quien nos la dio no podemos suprimirla (nec 
iniussu eius a quo ille est uobis datus, ex hominum uita migran- 
dum est). Lo contrario65 implicaría desertar del fin que nos ha 
sido señalado: ne munus humanum adsignatum a deo defugisse 
uideam ini. 

-- 
6 1 Omnibus qui patriam conseruauerint, adiuuerint, auxerint, certum 

esse in caelo definitum locum ubi beati aeuo sempiterno fruantur (Cic. 
SoGn. Sc.' XIII 13). 

6 2  Ibid. 
6 3  Ibid. VI 13, 13.  
64  Ibid. XIV 14.  
6 5  Ibid. XV 15.  
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Si elevas, dice, la mirada a estas altas y celestes mansiones y 
pretendes alcanzarlas, no repares en habladurías del vulgo ni en 
los juicios humanos. Es la virtud con sus propios a t r a ~ t i v o s ~ ~  lo 
que debe contar y procurarte una vida llena de decoro y esplen- 
dor. 

La palabra del hombre tiene un valor efímero y un alcance 
limitado como corresponde a la pequeñez y angostura del mun- 
do en que se profiere. Nunca tuvo un valor perenne, y se pierde 
en el olvido con la muerte del hombre de quien procedía, et 
obruitur hominum interitu e t  obliuione posteritatis extinguitur. 

Y he aquí, como final, estas dos sentencias de alto valor 
ético. Escipión el mayor6' aconseja al joven que tenga su mi- 
rada siempre fija en lo elevado y celestial y desprecie lo terre- 
nal y humano (haec caelestia semper spectato, illa humana con- 
temnito); y, para expresar lo débil y quebradizo de la fama que 
nos crean los hombres se pregunta, sobre aquellos mismos que 
elogian y ensalzan nuestro proceder68, cuánto tiempo persis- 
tirán en sus elogios (ipsi autem qui de nobis loquuntur quam 
loquentur diu?). 

J. SANTA CRUZ 

66 Ibid. 25. 
67 Ibid. XIX 20. 
6 8  Ibid. XX 21. 



f' JOSE MANUEL PABON (25-XII-1892 - 16-XII-1978) 

Acabamos de perder al profesor Dr. D. José Manuel PabÓn y Suárez 
de Urbina, catedrático que fue de la Universidad de Madrid, Consejero del 
Superior de Investigaciones Cientificas y Patrono de Honor de la Funda- 
ción Pastor de Estudios Clásicos. Iba a cumplir ochenta y seis años. Una 
larga vida de estudio, docencia y hombría de bien. 

Sus amigos más íntimos y yo tuve el honor de pasar a esta situación 
de la de discípulo preferidísimo por 61- podíamos, a través de los recuer- 
dos personales de que tantas conversaciones suyas, hasta en sus Últimos 
meses, se esmaltaban, reconstruir bien su recta, honesta trayectoria vital. 
Su nacimiento y niñez en Sevilla; todavía no hace muchos años tuve la 
suerte de recorrer con él las calles de nuestra ciudad natal y escuchar su 
bella y nostálgica evocación de los tiempos infantiles. Los veranos pasa- 
dos en Villanueva del Río, entre la sierra de Cazalla y los llanos de Car- 
mona, en cuyos frescos sotos cantaban por la mañana la totovía y el ra- 
bicandil cuyos trinos nos dejaran escuchar retrospectivamente sus her- 
modsimos versos. La convivencia juvenil con sus hermanos, entre ellos 
Jesús, otro hombre honrado, el que fue gran historiador y pudo haber 
sido gran gobernante, cuya muerte hace tan poco tiempo llorábamos. 
El Bachillerato humanístico en el Puerto de Santa María; la carrera en 
Sevilla y Granada. Las oposiciones a cátedras de Instituto y su desempe- 
ño, siendo muy joven, en Zaragoza y la señorial Baeza. En esta última 
ciudad contrajo lazos afectivos que habían de llevarle posteriormente al 
matrimonio; allí también percibió la aún viva estela personal dejada en 
Instituto y ciudad por Antonio Machado. Luego la Universidad y la cá- 
tedra de Lengua y Literatura Latinas de Salamanca, que ocupó durante 
algunos años. También fueron muchísimas las ocasiones en que le oí ha- 
blar de su estancia salmantina y de sus amigos de allí: Ramos Loscertales, 
José Antón Oneca; el entrañable José Camón, con quien hizo un inolvi- 
dable viaje a Italia; y, claro está, D. Miguel de Unamuno, que fortaleció 
con alentadoras palabras al joven catedrático cuando éste vacilaba ante 
los problemas del nuevo puesto. 

Vino después una creo que meteórica estancia en la Universidad de Gra- 
nada; entre tanto, el indudable acierto del maestro D. Ramón Menéndez 
Pida1 con la creación, en el seno del Centro de Estudios Históricos, de una 
sección de estudios clásicos; y, en la Bpoca republicana, la no menos fe- 
cunda iniciativa, que ojalá hubiera tenido continuación en las décadas 
subsiguientes, en virtud de la cual se llamó a algunos distinguidos profe- 
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sionales de la enseñanza y la investigación para que, sin pérdida de su con- 
dición de catedráticos, pudieran dedicarse con más tiempo y mejores me- 
dios a realizar tareas científicas en aquel organismo que con tanto entusias- 
mo se fundaba. Asi Pabón permaneció durante un cierto tiempo en Madrid 
hasta que la contienda dispersó, siquiera fuese provisionalmente, a los estu- 
diosos que apenas acababan de concentrarse en torno sobre todo a la revis- 
ta Emerita. 

Durante la guerra estuvo en Madrid primero y más tarde en Valencia, 
defendiéndose como podía en aquellas terribles circustancias en que, no 
obstante, le fue dado todavía desempeñar en cierto modo su labor magis- 
tral; y en 1939 pudo incorporarse plenamente a Madrid y a sus nuevas 
funciones en lo que era ya Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
de cuyo Instituto "Antonio de Nebrija" fue vicedirector algún tiempo, y 
en la Universidad de Madrid. 

En ella ocupó al principio la cátedra de Lengua Griega, donde tuvimos 
la suerte de ser sus alumnos muchos de quienes luego hemos enseñado a 
nuestra vez contando siempre con su amistad y sintiéndonos herederos de 
su magisterio. Poco después, una vez transcurrido el período inicial en que, 
a causa de la muerte de prácticamente todos los titulares de la materia en 
España, Pabón vino a llenar de modo perfecto la laguna que le hacía más 
útil a la sazón en la docencia del griego que en la del latín, no vaciló, cuan- 
do las enseñanzas podían quedar ya encomendadas a claustrales más jove- 
nes, en dar otra prueba de espíritu de servicio y amor ante todo a la cien- 
cia pasando nuevamente a su primitiva cátedra, llamada entonces cuarta de 
Filología Latina, en la que había de explicar, con asiduidad y eficacia ejem- 
plares, hasta su jubilación en 1962. Estos años fueron totalmente consagra- 
dos, con elegante apartamiento del tráfago profesional no moral y legal- 
mente obligatorio, a la Universidad y al silencioso trabajo personal; y, si en 
algún aspecto pudiera merecer su vida irreprochable una leve y amistosa 
censura de quienes le quenamos, sena precisamente porque se retiró de- 
masiado pronto de los puestos directivos dejando huérfanos a sus amigos 
de las cualidades que tanto necesitábamos: su moral exigentisima teñida 
siempre de una gran bondad; su equilibrio espiritual, en que alguno de 
nosotros, pensando en su filiación andaluza y aun en su aspecto físico, veía 
huellas de senequismo de la mejor ley; y su profundo sentido de lo que 
debe ser y no siempre es el menester universitario. Quienes hemos tenido 
que realizar funciones en que Pabón habda actuado mucho mejor que no- 
sotros, le hemos echado de menos extraordinariamente en estos años y he- 
mos buscado siempre su consejo en los problemas de la vida privada y pú- 
blica. 

Dediquemos ahora unas palabras a sus libros y artículos, que ya solos 
le harían merecedor de este homenaje: no tan notables por el número 
-pues  Pabón fue siempre uno de esos espíritus selectos que prefieren la 
calidad a la cantidad- como porque, enfocados hacia campos muy diver- 
sos del Humanismo y acrisolados por una gran perfección de fondo y for- 
ma, nos han servido siempre a todos de acicate y ejemplo. 
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En el campo concreto de la pedagogía tenemos muy interesantes apor- 
taciones. Citemos La enseñanza del latín en España (Bol. Uniu. Gran. XXI 
1932, 397-412) o Les études latines dans le monde. En Espugne (Rev. Et. 
Lat. XII 1934, 40-45) o bien La enseñanza de  los lenguas clásicas en Euro- 
pa (Reu. Nac. Ed. 1 1941, 43-49). En estos tres artículos, publicados a lo 
largo de nueve años, hallamos otras tantas interesantes facetas del mundo 
en que nuestro maestro de humanistas se movía por entonces. 

El mayor logro didáctico de Pabón iba, sin embargo, a producirse no 
en este ámbito, menos llamado a influir directamente sobre los estudian- 
tes, sino en el hecho concreto de la publicación (Barcelona, 1943, con in- 
finidad de reediciones y reimpresiones sucesivas) del Diccionario griego- 
español de José Manuel Pabón y Eustaquio Echauri. Este léxico, del que 
fue parte tan esencial la labor de Echauri, gran humanista y singular per- 
sona a quien de modo entrañable conmemoró el propio Pabón a su falle- 
cimiento (Est. Cl. 11 1953-1954, 41-42), ha venido constituyendo desde 
entonces, y cada vez más depurado a través de las sucesivas ediciones, un 
instrumento imprescindible no sólo para los principiantes en la lengua he- 
lénica, sino para todo el que, incluso en edad adulta y por sí solo, ha que- 
rido adentrarse en sus misterios. Realmente no quisiéramos que nos cega- 
ra la pasión de modestos colaboradores en  la obra al manifestar nuestra 
creencia de que éste, tan popular en el mundo escolar, fue el mejor del 
nutrido grupo de léxicos surgido al calor de los nuevos planes. Además, 
Pabón, que tendía por naturaleza hacia lo perfecto y acabado, no se cansó 
jamás de renovar, añadir o matizar mejor en cuanto a lemas y acepciones, 
hasta el punto de que, transcurridos bastantes años desde la muerte de 
Echauri, la editorial entendió que, restando ya muy poco de la primiti- 
va redacción en la obra, ésta podría convertirse, con tipograEa más moder- 
na y presentación menos modesta, en lo que hoy es Diccionario manual 
griegoespañol de José Manuel Pabón, cuyas ediciones comienzan ya a 
multiplicarse desde la primera, aparecida en Barcelona, 1967. 

Dignos también de extremada atención son sus esfuerzos por aunar las 
literaturas clásicas con las modernas en excelentes trabajos de que había de 
ser nuncio, siendo él todavía muy joven, el ensayo sobre Las noches de Al- 
fredo de Musset publicado en 1914 por una revista juvenil de la Universidaa 
de Sevilla titulada Alma mater. Y es más lo que de él habríamos esperado: 
es lástima, por ejemplo, que no nos regalara con nada escrito acerca del 
mundo clásico de Leopardi, a u t ~ r  de su predilección sobre quien le 'oímos 
cosas muy sugestivas. Porque es aportación muy positiva a este fértil cam- 
po del Humanismo comparado, por ejemplo, el articulo sobre Las prime- 
ras traducciones españolas de  Salustio (Emerita X X  1952, 413-422), que 
establece sin lugar a dudas la dependencia de la versión de Vidal de Noya 
con respecto a la de Vasco Ramírez de Guzmán. E igualmente debemos 
agradecer que la afición de Pabón hacia la Literatura alemana, y de modo 
concreto hacia la espléndida generación de  los prerrománticos, nos haya 
deparado estudios tan interesantes como su tesis doctoral, que dio lugar 
al artículo Algunas influencias del "Fausto" de Goethe en España (Reu. 
Uniu. Zarag. IV 1927, 3-22 y 297-321), y dos verdaderas joyas literarias: 



194 JOSE MANUEL PABON 

la traducción bilingüe (Barcelona, 1944) de las Baladas de Schiller y la ver- 
sión de trozos selectos del mismo autor, hecha en colabo~ación con Salva- 
dor Fernández Ramírez, otra alma gemela de Pabón en cuanto a sabiduría 
y modestia, y publicada en Barcelona, 1951. Basta con acercarse a la cuida- 
dísima lengua de estas traducciones para darie cuenta de todo lo que debe- 
mos a sus autores en un aspecto que con frecuencia se descuida o menos- 
precia en nuestras Secciones de Filología Clásica. Lo cual no puede extra- 
ñarnos, por lo que toca a Pabón, en un poeta nato, cuyos Poemas de la 
ribera (Barcelona, 1940) recibieron sinceros elogios nada menos que de 
Dámaso Alonso, su compañero de fatigas en la Valencia bélica. 

En la misma esfera de acción podemos situar la publicación (Madrid, 
1957) de la conferencia dada sobre Menéndez Pelayo y la poesía clásica 
en la Universidad de Madrid con ocasión del centenario del nacimiento del 
eximio polígrafo. El conferenciante, gran conocedor de la obra crítica de 
D. Marcelino, se enfrentó con un dobl- tema extremadamente fértil en 
sugestiones: la valoración estética de los poetas clásicos por parte de Me- 
néndez Pelayo y sus intentos de traducción de autores griegos, especial- 
mente las dos tragedias de Esquilo que vertió como aportación al fracasado 
proyecto común del que Valera iba a ser animador y colaborador. 

Pero en el campo concreto de la Filología latina es donde nuestro 
maestro ha obtenido mayores logros. En Emerita (1 1933, 78-101 y 11 
1934, 1-44) podemos leer un largo y documentado estudio Sobre la tradi- 
ción del texto de Salustio en el que, con deseo de dar a conocer ante el ex- 
tranjero nuestros valores ocultos, se expone la posibilidad de un mejor 
aprovechamiento crítico del manuscrito escurialense L-111-10; y lo mismo 
sucede con la más breve nota Un "mutilus suppletus" de Salustio (ibid. 
11 1934, 257-262), dedicada al análisis y comentario del manuscrito M-III- 
11, de idéntica procedencia. Poco más tarde (ibid. IV 1936,ll-23) se pu- 
blica Más sobre el epodo IX,  inteligente enfoque de esta poesía horaciana 
con la audaz, pero bien defendida hipótesis de que el autor pudo haber 
asistido personalmente a la batalla de Accio. El griego, lengua de intimidad 
entre los romanos (ibid. VI1 1939, 126-131) nos asoma a un punto muy 
curioso y no demasiado conocido de la vida y cultura de la urbe. Y con 
ello no nos extraña que, por las mismas fechas y algo después, estos estu- 
dios preliminares hayan florecido en libros importantes dentro de nues- 
tras Humanidades clásicas. Así las ediciones de Salustio: en primer lugar, 
la Conjuración de Catilina, solamente texto y notas, que aparece publica- 
da por el C. S. 1. C. en 1942 y 1945, así como los tomos 1-11 (Catilina y 
Jugurta) de la bilingüe de Alma Mater, que vieron la luz, respectivamente, 
en Barcelona, 1954 y 1956. El conocimiento de la literatura latina de que 
estas obras dan fe es muy grande, y lo propio cabe decir del capítulo La li- 
teratura hispano-latina. Escritores paganos, que puede hallarse en las pági- 
nas 523-544 del tomo 11 de la Historia de España dirigida por D. Ramón 
Menéndez Pida1 (Madrid, 1955). Nadie, en fin, de entre nosotros ha olvida- 
do la magnífica ponencia sobre Marcial publicada en las páginas 401-425 
de las Actas del I Congreso Español de Estudios Clásicos (Madrid, 1958), 
en la cual no se sabe qué apreciar más, si la ágil galanura con que está es- 
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crita o el profundo conocimiento de la excepcional figura del poeta anti- 
guo que en ella campea. Algo parecido sucede con el articulo Recordan- 
do a Cicerón, escrito para Arbor (XLII 1958, 329-356) con ocasión del 
bimilenario. Pero lo que en nuestra opinión refleja mejor la talla extraor- 
dinaria de la figura filológica de D. José Manuel Pabón es otra publicación 
conexa con esta conmemoración, la Pro P. Cornelio Sulla oratio publica- 
da (Milán, 1964) por el "Centro di Studi Ciceroniani". Este no se equivo- 
có al acudir espontáneamente al modesto retiro del tan mal buscador de 
estos honores para proponerle tal labor: por la impecable técnica edito- 
rial, por el hábil empleo de los mejores medios de trabajo, por la inagota- 
ble paciencia con que el material manuscrito fue acopiado y utilizado, el 
breve, pero perfecto opúsculo quedará en. la colección como un hito defi- 
nitivo. 

Pabón se permitió frecuentemente incursiones en la Lingüística con 
la autoridad que le daba su sobresaliente conocimiento del latin. En 1933 
(Emerita 1 135-143), unas Notas de sintaxis latina, de las cuales la prime- 
ra toca un uso concreto del imperfecto en la oda 1 37, 4 de Horacio y la 
segunda, referente al empleo de ut con verbos de temor, se ha erigido en 
doctrina ampliamente recogida por la fundamental Lateinische Syntax und 
Stilistik de HofmannSzantyr (Munich, 1965). En 1955, una nota escrita 
en colaboración con José Vallejo, A propósito de dos publicaciones re- 
cientes sobre sintaxis griega y latina (Emerita XXIII 285-294), en la que 
Pabón (págs. 289 5s.) comenta sagazmente los problemas planteados por 
una obra que llamó mucho la atención por entonces: la de la Srta. Hahn 
titulada Subjunctive and Optative. Their Origin as Futures (Lancaster 
Pa., 1953). 

Como tantas veces ocurre, también en D. José Manuel la madurez 
llevó consigo ahondamiento y perfeccionamiento en las técnicas. Uno de 
los más importantes trabajos Publicados por él es el titulado Sobre los 
nombres de la "villa" romana en Andalucía (Estudios dedicados a Ramón 
Menéndez Pida1 IV, Madrid, 1953, 87-166). Quien se haya asomado al 
Corominas habrá reparado en que allí se hace abundante uso de los da- 
tos cuidadosamente aportados por Pabón. Es un articulo que le llevó 
largo tiempo: en nuestras visitas, nunca tan frecuentes como él y yo ha- 
bríamos deseado, pudimos seguir muy de cerca, a lo largo de varios me- 
ses, su elaboración llena de escrupulosidad y espíritu científico. 

Hemos dicho que fue durante unos años catedrático de griego. Tarnpo- 
co en este campo permaneció inactivo. Aun prescindiendo de su citado 
diccionario, habría que mencionar con encomio su edición con notas del 
libro 11 de Tucídides (C. S. 1. C., Madrid, 1946). El texto no contiene al 
parecer novedades con respecto a otras, pero quien lo colacione con cui- 
dado descubrirá, como notable faceta del carácter de D. José Manuel, que 
ha deslizado modestamente enmiendas de su cosecha sin anotación algu- 
na por temor a error o a repetición de algo ya dicho. 

Hablaremos también muy de pasada, pues nuestra calidad de colabo- 
radores nos veta todo juicio cn'tico, de las dos ediciones platónicas (La 
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república, Madrid, 1949, y Las leyes, 1960) que el desgraciadamente ex- 
tinto Instituto de Estudios Políticos ofreció al público en versión bilingüe. 
Bien podrá comparar estilos y calidades, y no en mengua del llorado ami- 
go, el curioso lector que se asome alternativamente a sus páginas y a las 
mías. 

No podía faltar entre las producciones de Pabón un capítulo bíblico; 
por ser él hombre de tan acendrada y verdadera espiritualidad y por do- 
minar magistralmente el castellano estaba naturalmente llamado a encar- 
garse de la traducción de los originales griegos de La Santa Biblia editada 
en colaboración con su gran amigo, el catedrático de la Universidad de Ma- 
drid D. Francisco Cantera, y publicada por la editorial Planeta en Barcelo- 
na, 1963. 

Homero ha sido siempre una de las personalidades literarias más vene- 
radas por Pabón. A este respecto, además de un pequeño articulo que pu- 
blicó ABC (13 de mayo de 1962) en el número conmemorativo de la boda 
de los entonces príncipes (Homero y Aristóteles en un cuadro de Rem- 
brandt), lo que ha producido mayor impacto en el campo de los estudios 
de este tipo, especialmente en España, ha sido su librito Homero, que for- 
maba parte (Barcelona, 1947) de la serie "Clásicos Labor". Consta, como 
todos los de ella, de un estudio preliminar más trozos traducidos de la 
Zlíada y Odisea. Del estudio, bellísimo, nos gustaría recalcar, por ejemplo, 
el tratamiento sumamente personal y muy completo, sin mengua de la bre- 
vedad, que se da a la cuestión homérica. Las traducciones están hechas en 
prosa tersa y muy evocadora deleoriginal. Pero lo que interesa más es un 
apéndice (págs. 197-210) donde el autor ofrece al público las primicias 
de un nuevo sistema de traducción castellana de versos hexamétricos, que 
pareció un acierto al llorado D. Daniel Ruiz Bueno, extraordinario traduc- 
tor también, porque, como éste decía con gracejo, el solo propósito de ha- 
blar la lengua del ritmo pone al traductor en estado de gracia poética. Así, 
en efecto, ocurría con las bellas versiones de Pabón, que además hizo es- 
cuela. Un fiel alumno suyo que murió muy joven, Antonio González Laso, 
se lanzó a seguirle; y más tarde fui yo quien, en los Últimos +os, vino in- 
tentando imitar su método en el grado en que pueda hacerlo un discípulo, 
Nuestras conversaciones y discusiones sobre el tema han sido infinitas y 
nos han hecho gozar muchísimo a lo largo de los años, aunque, por des- 
gracia, el tipo de vida ajetreada en que nos vemos metidos casi todos hoy 
me ha privado de muchas horas de delicia ahora ya irrecuperable. El, por 
ejemplo, optaba siempre por el hiato, mientras yo prefería la sinalefa, 
cosa después de todo lógica en personas de temperamento pausado como 
el suyo y arrebatado como el mío. Yo resulté un hereje, si puede decirse 
así, de su método cuando lo relajé hasta admitir inicios sin ninguna sílaba 
átona de anacrusis mientras él, poniéndose las cosas más difíciles, tennina- 
ba por rechazar no sólo estos versos, sino también los de una sílaba de ana- 
crusis restringiéndose a los de dos, con lo cual establecía en realidad un 
verdadero verso español de dieciséis sílabas; y otras menudencias que se- 
ría prolijo contar. 
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Humanitas, es bien sabido, no significa solamente "cultura", ni siquie- 
ra "humanismo", sino también "cualidad de hombre bueno". Y eso lo fue 
superlativamente quien hoy se nos ha ido,. Generoso de su persona, de su 
consejo y ayuda; genuinamente modesto en  su desdén, nunca ofensivo para 
los demás, hacia la bambolla, el autobombo o los bombos mutuos; capaz 
de buscar silenciosamente mayor concentración en el trabajo y la vida fa- 
miliar. Al jubilarse rehuyó aparatosas despedidas u oficiales homenajes; no 
buscó distinciones ni medallas; y nunca, nunca se quejó de nada. 

Porque, como sucede con los hombres de su talla, su mundo espiritual 
le compensaba de todo. Ultimamente tenía ya terminada su Odisea rítmica, 
que debe sin falta aparecer pronto. Sus allegados nos empeñábamos en lo- 
grar que el autor nos entregara el original, pero D. José Manuel no acababa 
nunca de hacerlo. Faltaba por añadir una nota, o por pulir una aspereza, o 
por eliminar una cacofonía. Trabajo no ya de buen artesano, sino de finísi- 
mo orfebre. A quienes le observábamos decaer en salud y avanzar en años 
nos preocupaba la posibilidad de que el traductor no viera su libro impre- 
so. Y, aunque no se lo decíamos, él lo entendió, y un día del verano pasa- 
do, el último en que le vi vivo, terminó por decirme: "Es que ahora no 
pienso más que en Dios". Medfa ya la vida, su trajín y sus vanidades con la 
escala fnfinita de la eternidad. 

Al día siguiente de su muerte le enterramos en la vieja y noble Sigüen- 
za que le enseñé a querer y en que afincó para siempre. El viento serrano 
le cantará dáctilos y espondeos en las frondas del vecino pinar. Y su 
"Odisea", será póstuma para nosotros, pero no para 61, pues pasado, Pre- 
sente y futuro serán contemplados como una sola cosa por su alma cristia- 
nísima liberada ya de este valle de lágrimas. Descanse en 

1 Se nos perdonará que, en nuestro deseo de ofrecer completa la figura del hoy 
fallecido, hayamos repetido algunos párrafos de nuestra introducción a su versión de 
cuatro cantos de la Odisea, que apareció en los suplementos de esta revista, segunda 
serie de traducciones, núm. 7 (Madrid, 1969). 





+ LUIS PERICOT (2-IX-1899 - 12-X-1978) 

Cuando hace algo más de un año celebrábamos en Valencia los profe- 
sionales de la Arqueología el quincuagésimo aniversario de la fundación 
del Servicio de Investigación Prehistórica de la Diputación Provincial, 
nuestro compañero don Luis Pencot, muy aquejado ya por la enfermedad 
que acaba de llevarle a la tumba, me comunicaba entristecido que nunca 
más podría asistir a ninguna sesión de la Real Academia de la Historia. Su 
dolencia, más sensible cada día, le impedía incluso desplazarse sin acompa- 
ñamiento. El viaje de Barcelona a Valencia había sido posible a costa de un 
gran acopio de fuerzas, él temía que de sus últimas fuerzas, como en efec- 
to- ha sucedido: un año más tarde, y en fecha tan señalada como la de la 
fiesta del Pilar, don Luis Pericot nos ha dejado para siempre. 

Hago hincapié en su último viaje a Valencia como algo sumamente 
significativo. Los organizadores de aquella conmemoración, con don Do- 
mingo Fletcher Valls a la cabeza, habían puesto tenaz y entrañable em- 
peño en que, a pesar de sus achaques, no  faltase en la misma el "doctor 
Pericot" como representante de la generación de los fundadores de aquel 
ejemplar instituto, subdirector y director del mismo en los difíciles años 
en que don Isidro Ballester, como persona no grata a una Diputación re- 
publicana, fue injustamente despojado del cargo de director'que le co- 
rrespondía. 

Amén de esta estrecha vinculación con el S. 1. P. y con la persona de 
su promotor y primer director, el nombre de Pericot está unido al de Va- 
lencia por haber sido allí donde alcanzó los timbres de mayor gloria, que 
hicieron de él una primera figura de la Prehistoria mundial. 

Pero también, aunque gerundense de nacimiento, Pericot gustaba de 
recordar, no sin orgullo, la cuna andaluza de su madre, que le hacía sen- 
tirse mestizo : Tampoco voy a negaros d e c í a  el día de su ingreso en la Aca- 
demia- que cierto mestizaje tenga también sus atractivos y que el uso de 
dos lenguas, sin problema íntimo para ello, me dé la sensación de vivir 
con dos almas en perfecta paz y armonía, sorprendiéndonos incluso que 
alguien pueda crear inarmonía en lo que a otros se nos da como cosa lla- 
na y sin complicaciones. 

Formado en la Universidad de Barcelona con Bosch Gimpera como su 
maestro principal, realiza en Madrid (1918-1919) los cursos de Doctorado, 
que le ponen en contacto con Gómez-Moreno y todo el grupo de historia- 
dores y arqueólogos del Centro de Estudios Históricos (Tormo, Sánchez 
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Cantón, Mergelina, Cabré, Camps, etc.). Y, por otra parte, recibe las en- 
señanzas de Obermaier, más afín al grupo de Bosch, en cuanto a su forma- 
ción germánica y su concepción ultrapirenaica de la Historia, frente al 
hispanismo acérrimo de Gómez-Moreno. Este nadar entre dos aguas, armo- 
nizando discrepancias, fue una constante en la vida de Pericot, una acti- 
tud de la que siempre se sintió ufano. Las enemistades y disputas agrias 
entre científicos, suscitadas por diferencias de temperamento, de escuela 
o de filosofía, entristecían su espíritu conciliador. Quizás el último y más 
ilusionado de sus proyectos de vejez era la redacción de unas Memorias, 
a las que varias veces aludió en sus últimos escritos y discursos, que no sé 
hasta qué punto estaban adelantadas y en las cuales se proponía trazar la 
semblanza de cuantos maestros de la Prehistoria y la Arqueología había co- 
nocido y tratado en sus muchos años de estudios, viajes y quehaceres pro- 
fesionales. Esperamos que sus más íntimos discípulos rescaten y publiquen 
lo que de ellas quede entre sus papeles. Muchos datos ignorados y muchas 
sabrosas anécdotas esmaltarán esas páginas, sazonadas por aquella ironía 
ampurdanesa, aquel fino sentido del humor que tantas veces iluminaba el 
semblante de nuestro querido compañero. Los años -decía en 1972- me 
han permitido borrar los resquemores propios y ajenos. Aún hace pocos 
meses m i  maestro Bosch Gimpera, admirable y generoso siempre, desde su 
nueva patria, México, me escribía, al saber que yo iba a suceder en  el sillón 
académico a don  Manuel Gómez-Moreno, unas frases que a la vez expresan 
la admiración por el genio fallecido y la disculpa de las vías científicas que 
tendían a la disarmonía, cancelando así viejas discrepancias que han perdi- 
do  todo sentido. 

Si además de haber sido testimonio de esta feliz conciliación s i g u e  
diciendo- os contara m i  alegná, en 1954, por haber presenciado y con- 
tribuido a la reconciliación entre Breuil y Hernández Pacheco, como antes 
había ocurrido entre Breuil y Cabré, y más tarde la que me  produjo la epís- 
tola del abad de Soria, Gómez Santacruz, con elogiosas frases para Schul- 
ten tras años de implacable hostilidad en un punto tan neurálgico como 
Numancia, y aún otros episodios más recientes, comprenderéis que venga 
ahora ante vosotros con la conciencia tranquila por haber luchado cuanto 
me fue posible por la armonía de los arqueólogos españoles y su amistad 
con los sabios extranjeros que han sentido como nosotros el aura misterio- 
sa que surge del remoto pasado hispánico ... 

Esa aura había sido percibida y gozada por el Pericot mozo del Am- 
purdán desde sus primeras correrías por la campiña patria, salpicada de tan 
privilegiadas ruinas: nada menos que Ampurias, la mayor y más influyente 
de las colonias griegas de España, cabeza de puente, además, de la coloni- 
zación romana; pero también Rhode y los oppida iberogriegos como Ullas- 
tret, no tan excavado entonces como hoy lo está por amor e interés de 
Pericot y de sus discípulos gerundenses. Y aún habría que añadir los cam- 
pos de urnas que señalan la aparición de los indoeuropeos al sur del Piri- 



LUIS PERICOT 

neo; y ,  antes que ellos, los dólmenes a los que Pericot había de dedicar el 
primero de sus trabajos científicos de envergadura, La civilización megalí- 
tica catalana y la cultura pirenaica, publicado ya en 1925 y cuya segunda 
edición apareció en  1950. 

A raíz de esta publicación, el joven ihvestigador accede a la cátedra de 
Historia Antigua y Media de España de la Universidad de Santiago de Com- 
postela. Su maestro Bosch Gimpera tiene empeño en  que este prometedor 
discípulo investigue y forme escuela en  una comarca hispánica tan inexplo- 
rada y descuidada como era entonces Galicia. El joven profesor es objeto 
de una cordial acogida entre los estudiosos gallegos. El inolvidable Floren- 
tino López Cuevillas, el más destacado de los prehistoriadores de la región, 
se brinda a colaborar con él en las excavaciones de la citania de Troña 
(Ponteareas, Pontevedra), realizadas entre 1927 y 1930. 

La estancia (1925-1927) de Pericot e n  Galicia fue demasiado breve pa- 
ra que realizara e n  ella una obra consistente, tanto por lo que toca a la in- 
vestigación como a la docencia universitaria. Y a  en  los tiempos en  que ex-  
cavó Troña había pasado a la Universidad de Valencia para desempeñar la 
cátedra de Historia Moderna y Contemporánea de España en virtud de uno 
de aquellos absurdos concursos que han singularizado a nuestras Universi- 
dades entre todas las del mundo civilizado. Pero, pese a la denominación 
de su cátedra, su labor científica siguió desarrollándose en  el campo de la 
Prehistoria y fue allí donde realmente logró formar u n  selecto grupo de 
discípulos, colaborando con el equipo del Servicio de Investigación Pre- 
histórica y efectuando trabajos de campo que habían de culminar en  el 
más notable de sus logros: las excavaciones de la Cueva del Parpalló (Gan- 
día), donde, además de millares de piezas líticas de las industrias del gra- 
vetiense, solutrense y magdaleniense, exhumó más de 5000 muestras de 
la pintura y el grabado de aquellas edades, como puede verse en  La Cue- 
va del Parpalló, Madrid, 1942, y Parpalló treinta y cinco años después, 
en  Pyrenae 1 1965,l-20.  

Muy típica y expresiva de su carácter apacible fue su reacción ante la 
acogida dispensada en  Francia a sus descubrimientos del Parpalló: Since- 
ramente, nuestros colegas franceses, que son quienes se ocupan con la 
máxima autoridad de los temas de arte cuaternario, nunca tomaron en 
cuenta con algún interés nuestros resultados. Siempre consideraron al 
Parpalló como un apéndice provincial, tosco, de sus grandes focos artís- 
ticos y n o  se les ocurrió pensar que en  aquel apéndice podía haber queda- 
do  algún vestigio de estratigrqfía estilística que en  sus ricas comarcas hu- 
biese desaparecido del todo. N o  es que yo  quiera exagerar la crítica, pues 
me  doy  cuenta de la pobreza artística del Parpalló frente a docenas de 
yacimientos franceses contempomneos. Pero sigo creyendo que hay por 
lo menos unos cuantos aspectos en  la sucesión de estilos de nuestra cueva 
que han de tener un  valor general para todo  el Occidente. 

Es curioso constatar en pasajes como éste n o  sólo la modestia, la 
mansedumbre, sino también la firmeza que hacía compatible aquella vir- 
tud con la fidelidad a unas convicciones que al final han acabado por im- 
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ponerse. En efecto, el arte del Parpalló desempeña hoy un papel básico 
en los esquemas del arte paleolítico; la serie interminable de plaquetas 
con ciervos, caballitos y motivos abstractos acredita por una parte la fa- 
cilidad pasmosa y generalizada del hombre prehistórico para las artes del 
diseño y por otra sugiere con viveza el probable carácter de exvoto que 
poseen estas manifestaciones. 

Quizá la del Parpalló haya sido para él la predilecta entre todas sus 
aportaciones científicas, pero en el mismo horizonte, y sin salir del mar- 
co de la prehistoria valenciana, merece la pena recalcar su labor en otros 
yacimientos: la Cueva de las Mallaetas, el Barranco Blanco y la Cueva de 
la Cocina como estaciones complementarias de la del Parpalló. 

Por lo que al mundo de  la cultura ibérica se refiere, es de subrayar su 
participación en los descubrimientos y la realización o dirección de los 
trabajos en dos localidades magníficas de la comarca valenciana: una de 
ellas, la Bastida de los Alcuses de Mogente, un extenso poblado situado 
en lo alto de un cerro, hoy sombreado de pinos, que conservaba entre los 
muros de un viejo oppidum todas las menudencias, indígenas e importa- 
das, que integraban el mobiliario y el ajuar doméstico de nuestros ante- 
pasados levantinos. Permitidme que entre estas menudencias recuerde el 
broncecito de un guerrero que se hizo representar en su caballo, tocado 
él con un casco de penacho tan grande como toda su figura, y que los va- 
lencianos han considerado tan representativo de la provincia, que desde 
hace un año la capital ha querido tenerla no sólo en el Museo, sino tam- 
bien en la calle como estatua. Y el segundo de los yacimientos aludidos 
no es otro que el famosísimo cerro de san Miguel de Liria, mero residuo 
por desgracia de un poblado de ceramistas, tan aficionados a la decora- 
ción figurada como al arte parlante, que nos ha dado en sus vasos el re- 
pertorio más extenso conocido hasta hoy de documentos en lengua ibé- 
rica. 

Aun manteniendo sus vínculos con Valencia y la región valenciana, 
en la que siguió trabajando, Pericot se traslada en 1933 a Barcelona, don- 
de hasta la fecha de su jubilación desempeña sucesivamente cuatro cátedras 
de nomenclatura distinta: Etnología en 1933; Historia Moderna y Contem- 
poránea de España en 1934; Historia Antigua y Media, con la que había 
empezado y a la que vuelve, en 1943; y por último, Prehistoria en 1954. 

Su paso por la Etnologfa no fue tan forzado como pudiera parecer, 
pues a esta materia dedicó largo estudio, parte sustancial de su obra escri- 
ta y un considerable número de viajes. Todo ello le granjeó merecido pres- 
tigio como africanista y mnericanista. Sus extensos tratados de la América 
autóctona, empezando por Los pueblos de América (1928 y 1945) y la 
América indígena (1935 y 1961), hicieron de él una autoridad solicitada 
por Congresos, conferencias y cursos internacionales tanto en Europa co- 
mo en América. 

No cabe en el breve marco de esta nota la pretensión de comentar de- 
tenidamente la obra escrita en este y otros campos por el maestro Pericot. 
Para ello remitimos al lector curioso al folleto titulado Títulos y trabajos 
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del profesor Dr. Luis Pericot García, publicado en Barcelona (1950) por 
sus amigos y discípulos, los mismos que ahora esperamos que se encargarán 
de ponerlo al día. El citado folleto encierra una relación de 325 títulos de 
libros, artículos de revistas (no periódicos de la prensa diaria), memorias de 
excavaciones, traducciones de obras extranjeras (muchas e importantes 
en su época, como el Viriato de Schulten, la Italia primitiva de León 
Homo, la Prehistoria de Hoernes, etc.), comunicaciones a Congresos y re- 
señas de libros y artículos científicos, todo ello testimonio de una activi- 
dad incesante, más de admirar si se considera el crecido número de viajes 
realizados al mismo tiempo. Como muestra citaré sólo los efectuados 
después de 1950 al continente americano y que son los siguientes: 1952, a 
Estados Unidos y Méjico; 1953, a Chile, Argentina y Uruguay; 1956, a 
Estados Unidos, Méjico, Perú, Ecuador, Colombia y Venezuela; 1958, a 
Estados Unidos, Puerto Rico y Méjico; 1960, a Estados Unidos; 1961, a la 
Argentina; 1962, a Méjico; 1970, a Estados Unidos y Méjico. Añádanse a 
los viajes las conferencias que en este campo americano superan el número 
de cien en los años y países acabados de citar. Como escribía Garcia y Be- 
llido en la contestación al discurso con que Pericot solemnizó su ingreso en 
la citada Academia, viajó, leyó, conferenció tanto, asistió a tantos Congre- 
sos, a tantas reuniones y juntas, presidió tantas oposiciones, que ignoro de 
dónde sacó el tiempo para escribir tantos libros, tantos artículos y recen- 
siones y traducir tantos tratados. Esto es un misterio, pero es también una 
verdad. 

En los primeros años sus asistencias a la Academia no fueron raras; pe- 
ro últimamente su enfermedad le tenía apartado de estas y otras tareas. 
Sintamos todos dolorosamente el vacío que deja y roguemos por su eterno 
descanso. 

ANTONIO BLANCO FREIJEIRO 

Luis Pericot García, cuya reciente desaparición lloraron no sólo los 
prehistoriadores del Mundo entero. sino también los estudiosos de la An- 
tigüedad, principalmente los esp&oles, consagró parte de su prodigiosa 
actividad científica al conocimiento de los vueblos de la Esvaña Antigua - 
en la etapa ya propiamente histórica, es decir, cuando, desde finales de 
la Edad del Bronce, recibieron el impacto de las colonizaciones fenicia, 
griega, cartaginesa y romana. A él se debe una historia general de todo 
aquel momento que ha constituido el obligado punto de partida para cuan- 
tos nos hemos dedicado con posteridad a este período histórico: me refie- 
ro a la obra, monumental y magníficamente ilustrada, de la colección Ga- 
llach de Barcelona que lleva por título Historia de España. Tomo I. Epocas 
primitiva y romana, que es el primer volumen de una gran Historia de Es- 
paña y cuya primera edición apareció durante la república, la segunda en 
1942 y la tercera en 1957. Como bien indica el título, se trata de una obra 
que abarca desde la más remota antigüedad del hombre en el solar hispano 
hasta la llegada de los bárbaros; comprende, pues, la Prehistoria, la proto- 
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historia y la España romana. Es una ambiciosa obra de conjunto y el pri- 
mer gran intento de trazar una panorámica de este tema, ya que el primer 
intento de sinopsis, debido a Bosch Gimpera, la Etnología de la península 
Ibérica, aparecido en Barcelona (1932), termina con la llegada de los Ro- 
manos en 218 a. J. C., con ocasión de la segunda guerra Púnica. En este li- 
bro demuestra Pericot un conocimiento exhaustivo, respecto a los pueblos 
hispánicos, de las fuentes literarias, cuando existen, y de la abundancia bi- 
bliográfica, principalmente arqueológica, cuyas conclusiones incorpora en 
el texto. Y, en lo referente a la Hispania romana, su visión es completa 
dentro de la brevedad impuesta a este tipo de publicaciones. El estilo es 
ágil y en él se aprecia un gran poder de síntesis; y así, el libro se dirige al 
público culto, pero su lectura resulta útil para el especialista. 

Avalora mucho el contenido de esta Historia lo magníficamente que 
está ilustrada. El material arqueológico, seleccionado, sin duda, por el 
gran maestro desaparecido, prueba el conocimiento profundo que tenía 
de todas las aportaciones de la Arqueología. 

Parte del contenido de este tratado, en resumen que se lee con gran 
deleite, quedó incorporado en el libro, más bien pequeño, titulado La Es- 
paña primitiva (Barcelona, 1950), traducido luego por la prestigiosa edi- 
torial francesa Payot. 

La colonización fenicia y púnica en las islas Baleares fue otro tema 
que Pericot trató, con especial amor, en su libro Las islas Baleares en 
los tiempos prehistóricos (Barcelona, 1975), traducción al castellano del 
original inglés, aparecido en la colección que con tanto acierto dirige el 
profesor Daniel, de la Universidad de Cambridge, prehistoriador de fama 
mundial. De todos era bien conocido el interés que Pericot demostró a 
lo largo de su vida por todos los problemas relacionados con aquel ar- 
chipiélago en la Antigüedad. 

El estudioso del mundo antiguo, y más concretamente, de la Espa- 
ña antigua le agradece la publicación de otras obras más específicamente 
históricas. ¿Quién no ha leído su traducción de la Historia de Numancia 
(Barcelona, 1945) en que Schulten, el sabio profesor de Erlangen, sinte- 
tizó su monumental Numantia aparecida en cuatro gruesos volúmenes? 

Sin embargo, lo que más útil nos resultó a todos es su actuación como 
promotor en los Fontes Hispaniae Antiquae debidos al propio Schulten. 
No sólo su nombre figura en los tomos 1, IV, V, VI y IX, sino que, sin su 
decidido apoyo, esta publicación, realizada en los azarosos tiempos de la 
guerra civil española y años inmediatamente posteriores, no habría visto 
la luz. Pericot comprendió sin dada la transcendencia de estos volúme- 
nes para el conocimiento de la historia de España antigua. Hoy día, algu- 
nos comentarios del gran hispanista alemán nos parecen superados. Los 
problemas que apasionaban a uno de los últimos discípulos de Mommsen 
no son los nuestros, pero nadie puede escribir una línea sobre este tema 
sin consultar la colección, que pone en mano del estudioso casi todas 
las fuentes de los autores griegos y latinos con comentario y traducción. 
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El interés de Pericot no se circunscribió sólo a los pueblos hispáni- 
cos; también el mundo romano cautivó su atención. Esto queda reflejado 
en su Historia de Roma, redactada en companía de su discípulo y adjunto 
de Cátedra, el profesor Ballester, libro que han utilizado tantas genera- 
ciones de estudiantes españoles. 

Permitidme que termine con algún sentimiento personal. El Pericot 
al que más recuerdo no es el científico, preocupado por la Prehistoria 
europea, africana o americana, el historiador de los pueblos de la Espa- 
iia Antigua y de los indios americanos, el ameno conferenciante de va- 
rios continentes, sino el hombre bueno y cariñoso, preocupado por los 
problemas de cualquier estudiante, principiante o investigador o futuro 
catedrático. El amigo ,que, .siempre que le visité en su universidad de 
Barcelona, camino de Alemania o Italia, me invitaba a cenar en Las Siete 
Puertas, junto al puerto de Barcelona, y se interesaba por todo lo que a 
mí, personal y científicamente, me afectara en ese momento. Este es el 
Pericot que más profundamente grabado queda en mi recuerdo. 

JOSE MARIA BLAZQUEZ 




